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    Se narran en esta historia, las aventuras de Kara Ben Nemsi, y de su amigo Hachi Halef Omar —antes su fiel criado y ahora jeque—, la expedición a la Torre de Babilonia denominada Birs Nimrud por los beduinos, lo que aconteció a “la caravana de la muerte”, y otros sucedidos del mayor interés.
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  Capítulo 1


  La caravana de la muerte


  Al día siguiente de la noche a que nos hemos referido (Véase Los bandoleros persas), iniciamos la proyectada expedición a la Torre de Babilonia, llamada Birs Nimrud por los beduinos de la comarca. Desde Bagdad a Hilla o Hilleh, se calcula que hay tres jornadas cortas, pero, dado el paso de nuestros magníficos caballos, necesitábamos menos tiempo. Por consiguiente, no emprendimos la marcha por la mañana, sino en cuanto se hubo mitigado el calor reinante, y, después de despedirnos de nuestro huésped y su gordísimo servidor, nos encaminamos hacia el río y, pasado el puente, seguimos la orilla derecha del Tigris.


  Entonces contemplamos el paisaje que dejábamos a nuestra espalda. Ante nuestros ojos se extendía la ciudad bañada por los últimos rayos del sol. A la izquierda se divisaba el hermoso jardín público, el tranvía instalado por Midhat Bajá y el Lazareto. Más lejos la fortaleza y, casi a la orilla del agua, el palacio del gobernador.


  A la derecha estaban los suburbios con la vieja mezquita. Desde allí se extendía una aglomeración de casas entre las que sobresalían cúpulas y minaretes, sobre los que flotaba un velo de vapor y de polvo; aquella era la verdadera Bagdad.


  Desde allí nos encaminamos hacia el canal Oschach y, en cuanto lo hubimos dejado atrás, nos encontramos frente al inmenso y misterioso desierto. Allí donde en otros tiempos se tocaban los linderos de los jardines y vergeles; donde la brisa agitaba millares de palmeras y el aire estaba embalsamado por la fragancia de las flores, hoy sólo queda un estéril y siniestro desierto que, por la parte occidental, se extiende hasta el Éufrates.


  Éste, solitario y poco ameno, nos condujo primero a khan Assad y después a khan Bir Nust, adonde llegamos casi al anochecer. Ni por un momento pensamos dormir en el mismo khan, por temor a los insectos, y si nos detuvimos fue solo para dar de beber a los camellos, siguiendo después en la dirección de khan Iskendirijeh, pero, antes de llegar, nos apeamos, desensillamos los caballos y, extendiendo las mantas, nos propusimos utilizarlas como lecho.


  Hasta aquel momento no habíamos tropezado con ningún peregrino o con algún convoy de cadáveres. A pesar de ello, al sentarnos uno junto al otro, me dijo Halef:


  —Sidi, ¿no hueles mal? Tengo la misma sensación que si nos encontrásemos junto al montón de cadáveres de la caravana de los muertos. ¿No te sucede lo mismo?


  —Sí —contesté—. Los recuerdos alternan el órgano de nuestro olfato. No sólo veo desfilar ante los ojos de mi memoria aquella fatídica procesión, sino que la huelo. Aquello fue horrible, espantoso y nada tiene de particular que la vista de estos lugares actúe sobre nuestros nervios y creamos percibir el nauseabundo hedor que tanto nos atormentó entonces.


  Caravana de los muertos. Karwn el Armwat, como dicen los beduinos. ¿Qué es eso?, se me preguntará.


  El mejor y más rápido modo de responder a esta pregunta creo que será reproducir la descripción que ya hice anteriormente. Los mahometanos de la secta Sunita tienen el convencimiento de que el musulmán cuyo cadáver se entierra en Kerbela o Nedschej Alí, tiene asegurada la inmediata entrada en el Paraíso.


  Sabido es que el Islamismo se divide en dos ramas, sunnita y chiita. La palabra Sunna, traducida a nuestro idioma, quiere decir camino o dirección y comprende a todos los musulmanes que reverencian como leyes las tradiciones que se refieren a Mahoma y que no aparecen en el Corán o se las alude de un modo indirecto y confuso. Es decir, que los creyentes de dicha secta creen, además del Corán, en otras leyes religiosas que regulan sus actos. Aún hay otra causa que diferencia fundamentalmente a los sunitas de los demás mahometanos; es el crédito que dan a la existencia de los tres califas Abu Bekr, Omar y Othman, en los que reconocen a los legítimos sucesores del Profeta. A ella pertenecen casi todos los muslimes de África, Egipto, Turquía, Siria, Arabia y Tartaria.


  Sehia equivale a decir partido. Los sunitas rechazan a los tres califas y afirman que únicamente Alí y sus descendientes tienen derecho a ser considerados como tales. Su principal núcleo está en Persia y en la India y sólo aisladamente se encuentran en los demás territorios. Sus adeptos se calculan en unos veinte millones mientras que los sunitas pasan de doscientos millones.


  Los sunitas dedican a Alí y a sus descendientes un culto tan exagerado que los adeptos más exaltados llegan a considerarlo como la más viva encarnación de la divinidad. Aun cuando ellos no lo confiesan han falseado sus primitivas doctrinas con místicas adiciones llegando a la conclusión de que se debe odiar a los sunitas mucho más que a los judíos, cristianos y paganos y que, para destruirlos, todos los medios son buenos.


  De ahí proviene esa legendaria y sangrienta lucha que desde hace siglos consume a las dos sectas. Se ha derramado muchísima sangre por ambas partes, se han cometido crueldades que no hay pluma que se atreva a describir y, sin embargo, el odio continúa inextinguible. Este fuego latente aprovecha el menor pretexto para convertirse en potente y destructora llama. Desde luego se comprende que este encono produce la mayoría de sus víctimas en los territorios en donde viven mezclados sunitas y sunitas o en aquellos en que se encuentran con más frecuencia, lo que sucede principalmente en las provincias fronterizas del Irak que lindan con las dos ciudades sunitas, Nedschef Alí y Kerbela, situadas no muy lejos de Bagdad.


  La primera de dichas ciudades debe su nombre al lago Nedschef, que se halla en sus cercanías y se le añade el de Alí por estar en ella el sepulcro de dicho califa. Está situada a unos cincuenta kilómetros de las ruinas de Babilonia y, para llegar a ella, hay que pasar por la aldea de Kefil, donde reposan los restos mortales del profeta Ezequiel Kerbela, llamada también Mesdched Hussein (Tumba de Hussein), es la capital de un sandschak; cuenta más de sesenta mil almas y, según afirman sus moradores, supera en mucho a Bagdad en punto de riqueza. Por medio de un canal comunica con la orilla derecha del Éufrates y es el más santo lugar de peregrinación para los chiitas, que la consideran aún más sagrada que la propia Nedschef Alí.


  No me propongo describir los primeros combates entre sunitas y sunitas que ocasionaron la muerte de Ali y de sus hijos Hassan y Hussein. Ya tendremos ocasión de ver la pompa y entusiasmo con que los sunitas conmemoran, aún hoy en día, el aniversario de la muerte de Hussein, y es necesario añadir que todo adepto a la mencionada secta abriga el profundo convencimiento de que irá derecho al Paraíso si su cuerpo es enterrado en una de las dos ciudades.


  Por consiguiente, todo buen sunita desea que sus restos mortales reciban la tierra en cualquiera de estos dos lugares sagrados. Pero como la mayoría de los sunitas habitan en Persia o en la India, el transporte de los cadáveres, dado lo largo del camino, resulta muy costoso, así es que sólo los ricos pueden permitirse el lujo de ser llevados, después de su muerte, a Nedschef Alí o Kerbela. En cuanto a los pobres se transportan a sí mismos, es decir, cuando, por la edad o por sus enfermedades, creen próximo su fin, se despiden para siempre de los suyos y, mendigando y sufriendo los más atroces tormentos y privaciones en el interminable trayecto, se arrastran hasta los muros de una de las ciudades sagradas y allí se dejan morir, muy satisfechos de haber alcanzado sus fines.


  Estos macabros viajes tienen lugar en todas las épocas del año y para ellos se utilizan ciertos caminos reconocidos por todos como los menos incómodos y más cortos y, como tales, impuestos por las autoridades de la localidad. Dichos caminos tienen mucha semejanza con un sistema fluvial. Los manantiales, arroyos y torrentes están mucho más esparcidos por sus respectivos territorios, yendo después a desembocar en los afluentes y brazos secundarios, que, a su vez se confunden con la corriente principal.


  Lo mismo sucede con el caudal humano que constituye esas extrañas peregrinaciones. Los vagabundos sunitas que, en apartadas regiones, se encuentran aisladamente, se van encontrando unos con otros en varios puntos de reunión, que existen a derecha e izquierda; el número de hombres aumenta progresivamente hasta constituir la inmensa y temida caravana de los muertos; temida no sólo por constituirla casi en su totalidad hombres que ya se consideran fuera de la ley y no retroceden ante ningún delito, sino porque, generalmente, se agrega a ellos algún numeroso convoy de cadáveres.


  Figúrese el lector cientos y cientos de cuerpos humanos envueltos en un delgado lienzo o encerrados en desvencijados ataúdes durante meses enteros y expuestos constantemente a los abrasadores rayos del sol y a todas las inclemencias del tiempo. Ya se comprenderá que pasan por todos los grados de la descomposición y que despiden un pestilente hedor que el viento recoge y esparce hasta lejanos lugares.


  Nada tiene de particular que el espectro de la peste marche siempre en pos de tan siniestras caravanas. Estas tristes peregrinaciones arrastran siempre consigo innumerables cadáveres y llevan a la muerte pisando sus huellas. De ahí proviene el que se les dé el nombre de Caravana de la Muerte.


  Las más numerosas e importantes peregrinaciones de moribundos y transportes de cadáveres suelen tener lugar hacia el diez muharren, aniversario de la muerte de Hussein. Entonces llegan peregrinaciones de la India, del Afganistán, de Persia, de las llanuras iránicas, de todas partes y en todas direcciones. Hasta llegan barcos cargados de peregrinos porque, desde la India, es mucho más corto el camino por mar, que el largo y peligroso de tierra.


  En una ocasión traté de visitar uno de esos barcos que venía de la unión entre el Éufrates y el Tigris, pero una nariz europea no puede soportar la pestilencia que desde muy lejos le distingue de las demás embarcaciones, y tuve que renunciar a acercarme. Y, sin embargo, los que están encargados de acompañar y vigilar los cuerpos afirman que aquellas emanaciones, lejos de oler mal, son aroma divino y ambiente del Paraíso.


  Cuando muere un sunita cuyo cadáver haya le ser enterrado en las ciudades sagradas, su cuerpo permanece insepulto a veces meses enteros hasta que se organiza una expedición. Cuando, por fin, se pone en movimiento el fúnebre convoy, hay que recorrer con desesperante lentitud un larguísimo camino. El calor del mediodía cae despiadadamente sobre las carreteras que se han de dejar atrás. Los ataúdes se rajan y los lienzos que envuelven los cuerpos se marchan con los productos de la descomposición o se desgarran.


  El caminante o jinete que de lejos ve avanzar la horrible procesión se aparta horrorizado del camino; tan sólo los chacales o los bandidos beduinos se acercan, atraídos los primeros por el olor a carne muerta y los segundos por la esperanza de robar los tesoros que suelen llevar las caravanas como ofrenda para ser depositada ante las sagradas tumbas, al término de la peregrinación.


  Dichas ofrendas las constituyen vasos guarnecidos de diamantes, telas bordadas en perlas, trozos de oro y plata, inestimables amuletos adornados con piedras preciosas, imitaciones de miembros enfermos para los que se implora curación, elaborados con costosos materiales, en una palabra, toda clase de joyas y presas que son llevados procesionalmente al Nedschef y Kerbela para desaparecer en sus cuevas subterráneas.


  Todos estos objetos, a fin de substraerlos a la rapacidad de los ladrones, se empaquetan en ataúdes, pero los beduinos, aleccionados por la experiencia, ya hace mucho tiempo que no se dejan engañar por este ardid y encuentran el tesoro, aunque, para buscarlo, sea preciso abrir todas las cajas.


  Pasado el combate, el lugar en que se efectuó ofrece el más desconsolador espectáculo. Allí se ven bestias muertas, hombres asesinados, restos de cuerpos humanos descompuestos y esparcidos por el suelo y fragmentos de rotos ataúdes. El solitario jinete a quien su mala suerte conduce a este lugar de desolación, espolea su caballo para huir del mortal hálito de la peste.


  Viniendo por mar, los peregrinos y conductores están expuestos al mismo peligro. Los barcos destinados a este objeto pasan por Schatd el Arab al Eúfrates y después por el brazo Schenmawat y el brazo de Bahr-i-Nedschef, reuniéndose a veces verdaderas flotas.


  Tanto en el interior como sobre cubierta, los muertos y los vivos se hacinan en repugnante confusión, dándose el caso de que algunos barcos llevan colgando una doble hilera de cadáveres hasta por la parte exterior.


  ¡Qué atmósfera tan infernal debe de respirarse en su interior! En los mencionados canales suelen ir a su encuentro los beduinos de la poderosa tribu de Elbuthefir y cada embarcación debe pagar un crecido tributo y, en caso contrario, es totalmente saqueada y hechos pedazos los vivos que en ella se encuentran.


  No hay que creer que con la llegada a las ciudades sagradas hayan terminado las penalidades. Entonces empiezan las largas y penosas negociaciones con el poder eclesiástico de la Mezquita, que presenta toda clase de dificultades y no es conciliador en la forma ni en el fondo.


  Cuanto más ricos fueron los muertos y más cerca de las sagradas tumbas hayan de ser enterrados, tanto mayor es la suma que exigen, teniendo que pasar por todo para que, al fin, sean enterrados los cadáveres. Para los peregrinos pobres tampoco es fácil descansar en la tierra sagrada. Se empieza por despojarles de lo poco que aún les queda. Destrozados física y moralmente por toda clase de enfermedades infecciosas, vagan por la ciudad hambrientos y sedientos y pocos son los que tienen la suerte de ser admitidos por poco tiempo en alguno de los muy decantados pero aún más insuficientes asilos benéficos, destinados a este objeto.


  Casi no es necesario decir las consecuencias casi inevitables de este género de vida; ya los predijo Schiller, aunque en otra ocasión, al escribir: «Los seres humanos se convierten en hienas». Rechazados por todos y teniendo que luchar constantemente con la muerte, hacen lo imposible para escapar de ella o, al menos, retrasarla indefinidamente.


  Acuden al embuste y a la estafa, al robo y aun al asesinato para obtener lo que les niega la justicia y la humanidad, y de ahí proviene el que las ciudades sagradas y sus alrededores no ofrezcan la seguridad que su renombre haría suponer. El que tenga la suerte de escapar a los ataques de estos desesperados, no podrá evitar el deprimente espectáculo de enfermos repugnantes y moribundos que esperan su fin sin que nadie se compadezca de ellos.


  El año que no muere en la ciudad nada más que la cuarta parte de los peregrinos llegados a ella, se considera como extraordinariamente saludable. Con este detalle nos parece haber dicho bastante. A consecuencia de los cuantiosos legados y las no menos cuantiosas exigencias, Nedschef Alí y Kerbela poseen más riquezas que las demás ciudades de Oriente. La cúpula que corona la gran mezquita de Ali, con justicia es llamada Montaña de Oro. El suelo del interior de la misma está cubierto con planchas de oro puro y, si se intentara describir los tesoros que encierra en sus bóvedas subterráneas, éstas superarían con mucho a todas las riquezas de Golconda.


  Aun son superiores las riquezas que posee Kerbela. Una inmensa cúpula de oro sin aleación brilla ante los deslumbrados ojos de los peregrinos. Al que logre dormir el sueño eterno a su sombra le serán perdonados todos los pecados y abiertas de par en par las puertas del Paraíso, incluso la séptima.


  Esto explica el que cuantos sunitas se precian de creyentes hagan los mayores sacrificios para lograr tan incomparable ventaja. Pero el mismo carácter sagrado de la ciudad hace que ésta sea muy buscada por los criminales. Cuantos han cometido graves faltas contra las leyes divinas o humanas y todos los que tienen medios para ello, corren a dicho lugar para evitar el castigo valiéndose del derecho de asilo que les pone a salvo de todas las persecuciones, siempre que compren, mediante una buena parte de su fortuna, el derecho de permanecer allí hasta su muerte.


  Estas ciudades son un inmenso hacinamiento de riquezas terrenales y despojos humanos, revueltos unos con otros, y no nos referimos sólo a la muerte material, sino a estas otras muertes morales que con frecuencia ganan la ciudad en pequeños grupos y que, no menos que la gran peregrinación seguida por la peste, merecen el nombre de caravana de la muerte.


  Recientemente se ha prohibido que la siniestra caravana de la muerte pase por territorios habitados, pues antes se toleraba que atravesase la misma Bagdad. Entraba por la Puerta Oriental y, después de utilizar el puente de barcas, salía de la ciudad por el mismo camino que antes y ahora hicimos Halef y yo.


  Apenas había pasado, se extendía el hálito de la peste sobre la ciudad de los Califas y miles de víctimas morían, resignándose con el fatalismo oriental que se condensa en esta frase: «Estaba escrito en el libro de la vida».


  Capítulo 2


  La insolencia de los sunitas


  En el año 1831 el número de habitantes de la ciudad pasaba de cien mil. Al aproximarse la terrible caravana sunita, que aquel año era extraordinariamente numerosa y, por lo tanto, ofrecía más peligro que nunca, los principales entre los europeos que residían allí, se dirigieron al Pachá para rogarle que impidiera el paso a la siniestra comitiva, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Lo único que consiguieron fue que se consultara a los sacerdotes de alta categoría y éstos respondieron: «La pretensión de los cristianos es un atentado contra las leyes del Corán. Si la peste se ceba en estos infieles, bien merecida la tienen por no seguir las santas doctrinas del Islam. Si los que mueren son buenos creyentes, eso indicará la voluntad de Alá, que de antemano conoce la hora de la muerte de cada uno de sus siervos y todos irán al Paraíso. Así, pues, no se impedirá que la caravana atraviese la ciudad».


  Esta resolución fue cumplida al pie de la letra y las consecuencias fueron que la epidemia se extendió como nunca en la ciudad. Diariamente caían millares de víctimas. Los cadáveres llegaron a ser tan numerosos que no era posible darles sepultura y permanecían en las casas y en plena calle, aumentando la infección del aire, que cada día sacrificaba nuevas vidas.


  Un silencio sepulcral se extendió sobre la infortunada región; ya no había ningún almuédano que, desde el alminar, recordara a los creyentes la hora de la oración. No había industria ni tráfico, no se hacían compras ni ventas. Los panaderos habían desaparecido, los aguadores abandonaron sus funciones, ni aun a peso de oro podían obtenerse comestibles y el espectro del hambre recorrió calle tras calle y casa por casa, siguiendo los pasos de la peste como una fatal e inevitable compañera.


  Pero una nueva desgracia vino a aumentar tantas desdichas: una crecida del Tigris, sin ejemplo en la historia, que, sobresaliendo de las murallas de tierra que lo contienen, inundó toda la ciudad. Sus embravecidas ondas hundieron en una noche más de quinientas casas. Cuando se retiraron las aguas, todo el suelo quedó cubierto de un fango pestilente.


  Aun duró bastante tiempo la mortandad, y cuando, por fin, desapareció la peste, dos terceras partes de los moradores de la ciudad habían pagado con la vida la determinación de los sacerdotes.


  Desde esa época han cambiado mucho las cosas, sobre todo el tan alabado y no menos combatido Midhat Bajá acabó con muchos prejuicios e insalubres usanzas.


  La caravana de la muerte sólo tenía derecho a pasar por los barrios extremos de la parte norte de la ciudad, y ganar lo más de prisa posible el puente sobre el río.


  Generalmente rompe la marcha un jinete llevando la bandera persa con sus armas; un león detrás del que se ve el sol naciente. Detrás siguen los peregrinos que aún conservan una salud relativa, figuras de inverosímil delgadez y rostros quemados por el sol en los que relucen unos ojos negros y hundidos que lanzan rayos de fanatismo religioso.


  Montan sobre camellos o caballos enjaezados con la riqueza que pueda costear la posición de sus dueños. Siguen los peatones empuñando sus armas y murmurando una monótona salmodia que interrumpen para insultar o escupir al infiel que descubren entre la muchedumbre que se agolpa a su paso.


  Mulos y burros muy cargados transportan los ataúdes que contienen a los huéspedes del Paraíso, según dice el Islam, pero que, por el momento, son un montón de carne podrida que, a través de la madera, despide un olor que nada tiene de paradisíaco. Las mulas tienen tanta fuerza que, por regla general, llevan un ataúd a cada lado y en medio al jinete, que según usanza oriental, se sienta sobre la silla con las piernas recogidas.


  Los burros, más débiles, no suelen llevar más que un difunto, ya encerrado en su ataúd o envuelto en un lienzo o manta. También algunos peatones llevan, entre dos a un muerto y algunos se arrastran penosamente con un cadáver a la espalda.


  Mientras experimentamos una profunda compasión por las pobres bestias excesivamente cargadas, cubiertas de rozaduras y heridas que atestiguan los malos tratos que sufren, nos preguntamos si también son dignos de inspirar tal sentimiento aquellos seres humanos que, llenos de fanático furor, insultan y escupen a sus semejantes al pasar. Están poseídos de furor religioso, tan exacerbado que desprecian cuanto no es sunita, y cada gesto de su rostro, cada movimiento de su cuerpo o cada ademán de sus manos, es un insulto para cuantos no profesan sus creencias.


  Cuanto más adelanta la procesión, más siniestras son las figuras que en ella toman parte. Llegan los pobres; los más pobres; los mendigos y, por último, cierran la marcha los merodeadores y la canalla. Marchan descalzos, sus vestiduras están desgarradas y, a veces, un solo guiñapo encubre su total desnudez; sus manos agitan viejas lanzas, antiguas espingardas o sencillamente gruesos garrotes, pero sus ojos despiden altaneras miradas y el orgullo y el desprecio anidan en todas las arrugas de sus renegridos y descompuestos semblantes.


  Ellos son los únicos elegidos de Alá, los únicos a quienes está reservada la eterna gloria y el absoluto goce del Paraíso y, quien no obre como ellos, no crea en lo que ellos y no insulte y escupa como ellos, es un hijo del diablo, un engendro maldito que merece ser sepultado en los profundos infiernos.


  Algunos, siguiendo el ejemplo de los faquires indios, se causan a sí mismo heridas, más o menos graves; otros se embadurnan el rostro y las manos con estiércol de caballo o de camello, como si no fuera bastante para ellos el hedor de podredumbre que respiran, y mezclan con lúgubres alaridos, ya las preces que entonan en honor de Alá, ya los insultos y burlas que prodigan a cuantos no pertenecen a su secta.


  En mi primera visita a Bagdad, me hallé con Halef entre los espectadores de la macabra procesión, y este último, a causa del nauseabundo hedor, se tapó las narices con la extremidad de su turbante.


  Lo observó uno de los persas y, encarándose con él, le apostrofó diciendo:


  —¡Perro! ¿Por qué te tapas las narices?


  Halef no comprendía aún el persa y yo respondí por él:


  —¿Crees de buena fe que las emanaciones de todos estos cuerpos son un perfume paradisíaco?


  Me miró desdeñosamente de soslayo y contestó:


  —¿Ignoras lo que nos enseña el Corán? Dice que los despojos mortales de los creyentes huelen a ámbar, rosas, jazmines, almizcle y espliego.


  —Esas palabras no están en el Corán, sino en las obras de Ferid Eddin Attars Pendnameh; ¿lo oyes? Además, si es cierto lo que dices, ¿por qué lleváis vosotros mismo la nariz y la boca tapadas?


  —Los llevarán otros, yo no.


  —Pues dales a ellos tus quejas y déjanos en paz a nosotros, que nada tenemos que ver contigo.


  —¡Tus palabras respiran soberbia! Eres un sunita. Habéis martirizado al verdadero Califa y a su hijo. ¡Alá os maldiga y os encierre en lo más profundo de los infiernos!


  Haciendo un ademán amenazador, se separó de nosotros y sus palabras fueron un ejemplo que nos demostró el irreconciliable odio, más vivo cuanto más viejo, que media entre las dos sectas en que se divide el Islam. Aquel fanático se atrevió a insultarnos en los arrabales de una ciudad habitada por millares de sunitas. ¿Qué seguridad podrían ofrecer Kerbela o Nedschef Ali para quien no fuera sunita?


  Describiré un segundo ejemplo de este exaltado y salvaje odio. Nosotros, es decir, el inglés Lindsay, el príncipe persa Hassan Ardschir Mirza, Halef y yo, acompañados de otras cuantas personas, marchábamos, tiempo atrás, por la misma ruta seguida por la caravana de la muerte, cuyo hedor se percibía aún, a pesar de llevarnos aquélla un día entero de ventaja.


  Experimentaba la misma sensación que si estuviera en un mal ventilado hospital, repleto de enfermos virulentos. De vez en cuando encontrábamos a algún peregrino aislado que trataba de alcanzar el convoy con la pretensión de ser enterrado en Kerbela, o un grupo de sunitas que golpeaban sin piedad a una pobre bestia, sobrecargada de cadáveres, cuyas pestilentes emanaciones convertían el aire, ya emponzoñado, en casi completamente irrespirable.


  En medio del camino encontramos sentado a un mendigo, cuya total desnudez sólo estaba cubierta por un trozo de tela muy vieja arrollada a las caderas. Su dolor por los martirios de Hussein lo había exteriorizado de la siguiente forma: En los brazos y en los muslos se habían dado varios cortes con un afilado cuchillo y tenía las mejillas, las narices, la garganta y los labios, taladrados pulgada a pulgada, por largos clavos. En la escasa carne de su vientre y caderas estaban clavados garfios de hierro de los que pendían pesas del mismo metal. Todo el resto de su cuerpo estaba cubierto de pinchazos y se había arrancado varias tiras de piel de su rasurado cráneo.


  Entre los dedos de sus pies y manos se había introducido astillas; en una palabra, no había una sola parte de su cuerpo que no debiera causarle intolerables sacrificios. Yo mismo declaro que soy un hombre sano y extraordinariamente robusto; una verdadera naturaleza de hipopótamo, en la que no hacen mella el hambre, la sed, el frío, el calor, las vigilias, ni ninguna clase de fatigas ni esfuerzos, pero semejante carnicería en mi propio cuerpo pronto daría conmigo en tierra.


  Cierto es que había visto en la India faquires que se causan graves heridas, y no ignoro que el fanatismo religioso, llevado a cierto grado, insensibiliza contra los dolores y que un adepto a ciertas modernas teorías hablaría de sugestión e hipnotismo, pero a pesar de todo esto, no pude dominar mi sorpresa al ver que aquel hombre aún seguía viviendo. No quiero decir que admiraba su heroísmo, al contrario, confieso que experimenté una profunda repulsión hacia él. De buena gana habría pasado sin volver la vista hacia aquella ensangrentada figura cubierta por un enjambre de moscas, pero él, al sentir nuestra proximidad, se incorporó extendiendo el brazo y exclamando:


  —Dirigha Alá waj Mohammed! Dirigha Hassan, Hussein!


  El espectáculo era horrible, pero no sentí ni la más mínima compasión. Con más gusto le hubiera dado una bofetada que una limosna. ¡Qué estupidez, qué profunda ignorancia martirizarse de ese modo por la muerte de un hombre, pues Hussein no ha sido más que eso! Y, por este repugnante medio, creía aquel fanático convertirse en santo a quien estaría reservado el mejor puesto del Paraíso después de su muerte y, mientras tanto, debían alimentarlo sus semejantes con cuantiosas limosnas y rodearlo de atenciones y admiración.


  El príncipe, como opulento persa y sunita, le arrojó un turnan de oro.


  —¡Alá os bendiga! —exclamó el mendigo por vía de gracias por la rica ofrenda.


  Lindsay rebuscó en su bolsillo y le dio un yesch de diez piastras (dos pesetas, veinticinco céntimos).


  —¡Alá es misericordioso! —dijo el mendigo en tono menos laudatorio que antes.


  Yo le entregué una piastra. El santo hizo una mueca de sorpresa que se transformó en otra de disgusto y me gritó:


  —¡Avaro! —Y, con progresiva rapidez y acento de enojo, prosiguió—: ¡Eres un avaro, cinco, diez, cien, mil avaros!


  Pisó la moneda, escupió sobre ella y demostró una cólera que más bien era ridícula que terrible. Esto era demasiado para mi pequeño y siempre impetuoso Halef. No acostumbraba a tolerar ofensas, bien fueran dirigidas a él o a mí, y por eso me preguntó:


  —Sidi, no entiendo esta lengua. ¿Qué quiere decir Azdar?


  —Avaro —contesté.


  —¿Y cómo se dice imbécil en persa?


  —Bizaman.


  —¿Y muy grosero?


  —Dschaf.


  —Te doy las gracias, señor.


  Se volvió hacia el mendigo y, con la palma de la mano muy abierta, se frotó la pantorrilla, ademán que indica la más grave ofensa, diciendo al mismo tiempo muy de prisa:


  —¡Bizaman, bizaman! ¡Dschaf, dschaf, dschaf!


  Lo que sucedió después supera a toda descripción. El santo abrió la espita de la insolencia y demostró estar en posesión de un vocabulario cuyas palabrotas son imposibles de transcribir. Nosotros tuvimos que confesar nuestra inferioridad sobre ese terreno y, renunciando a la competencia, picamos espuelas a nuestros caballos.


  En otro lugar queda referido lo que nos sucedió después, al encontrarnos con la caravana de la muerte, y no juzgamos necesario el repetirlo. Pero al hallarnos, después de varios años, envueltos por las sombras de la noche y sentados en aquel solitario camino, volvió a pasar ante los ojos de nuestra imaginación todo lo ocurrido entonces. La memoria nos presentaba con fidelidad asombrosa hasta los menores incidentes y esto se debió a que el inaguantable olor a Paraíso hiriese de nuevos los órganos de nuestro olfato. Sabíamos que esto no era más que una quimera; el aire estaba cargado de brisas balsámicas y nos prometía un sueño reparador.


  Después de consumir nuestra parca cena y de cuidar de los caballos, nos envolvimos en nuestras respectivas mantas y cerramos los ojos. Podíamos hacerlo, pues yo confiaba en mi sueño extraordinariamente ligero y, además, teníamos amaestrados a los caballos para que denunciaran con un relincho cualquier aproximación.


  Me parece superfluo añadir que, antes de dormirme, recité al oído de mi potro el acostumbrado Sura y después cerré los ojos y no los volví a abrir hasta que me despertó el fresco de la mañana, muy sensible en aquella temprana época del año.


  Como por el camino se carecía de agua y sólo podíamos dar de beber a los caballos en khan Iskendirijeh, montamos sobre nuestros corceles y emprendimos la marcha en aquella dirección con dicho objeto.


  La palabra khan expresa allí lo que, con cierta inexactitud, entendemos en occidente por posadas. Los khans o posadas que existen en la ruta de Bagdad a las ruinas de Babilonia son todos iguales desde el punto de vista de la construcción. Se deben a la magnanimidad de opulentos persas que las han mandado edificar para comodidad de los peregrinos y constan de una especie de pequeña fortaleza rodeada de gruesos muros capaces de poder servir de defensa contra un probable ataque de los beduinos.


  Bajo una torrecilla que permite descubrir un vasto panorama del desierto, se encuentra la puerta de reforzados tablones que da acceso a un patio rodeado de aposentos abovedados. En el centro se eleva una plataforma en la que se duerme de noche y se reúnen los huéspedes para rezar en común las oraciones prescritas. En la parte de atrás están las cuadras para los caballos y camellos.


  La estancia en estos khans es gratuita, pero el viajero acostumbrado a la limpieza las paga bastante caro por las indecibles molestias que le causan los insectos de que están infestadas, y si además tiene la desgracia de que durante su estancia allí llegue un convoy de cadáveres, con sus desvencijados ataúdes, conteniendo cuerpos putrefactos, aun cuando eche a correr y no pare hasta el Polo Norte, puede estar seguro de que, entre los eternos hielos, sus atormentadas narices creerán percibir el fétido hedor a carne muerta.


  Capítulo 3


  Me convierto en una sombra muy importante


  Aunque avanzábamos a buen paso, todavía tardamos dos horas en llegar a la puerta del khan. Éste tenía capacidad bastante para contener varios centenares de hombres y bestias, pero, en aquella ocasión, no estaba muy concurrido. Los allí presentes nos recibieron con marcadas muestras de admiración, pero habríamos hecho mal en envanecernos de ello, pues no iban dirigidas a nosotros, sino a nuestras cabalgaduras.


  Como tanta expectación acabó por hacerse molesta, llamé al patrón y, mediante una propina, nos libró de los importunos. Al apearnos en la fuente, encontramos en ella a dos hombres que estaban haciendo lo mismo que nos proponíamos hacer nosotros, dar de beber a los caballos. No queriendo molestarles, esperamos a que terminaran.


  Mientras aguardábamos me llamó la atención una sortija que uno de ellos llevaba en un dedo. Mirando con más atención, pude cerciorarme de que la forma de su pequeña plancha no era ovalada ni cuadrada, sino ochavada. Me acerqué rápidamente, fingiendo querer cercionarme de si quedaba suficiente agua para nosotros, pero sin perder de vista la mano del desconocido.


  No me había equivocado; era la sortija de las sombras. Su inscripción consistía en la sílaba Sa, enlazada con Lam y, sobre ellas, un signo de multiplicar; y todo eso lo vi distintamente a pesar de su extremada pequeñez.


  Una disimulada ojeada a las manos del otro individuo me demostró que se hallaba en posesión de otro anillo exactamente igual. ¡Aquellos dos hombres eran sombras! Mientras adquiría esta certidumbre se me ocurrió pensar si no sería aquella una buena ocasión para probar la eficacia de nuestras sortijas. Ahora, mientras lo cuento, y después de conocer cuantos sucesos tuvieron lugar, reconozco que, al hacer tal cosa, cometí una verdadera imprudencia, pero, entonces, no me lo pareció. ¿Qué perjuicio podía causarnos el ser tomados por Sillan?, me pregunté, dándome la siguiente respuesta: Nada malo nos puede suceder; a lo sumo una reconciliación con nuestros perseguidores, cosa que, después de todo, nada tiene de desagradable. ¿Qué tendríamos nosotros que temer de aquel par de obscuros e insignificantes sujetos? Y, aun suponiendo que algo imprevisto sucediera, nosotros no éramos hombres que nos ahogásemos en tan poca agua.


  Al reunirme con Halef, saqué del bolsillo los anillos que sustraje al Padre de las Especias y a sus secuaces, me puse el de oro y di uno de los de plata a Halef, diciéndole:


  —Ponte pronto y con disimulo esta sortija. Esos hombres son Sillan. Tengo mucha curiosidad por saber qué dicen o hacen cuando vean nuestras sortijas.


  —Maschallah! Excelente idea —dijo en voz baja y con la mirada brillante de alegría—. Tal vez este encuentro nos proporcione alguna aventura digna de ser contada más tarde. Si me preguntan les diré que yo…


  —No les dirás nada —le interrumpí—. Me reservo la palabra por el momento. No podemos prever lo que vamos a averiguar, ni lo que sucederá y esto nos obliga a obrar con cautela.


  —Pero, Sidi, yo bien tendré que decir y hacer algo.


  —Te limitarás a confirmar cuanto yo diga o haga. Eso es lo que te pido, nada más. Así, pues, mucho cuidado y no cometas ninguna torpeza.


  —¿Yo una torpeza? —repitió Halef muy ofendido—. ¿Has visto acaso cometer alguna a tu mejor amigo y protector? ¿Me habría aceptado por esposo y consagrado todo el culto de su corazón mi Hanneh, la más fragante y perfumada rosa de todo el vergel…?


  No escuché más; había cargado mi tschibuk y, con él en la mano, me dirigí a uno de los dos hombres que estaban fumando y le dije:


  —El tabaco es el alimento del alma y sus nubes de humo elevan los pensamientos de la tierra. No tengo fuego y te pido que regocijes mi corazón proporcionándomelo.


  Tan cortés petición no podía desairarse. Yo supuse que me ofrecería los medios de encender fuego usuales en la localidad, pero, con no escasa sorpresa mía, sacó una caja de fósforos y encendió uno. Esta circunstancia, al parecer tan insignificante, no dejó de tener importancia para mí en aquella ocasión, pues me dio pie para sacar conclusiones que, sin ella, habrían quedado indescifrables.


  El desconocido llevó su cortesía hasta sostener el fósforo para que encendiera la pipa. Aproveché la oportunidad para sostener ésta de modo que sus miradas tuvieran que tropezar con la sortija.


  Sucedió lo que esperaba; la vio, y la profunda sorpresa que le produjo la vista de la joya le hizo dejar caer el aún encendido fósforo, exclamando:


  —¡Alá sea bendito! ¿Qué es lo que veo en tu mano?


  Hice con ésta Un ademán recomendándole prudencia, al mismo tiempo que dirigía en derredor una mirada recelosa. En voz más baja mi interlocutor prosiguió diciendo:


  —Perdóname, señor. Mi sorpresa al encontrarte ya aquí ha sido tan grande que casi me ha hecho olvidar la necesaria prudencia.


  Es decir, que me tomaban por alguien que no debía encontrar allí, sino en otro sitio, quizá muy lejos. Era preciso obrar con mucho tino y, al efecto, pregunté:


  —¿Dónde creías que estaba?


  —En Bagdad, en donde sólo pudiste llegar ayer.


  —Dices bien, pero no me he detenido en la ciudad.


  —¿Así, pues, te han entregado allí sin pérdida de tiempo el informe del safir?


  —Sí.


  ¡El safir! Aquel nombre me produjo el efecto de una corriente eléctrica. ¿Sería éste el mismo safir de quien tanto habló el Bimbaschi? ¿Dónde se encontraba? ¿Qué se proponía? ¿A qué se referiría aquel informe? ¿Quién era yo? O, mejor dicho, ¿quién era el hombre con quien me confundían?


  Estas y otras muchas preguntas se cruzaban en mi cerebro. Quizá durante aquel diálogo podría hallar la respuesta a algunas. El hombre dirigió una escudriñadora mirada a mi compañero, vio en su dedo la sortija y, volviéndose a mí, me preguntó con respetuoso tono:


  —Ten la bondad, señor, de perdonar el que me atreva a preguntarte si ese hombre es Aftah, quien, según me dijo el safir, debía acompañarte.


  —Lo es, en efecto —contesté con un ademán afirmativo ocurriéndoseme, al mismo tiempo, que me tomaba por el Padar i Baharat, mientras él seguía preguntando:


  —¿Te has hecho pasar por Kassim Mirza durante el viaje?


  —Kassim Mirza es mi nombre actual —afirmé.


  El Padar i Baharat se me había presentado con el mismo nombre. En vista de que debía ocupar un puesto elevado entre las sombras, tomé una actitud majestuosa y el tono que corresponde a un superior. No es para expresada la curiosidad que sentíamos mi fiel Halef y yo. Para no prolongar nuestra incertidumbre, respondí con la pregunta:


  —¿Es decir que el safir te ha enviado a Bagdad para que me encuentres allí?


  —Sí, señor.


  —¿Te ha encargado de algún mensaje para mí?


  —Sí, señor.


  Este repetido sí, señor podría llegar a ser peligroso, porque me obligaba a dirigir preguntas que eran contestadas con excesivo laconismo. Para obligarle a hablar, le dije con imperioso acento:


  —¿Qué mensaje? ¡Habla pronto! ¡No gusto de hacer preguntas en balde!


  —Perdóneme, señor. El safir es muy severo con nosotros. No nos permite hablar más que cuando él pregunta y, entonces, hemos de hacerlo con las menos palabras posibles. Lo que tenía que decirte es que no te detuvieras en la capital y que te pusieras inmediatamente en marcha.


  —¿Por qué razón?


  —Los cadáveres llegarán pronto. No vienen esta vez por el camino usual de las caravanas, sino que, para mayor seguridad, serán llevados por Nahr Serfar hacia el Éufrates, por donde bajarán en balsas.


  —¿Hasta dónde?


  El hombre me lanzó una mirada de sorpresa y contestó:


  —Eso, señor, lo debes de saber tú mejor que yo.


  Comprendiendo que estaba a punto de hacerme sospechoso, traté de enmendar la falta, diciendo:


  —Claro está que sé el sitio acostumbrado, pero como hablas de un cambio de ruta, creí que el safir habría indicado otro sitio.


  —El que hasta ahora tenemos es el mejor de cuantos pueden escogerse y no hay ninguna razón para cambiarlo.


  En mi interior me preguntaba de qué convoy se trataría. ¿Cadáveres? El desconocido había pronunciado esta palabra con una entonación muy singular. Estaba seguro de que no se trataba de verdaderos cuerpos humanos, pero no daba con la clave del enigma. ¿Se servían las sombras de un lenguaje especial, como el que hablan entre sí nuestros malhechores? Deseando cerciorarme de ello, pregunté a riesgo de cometer una nueva y quizá más grave falta:


  —¿Sabes de qué especie de cadáveres se trata esta vez?


  Acentué la palabra cadáveres lo mismo que él había hecho. No demostró ninguna sospecha y respondió con entera confianza:


  —Puesto que tú no lo sabes, es evidente que tampoco lo sabe aún el safir. El expedidor habrá tenido sus buenas razones para guardar el secreto. Pero el asunto de los cadáveres no es más que una de las cosas que tengo que comunicarte. Hay otra que, al parecer, tiene mucho más importancia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me refiero a la caravana.


  —¿Cuál?


  —Eso tú lo debes saber mejor que yo.


  Me pareció que desconfiaba de nuevo y, decidido a desvanecer sus sospechas, tomé un tono severo y dije:


  —¡Responde con el respeto que debes o te enseñaré cómo debes expresarte! Naturalmente que lo sé todo mejor que tú, pero has hablado de una caravana, y como frecuentemente tenemos asuntos con caravanas, no sé si te refieres a una vulgar caravana o a aquella a la que concedemos especial importancia. Si no eres lo bastante inteligente para comprender lo que digo ni sabes expresarte con más claridad, pediré al safir que, para estos casos, emplee mensajeros que sean menos tontos y más corteses que tú.


  La sombra de estremeció de espanto y, con tono plañidero, exclamó:


  —¡No hagas eso, señor! ¡No lo hagas! Ya sabes lo que me costaría. Perdóname, perdóname. Como es natural, me refería a la caravana del gentilhombre de cámara de cuya salida has informado tú al safir.


  —Gracias sean dadas a Alá. Ahora empiezas a hablar claro. Te aconsejo que sigas haciéndolo, pues un emisario que habla confusamente y no sabe servirse de la lengua, no sirve para el caso. Sí, en efecto, le avisé. ¿Qué desea decirme el safir?


  —Ha enviado espías que, a su regreso, le han informado de que hoy o mañana llegará a Bagdad. Por eso debías tú salir sin demora. Esto es lo que me ha mandado que te diga.


  —¿Y qué más?


  —Nada más.


  —Puesto que, afortunadamente, te he encontrado aquí, no necesitáis seguir hasta Bagdad, estoy seguro de que os alegraréis de no hacer ese camino. Regresaréis conmigo.


  Dije estas palabras en tono de mando, aun cuando, en mi interior, deseaba enviar a las dos sombras al sitio en que crece la pimienta tanto la blanca como la negra. Si marchábamos con ellos, inevitablemente, Halef y yo nos veríamos envueltos en una serie de dificultades, que quizá no fueran peligrosas, pero que no dejarían de ser desagradables. Con gran satisfacción por mi parte, él replicó con viveza:


  —Perdona, señor, si no podemos acompañarte, pero debemos cruzar, o mejor dicho, subir hasta Madain.


  —¿A Madain? ¿Luego no sólo ibais a Bagdad para encontrarme?


  —No, señor. Debíamos buscarte primero y después remontar el Tigris hasta Madain. Puesto que ya te hemos encontrado aquí y no necesitamos llegar a la capital, mejor será que nos dirijamos directamente allá y a caballo.


  —¿Y desde allí regresaréis adonde está el safir?


  —¡Oh, no! Antes de regresar, tenemos que desempeñar una importante misión en Kut el Amara.


  No cabía duda de que aquel safir tenía extensas relaciones en todo el país. Esta circunstancia, desde el punto de vista de mi interés particular, no podía ser más favorable. Para recorrer el camino de allí a Madain se necesitaban por lo menos ocho horas, y hasta Kut el Amara, doce, y el regreso a las ruinas de Babilonia, en donde su ponía yo al safir, no exigía menos de catorce horas.


  Por mucha prisa que se dieran las sombras, y por mucho que arrearan a sus jacas, cuyo aspecto no demostraba gran resistencia, bien tendrían que emplear algún tiempo en comer y descansar. Así es que, según todas las probabilidades, no podrían reunirse con el safir antes de dos días y medio.


  Como nosotros sólo pensábamos hacer una breve visita a varios puntos, antes de que expirara ese plazo ya estaríamos sobradamente en el camino de vuelta, no teniendo, por lo tanto, que temer las contrariedades que podría ocasionarnos un inoportuno encuentro. Esto me tranquilizó. De modo que aventuré esta pregunta, algo atrevida:


  —¿Qué comisiones son las que tienes que desempeñar en Madain y Kut el Amara?


  —No te ofendas, señor, pero debemos guardar secreto.


  —¿Conmigo también?


  —Con todo el mundo; y, como el safir no ha hecho una excepción en tu favor, no podemos quebrantar sus órdenes.


  —Muy bien, apruebo tu conducta. Por complacer a un superior no se debe faltar a la disciplina. ¿Ha indicado el safir algún punto dado para encontrarnos?


  —Ya lo conoces, señor.


  —Bueno, pero si no está allí, podría haber dicho en dónde podría encontrarlo.


  —Si no está allí debes esperarlo en el mismo sitio. El bosquecillo de tamarindos, situado en la parte alta de las inmediaciones de Hilleh, es bastante grande para ocultaros a vosotros y a cuantos encontréis allí. Desde que tuvieron lugar las grandes matanzas hasta hoy, nadie pisa aquellos contornos. Para llegar allí hay que marchar dos horas sobre la ardiente arena y los habitantes de Hilleh afirman que las almas de los asesinos vagan día y noche por aquellos parajes. Allí estarás más seguro, señor, que bajo el manto de Ibrahim.


  —De acuerdo. ¿Estás seguro de que no te queda nada por decir?


  —Nada más…, pero, sí, aún falta algo. Me dijo que tú no sabías aún una cosa y que esta ignorancia quizá te indujera a cometer algún error por el camino. Se trata de una alianza que hemos hecho, con los beduinos Ghasai, contra la gran caravana del Gentilhombre de Cámara. Algunos hombres de dicha tribu han llegado hasta aquí y, para no infundir sospechas, se hacen pasar por árabes Solaib. Safir me ha ordenado que te diga eso porque te conviene saberlo. Y, ahora, no me queda más que decirte, señor.


  —Está bien, quedo satisfecho de vosotros y habéis merecido un bachschich. Lo recibiréis cuando nos encontremos en Hilleh. ¿Cuándo salisteis de allí?


  —Ayer, al ponerse el sol.


  —Podréis dormir a pierna suelta en Madain. Así, pues, no os detengáis más, para que podáis descansar pronto.


  —Partiremos inmediatamente; la sed de nuestros caballos está satisfecha y nada tenemos que hacer aquí. Alá te guarde.


  Montaron a caballo, atravesaron la puerta y en breve se perdieron a lo lejos.


  Capítulo 4


  Conjeturas


  Halef, que durante mi conversación con las dos sombras no había dicho una sola palabra, cosa muy rara en él, acercó nuestras cabalgaduras al agua y, mirándome con ojos alegres y maliciosos, me dijo:


  —Alá crea cabezas claras y cabezas oscuras. La tuya resplandece como el sol en los cielos y en las suyas reina la eterna noche de la ignorancia y la estupidez, tanto que, al querer yo asomarme al abismo de su inteligencia, sólo he visto un profundo pozo en el que nunca hubo una sola gota de agua. Tus miradas despiden el brillo de un rayo de sol al reflejarse sobre un cristal. ¡Qué pronto convenciste a esos imbéciles de que tú eras otro, de quien puede decirse, en justicia, que no es él, ni eres tú! Tal confusión se ha hecho con tres distintos personajes que yo mismo me veía apurado para aclararlo. Yo, Hachi Halef Omar, el primero y más importante jefe de los Haddedihnes.


  —¿Tan intrincada encuentras esa confusión? —pregunté, sonriendo.


  —Para mí te aseguro que no tiene nada de sencillo, pues, como no lo he entendido todo y habéis hablado de tres personas distintas y cuatro lugares diferentes, mi alma ha estado vagando entre Bagdad, Madain y Kut el Amara y Hilleh sin atender a los chorros de sabiduría que brotaban de tus labios.


  —No se trata de tres, sino de dos personas.


  —No. De tres. Tú, el safir y el Padar i Baharat hacen un total de tres personas, creo que no intentarás negarlo. Esos tunantes han barajado estos nombres de tal modo que ya no sé si tú eres el safir, si éste se ha transformado en el Padar i Baharat o si este último ha absorbido las personas restantes. En resumen, ¿por quién te han tomado y qué punto de unión tenéis con el tercero?


  —La sombra me ha confundido con el Padre de las Especias, esto lo habrás comprendido, ¿no?


  —¿Con el Padre de las Especias? Eso es absolutamente incomprensible. Quien tiene el atrevimiento de confundir al famosísimo Emir Kara Ben Nemsi Effendi con ese canalla, merece ser desmenuzado a latigazos. Si me hubiera dado cuenta de esa impertinencia de la sombra, hubiese puesto mi látigo en inmediato contacto con las espaldas del desvergonzado. Pero, ahora, con lo que tú me has dicho, comprendo todo lo demás. Según parece, ese safir, acérrimo enemigo de nuestro buen Bimbaschi, se halla en Hilleh.


  —En las cercanías de Hilleh. Está oculto en un bosquecillo de tamarindos, situado a dos horas de distancia de la ciudad. Allí está bien escondido, pues además de las dificultades del camino, le guarda el supersticioso temor de la gente que cree poblados aquellos parajes por las almas de los que fueron asesinados.


  —¡Bien, muy bien! Esas noticias me complacen muchísimos. Iré allá y me apareceré a ellos como un alma en pena y no dejaré de llevar conmigo otro mal espíritu, que ha sido hecho con la piel dé un hipopótamo. Este último espíritu será muy activo, activísimo, pero no recorrerá las aguas ni los aires, sino sus propias espaldas hasta que el safir también se convierta en un espectro: el espectro del dolor y de la desesperación a causa de los innumerables azotes que yo le habré aplicado para vengar la pérdida del dinero y de la posición del valiente veterano. ¿Qué trama en su escondite ese miserable?


  —Ya habrás oído que espera un convoy de cadáveres.


  —Por mí se los concedo en la forma que los prefiera, cocidos, asados, fritos o recién sacados del ataúd. Pero, ¿no se trataba también de otra caravana?


  —Sí, de la caravana de Pischkhidmat Baschi.


  —No entiendo. Me parece que he llegado a dominar el persa bastante bien, pero no comprendo qué puede significar Pischkhidmat Baschi.


  —Con esa palabra se expresa el cargo de uno de los más elevados funcionarios del Sha in Sehah.


  —¿Es decir, que se trata de uno o varios altos funcionarios del Estado que forman parte de una caravana?


  —Sí.


  —¿Y qué tiene que ver el safir con eso?


  —No lo sé.


  —¿No lo sabes? ¡Oh, Sidi! ¡Qué profundo desconsuelo causas en mi alma! Tus ojos son tan perspicaces que nada puede ocultarse a tus miradas y tus oídos suelen percibir el más leve canto de un grillo en medio del fragor de una tormenta. ¿Y los designios de ese safir, que son mil veces más importantes que el canto de un grillo, permanecen ocultos para ti?


  —¿Acaso has descubierto tú algo?


  —No. ¿Por qué me lo preguntas? Yo sólo estoy aquí para ayudarte, protegerte y salvarte. No tengo más que hacer, pero, si se trata de descubrir ocultas maquinaciones, a ti te corresponde indagar y hacer cuantas investigaciones sean necesarias hasta descubrir el grillo que se oculta en el safir.


  —Oír el canto de un grillo y averiguar los tenebrosos planes de una misteriosa sociedad de malhechores son dos cosas muy distintas. Para lo primero basta con tener el oído fino, pero lo segundo requiere más, mucho más.


  —Pues ese más debes poseerlo, Sidi.


  —Tú también.


  —Te ruego que no vayas ahora a exigir tal, cosa de mí. Bien sabes que poseo todos los dones del entendimiento y la inteligencia, pero desde que llevo en el dedo la sortija de las sombras, parece que me han dado un golpe en la cabeza. Ya te he aclarado la confusión en que estabas respecto a tu propia persona, el safir y el Padar. Por hoy no puedo hacer más. Reconcentra tu pensamiento y ya darás con la clave del misterio.


  —Ya lo he hecho y tú, por lo visto, no has comprendido bien mi respuesta. No sé lo que el safir tendrá que ver con la caravana de los Altos Funcionarios, pero me lo figuro.


  —Bueno y ¿qué te figuras?


  —Que piensa atacarla con ayuda de los beduinos Ghasai. De la alianza de estos últimos saco la para nosotros quizás importante conclusión de que, por el momento, carece de suficientes fuerzas propias o que no puede contar con ellas para atacar una caravana, porque las sombras no serán ladrones, sino que se buscan la vida por medios menos criminales.


  —Pero el Padar i Baharat es una sombra y quiere asesinarnos.


  —Puede ser una excepción. Además, tú le cruzaste el rostro con el látigo y ya sabemos que, aquí, semejante ofensa sólo se lava con sangre.


  —Yo no creo en la excepción, Sidi. Y creo que, si el salir se propone atacar esa caravana, será porque se promete un espléndido botín.


  —Desde luego, sus esfuerzos no carecerán de fundamento. Lo digo sin saberlo, pero me lo supongo y añadiré que mis suposiciones van unidas a la Madjana koma (Exposición) de París.


  —¿París, la capital de Francia? ¿Una madjana koma en la que se enseña todo lo que trabaja y produce un pueblo? ¿Qué relación puede tener eso con el safir ni con el proyectado ataque? —preguntó Halef muy sorprendido—. Sidi, eres el hombre más listo entre todos los que conozco. Tus pensamientos son tan profundos y tus miradas tan penetrantes, que mil veces he pensado con admiración que nada puede haber oculto para ti, pero, a pesar de eso, no creo que puedas unir el safir con París ni su Madjana koma.


  —Trataré al menos de hacerlo. Sabido es que el sha tiene el propósito de ir a París para ver esa madjana koma. Todos los funcionarios están conformes, pero los sacerdotes se oponen al viaje. El soberano sabe tan bien como cualquier musulmán que la mejor manera de convencer a esa gente es comprarla. Estos sacerdotes sunitas son muy fáciles al soborno, desde el supremo Imán Dschuma hasta el más oscuro Mullah. Se hacen varios regalos a una mezquita, se da un productivo apretón de manos a algún influyente Imán y, si con esto no se consigue lo que se busca, no queda más que apelar a un medio cuya infalible eficacia no se ha desmentido nunca, esto es, enviar una caravana de soborno a las ciudades sagradas y puede darse el triunfo como seguro. Los sacerdotes de Nedschef Ali y Kerbela tienen sobre todos los adeptos de la secta una influencia tal que no puede compararse a ella la de ningún Imán, por poderoso que sea.


  —Sigue, Sidi, ya empiezo a comprender. Estabas a punto de desvanecer las dudas que antes manifesté.


  —Sólo puede confiar el mando de una caravana semejante a un hombre leal y probado, a quien conozca a fondo y en quien tenga absoluta confianza. ¿A quién puede conocer mejor el sha que a los dignatarios y gentileshombres que constantemente lo rodean? Entre todos ellos buscará el que más méritos tenga para confiarle las ricas presas y la importante y delicada misión secreta de que debe ser portador, ésta tanto puede ser llamada una caravana de soborno, como una caravana de gentileshombres, puesto que un alto funcionario va a su cabeza.


  —Todo eso me parece tan sencillo —confirmó Halef— que no puede menos de sorprenderme el que no se me haya ocurrido antes.


  —Seguiré haciendo conjeturas, querido Halef. ¿Por qué la expedición que nos ocupa lleva el nombre de un gentilhombre de cámara? Si por casualidad un gentilhombre se agregara a una caravana cualquiera, eso no sería razón bastante para que la expedición tomara el nombre del personaje palatino.


  La designación permitía suponer que este último no era un simple miembro de ella, sino la principal persona de la caravana, el organizador y amo de la expedición y, si todas estas conjeturas eran exactas, cabía preguntar ¿qué razones podía tener un gentilhombre del soberano para organizar una caravana?


  Desde luego no sería sosteniéndola con sus propios medios, ni por ningún asunto privado. Todas las probabilidades indicaban que obraba por cuenta de otro; y ¿quién podría ser este otro más que aquel a cuyo servicio estaba?


  —Según creo, la designación de «caravana del gentilhombre de cámara» no es ningún título oficial dado por el mismo organizador, sino un nombre que sólo emplean el safir y el Padar i Baharat entre sí.


  —Esto me ofrece una nueva prueba de que mis suposiciones no van desencaminadas —dije a Halef.


  —¿Una nueva prueba? Yo no he hallado ninguna —me respondió.


  —Existen varias, pero bastará citar ésta para terminar. Ya has oído que el Padar i Baharat ha anunciado al safir el paso de la caravana. Él venía de Persia, quizá de la capital, y en ella habría podido descubrir los propósitos del magnate. No es necesario decir que un viaje ordenado por el soberano y cuyo objeto es conducir valiosas ofrendas, se organiza con el más profundo secreto, mucho más si el fin que se persigue es contrario a los deseos de los sacerdotes de la localidad. Para llegar a descubrir ese secreto, indudablemente fue necesario mucho tiempo, mucho trabajo, mucha astucia y no poco dinero para comprar a algunas conciencias, es decir, extraordinarios sacrificios y, para que el Padar i Baharat no haya retrocedido ante ellos, debe de tratarse de una empresa de seguros beneficios. Él, desde Persia, decidió enviar algún emisario al safir y éste despachó espías al encuentro de la caravana. Todas estas circunstancias indican que la citada expedición reviste extraordinaria importancia para los dos criminales, probablemente mucho mayor que los llamados cadáveres que vienen por el Éufrates.


  —¿Y tú crees que, para nosotros, podrá también ser importante, effendi?


  —Por ahora, no, pero podría llegar a serlo. Nosotros no nos proponemos encontrarnos con el safir ni con el Padar i Baharat, pero, si llega el caso, tenemos que estar preparados para no vernos envueltos en sus tenebrosos enredos, porque tenemos al safir delante y a su tenebroso y temible cómplice detrás, y el lugar en que han de reunirse es, precisamente, el que queremos visitar. Probablemente sólo tenemos un medio de evitarlo.


  —¿Cuál?


  —Prescindir de la visita que nos proponíamos hacer a varias ciudades, regresar a Bagdad y tomar otro camino para librarnos de encuentros inoportunos.


  —De ninguna manera, Sidi. Cuando tomo una determinación, ésta ha de realizarse y nada me hace renunciar a ella, mucho menos ese par de tunantes, que podrían creer que nos inspiran miedo. Hemos resuelto visitar las ruinas de Babilonia y la visita ha de tener lugar. ¿No es esta tu opinión?


  —Sí.


  —Pues marchemos al punto. Los caballos han bebido y he llenado nuestro odre. Vengan sombras o bandidos, estoy pronto a recibirlos y demostrarles a cada instante, por medio de mi látigo, la fuerza con que la sangre golpea en mi corazón. ¿Has oído, effendi? He dicho golpea.


  Diciendo esto sacó el látigo de la faja y lo blandió con ademán amenazador. Para reducir su belicosidad a sus convenientes límites, le respondí:


  —Deja el látigo donde está. Debemos guardarnos de impetuosidades extemporáneas. Ya recordarás que hemos prometido a tu esposa evitar todas las imprudencias que puedan acarrearnos peligros.


  —¡Oh, en cuanto a eso, Sidi, conozco bien a mi Hanneh, a quien sólo puedo comparar con la espléndida aurora del más bello día primaveral y te diré que, si bien es muy cierto que se preocupa mucho por la salud de mi cuerpo y la seguridad de mi vida, tampoco le es indiferente mi fama! No sólo quiere que mi cuerpo esté ileso, sino que desea poder enorgullecerse con las hazañas debidas a mi valor. Me exige que sea prudente, pero derramaría lágrimas de dolor y vergüenza, si llegara a saber que su Halef ya no es el valiente guerrero que todos admiran. Tú mismo me has hablado de una heroica madre que, al enviar sus hijos al combate, les decía: «Con el escudo o sobre el escudo». Es decir, o vencedores o muertos y traídos sobre su propio escudo. Yo satisfaré completamente este deseo de mi incomparable Hanneh y, bueno y sano, me presentaré ante ella con toda la gloria del vencedor, pues ya te he dicho que en modo alguno estoy dispuesto a abrazar en calidad de cadáver la hermosa garganta de mi propia viuda. ¿Acaso tu esposa piensa de distinto modo que la inapreciable joya de mi harén? ¿Tiene más valor a sus ojos tu salud corporal que tu renombre y no aprecia en lo que vale la dicha de ser la mujer de un hombre ante quien se estremecen los malvados y tiemblan los enemigos?


  —Respecto a eso puedo tranquilizarte. Mi Hanneh, a quien no puede compararse ninguna mujer de cuantas pueblan los harenes del mundo entero, tampoco toleraría por esposo a un cobarde.


  —Lo cerebro por ella, pero te ruego que, en el elogio que acabas de tributarla, aceptes una sola excepción. Al afirmar que no hay mujer que pueda comprarse a ella, ya puedes comprender que me apena el que juzgues a tu Hanneh superior a mi esposa.


  —¿No puedo yo celebrar a la mía lo mismo que tú a la tuya?


  —Sí, pero no debes llevar el elogio hasta el extremo de que mi esposa resulte inferior a la tuya. Convengamos en que ambas son incomparables. Pero ya he sujetado los odres a las sillas y podemos emprender la marcha cuando quieras.


  —Sí, vamos. Pero, antes, no nos olvidemos de quitarnos las sortijas de las sombras y volverlas a guardar.


  —¿Por qué?


  —Porque sólo hemos de pasar por sombras cuando nos convenga. Si cada sombra que pase nos reconoce como sus colegas, esto nos podría poner en situaciones muy desagradables.


  —Tienes razón, effendi. Guardémoslas, pues, hasta que nuestra habilidad sobrepuja en mucho a su inteligencia.


  Capítulo 5


  Las riquezas de Siberia… según Halef


  Montamos de nuevo y salimos del khan. Las caravanas que se dirigían a Hilleh acostumbraban a detenerse en los khans Nasrihej y Mohavid, pero nosotros prescindimos de ello porque deseábamos evitar los lugares frecuentados, como porque nos proponíamos seguir la misma ruta que hicimos la primera vez, cuando describimos un rodeo para escapar a las pestíferas emanaciones de la caravana de la muerte.


  He dicho ruta y no se entienda por ello que se trataba de un camino, pues allí no había ninguno. Galopábamos en campo abierto o, mejor dicho, en pleno desierto, donde a cada paso encontrábamos restos de antiquísimos canales, secos desde tiempo inmemorial y fosos que teníamos que saltar.


  Aunque al pasar entonces por estos sitios estaba yo en el estado de somnolencia que produce la calentura, inevitable compañera de la peste, reconocí cada detalle del solitario camino ya recorrido una vez.


  —¡Aquí fue, Sidi! —gritó Halef deteniendo el caballo— donde nos apeamos para dejar pasar las horas de más calor y donde tu aspecto empezó a preocuparme. Tenías el rostro gris y profundas ojeras negras rodeaban tus ojos. Te di a beber agua con vinagre, pero tus labios permanecieron cerrados y comprendí que hacías un supremo esfuerzo para mantenerte en pie y no afligir mi corazón.


  —Sí, malos, malísimos tiempos fueron aquellos, querido Halef —dije con un ademán afirmativo—. Yo ya no era hombre, era casi un cadáver. Mientras cruzábamos el desierto yo sentía intolerables pinchazos en el cerebro y cuantos estaban a mi alrededor me parecían sombras y espectros. Si no tienes inconveniente, haremos hoy mismo lo que hicimos entonces y pernoctaremos también en Birs Nimrud.


  —Haremos lo que tú quieras, Sidi. ¿Cuánto nos falta para llegar a Hilleh?


  —Siguiendo la dirección que llevamos faltarán unas cuatro horas.


  —Llegaremos allí en lo más fuerte del calor y podremos dejarlo pasar antes de proseguir la marcha.


  El aproximado cálculo de tiempo que acababa de expresar resultó cierto. Hacia el mediodía alcanzamos las soberbias palmeras que crecen en la orilla izquierda del Éufrates. A nuestra derecha distinguimos las ruinas de El Himmar, después la altura de Bab el Mudschellibeh y la colina Oasr, que aún conserva vestigios de lo que, en un tiempo, fue espléndido palacio real, en cuyos aposentos murió Alejandro Magno.


  En la colina más cercana, llamada Amran Ibn Alí es donde probablemente estuvieron situados los aéreos jardines. En la misma dirección se veía también un imponente montón de ruinas que ha llegado hasta nuestros días con el nombre de Babel.


  La tradición musulmana dice que en su interior fueron colgados por los pies los dos ángeles rebeldes Harut y Morut y que aún continúan en la misma postura.


  Al llegar a Hilleh pasamos el puente de barcas que atraviesa el río y entramos en un mengil (posada árabe) a la que dimos preferencia sobre el khan por no hallarse actualmente en ella ningún huésped, a pesar de ser un local subterráneo bastante espacioso, cuya frescura era una verdadera delicia.


  Después de dejar nuestras cabalgaduras bajo un tinglado y abundantemente provistas de agua y pienso, bajamos al subterráneo y, mientras yo me extendía sobre unos almohadones, Halef, con el permiso del patrón, se metió en la cocina para prepararnos por propia mano un suculento pollo con arroz.


  Hilleh ha sido casi por completo construido con ladrillos procedentes de las ruinas de Babilonia y es la puerta principal del distrito de Divanihej. Allí se separa el camino de las caravanas que van a Kerbela y Nedschef Alí.


  Entre sus edificios públicos, el más importante es, sin disputa, la mezquita Esch Schems (mezquita del Sol). Sus diez mil habitantes son sunitas, persas o árabes y tan fanáticos, que me guardé muy bien de decir al hostelero que yo era cristiano. De haberlo sabido no hubiera tolerado mi presencia ni por un momento en su casa y cuantos objetos yo tocase habrían tenido que ser purificados por manos sacerdotales, cargándome a mí las no despreciables costas.


  Y ya que de purificaciones hablo, aprovecharé la ocasión de decir que los habitantes de Hilleh no tienen ningún motivo para estar ufanos de su limpieza. Por lo que pude juzgar, aquello, más que ciudad, parecía el basurero de toda la porquería oriental.


  Pudimos comer el pollo con apetito y confianza porque lo preparó el mismo Halef, pero de la leche cuajada que pedimos después (Hilleh es famoso por su leche cuajada) tuvimos que tirar la capa superior, pues la porquería que se había amontonado sobre ella la hacía incomible para nosotros. El posadero, al verlo, se sintió ofendido y con las cejas fruncidas se acercó para preguntarnos la causa de aquel desaire.


  —Perdona, ¡oh ejemplo de religiosidad austera! —respondió Halef, que siempre tenía la lengua suelta para semejantes contestaciones—. Somos unos pobres pecadores y, para conseguir el perdón de nuestras graves culpas, hemos hecho un voto que consiste en dejar lo mejor de cada manjar que consumamos y tú mismo convendrás en que lo mejor de la leche que nos has servido es lo que hemos separado.


  —Alá se apiade de vosotros y os dé fuerzas para cumplir vuestro voto con todos los manjares y no sólo con la leche. Hubierais debido dejar también lo mejor del pollo, porque veo que os lo habéis comido todo.


  —Te equivocas porque no ha sido así.


  —Pues no veo que hayáis dejado nada.


  —¿No lo ves? Permite que me compadezca de la poca vista de tus ojos. ¿Qué sería un pollo si no fuera por los huesos que sostienen la carne de su cuerpo? ¿Y cómo podría existir sin las plumas que lo cubren y que no sólo son su ropaje sino también su principal adorno? Si Alá te ha favorecido con el don del entendimiento, no podrás menos de convenir en que lo mejor que tiene un pollo son los huesos y las plumas. Pues bien, mira acá. Aquí tienes todos los huesos y, si vas a la cocina, encontrarás todas las plumas, sin que nos hayamos comido una sola. Por lo tanto, hemos cumplido nuestro voto. Si la leche tuviera huesos o plumas, las hubiéramos dejado también, pero no hemos encontrado ninguna.


  El hombre, sin saber qué decir, se dirigió gruñendo hacia la puerta. En cuanto la hubo transpuesto, Halef soltó una alegre carcajada diciendo:


  —Cuánto daría porque hubiese oído esto Hanneh, la más bella entre las bellas! ¿Verdad que ha sido buena la ocurrencia de los huesos y las plumas en la leche?


  Poco después volvió a entrar el huésped acompañado de tres hombres envueltos en capas de lana y cuyo aspecto tenía poco de tranquilizador. Nos miraron de arriba abajo con ostensible curiosidad y se sentaron a nuestro lado. Después de pedir café y tschibuks, uno de ellos se dirigió a nosotros con estas palabras:


  —Hemos visto ahí fuera vuestros caballos y los hemos admirado. Quienes poseen tan admirables bestias, deben ser ricos, muy ricos. ¿Nos permitiréis que os pregunte de dónde sois?


  Halef me dirigió una mirada de interrogación que yo contesté con una leve inclinación de cabeza. En vista de mi asentimiento tomó la palabra.


  —Habitamos las lejanas tierras de Siberia, en donde las montañas llegan hasta la luna y siempre están blancas por la nieve en que allí se transforma toda el agua de la lluvia.


  —¡Alá! ¡Qué frío debe ser aquello! Aquí no sabemos lo que es nieve, pero ya hemos oído hablar de ella. ¿Viven por allí muchos sunitas?


  —No, casi todos son sunitas.


  —Pues la bendición de Alá caiga sobre ese país y haga brotar cien mil palmeras por habitante. La gente allí ¿disfruta de bienestar?


  —Sí, todos son ricos.


  —Bien se conoce por vuestros caballos. Cuando la gente de esa tierra emprende algún viaje ¿se llena los bolsillos sólo con oro?


  Halef había cometido una imprudencia al confirmar la supuesta riqueza de sus imaginarios paisanos. Sus palabras podían despertar la codicia de aquellos beduinos; por eso contestó ahora con más cordura:


  —No, no se llevan absolutamente nada, pues allí se ejerce la hospitalidad en términos que nadie necesita dinero para viajar.


  —Pero toda hospitalidad debe ser recompensada. ¿Llevarán consigo algunos objetos preciosos, perlas o ricas pedrerías?


  —¿Ricas pedrerías? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Diamantes, rubíes, esmeraldas, turquesas…


  —¡Alá! ¿Eso lo consideráis aquí como riquezas?


  —Naturalmente.


  —¡Qué país y qué pueblo tan singular sois vosotros! En nuestra Siberia las montañas en su totalidad se componen de esas piedras; así es que nadie las aprecia. Los caminos están empedrados de diamantes y las casas se construyen con rubíes y turquesas. Las esmeraldas están exclusivamente reservadas para construir las mezquitas y no se admite ninguna cuyo tamaño no sea diez veces mayor que el de vuestros pedernales.


  —Maschallah! ¿Se puede dar crédito a lo que dices?


  —Claro está que puedes creerlo, puesto que es verdad. Pero también tenemos piedras que, realmente, son preciosas y valen mucho dinero.


  —¿Cómo se llaman?


  —Pizarra, guijarros, barro y granito.


  —Dime ¿están todos locos en tu país?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Esas son las materias de que se componen nuestras montañas.


  —Entonces los locos sois vosotros y vuestras montañas, pero no nosotros. La insensatez es una enfermedad desconocida en mi tierra; pero aquí, en cambio, parece que se alberga en muchas cabezas y sobre todo en las vuestras.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque sólo quien esté loco puede hacer tan estúpidas preguntas acerca de oro y piedras preciosas. ¿Creéis que si lleváramos algo de eso os lo íbamos a decir? En Siberia no hay nadie tan tonto como parecen serlo los habitantes de esta comarca.


  Por fin comprendió el desconocido que Halef se estaba burlando de él y, echando mano a su cuchillo, exclamó con voz cargada de amenazas:


  —¡Silencio! Si te has propuesto ofendernos tendrás que habértelas con esta arma.


  —Déjala donde está —respondió el jeque riendo—. También tenemos cuchillos. Tu intempestiva curiosidad bien ha merecido la lección que acabo de darte. Estábamos cenando en paz y nos gusta la tranquilidad. ¿Por qué te empeñas en molestarnos? ¿Quién te ha dicho que queremos hablar contigo? No somos chiquillos para que se atreva cualquiera a molestarnos con estúpidas cuestiones. Esto es lo que tenía que decirte y ahora déjanos en paz.


  Se levantó el hombre de un salto y, amenazándolo con el puño exclamó:


  —Esos son agravios que te costarían la vida si yo no perteneciera… si no perteneciéramos los tres a la tribu de los Solaib. ¿Habéis oído hablar de esta famosa tribu?


  Después de una larga y sangrienta guerra civil, los Solaid comprendieron los incomparables beneficios de la paz y juraron no volver a alterarla nunca. Nadie debe demostrar hostilidad a un Solaid y, en cambio, los miembros de dicha tribu se comprometen a rehuir todo pretexto de lucha.


  Por los dos emisarios del safir sabíamos que éste se había aliado con los beduinos ghasai, que se harían pasar por solaids y probablemente los tres que teníamos delante pertenecían al número de aquéllos. Puesto que mi compañero tenía la culpa de esta desagradable escena, le castigué privándole de la palabra y, dirigiéndome al desconocido, le dije en tono mesurado:


  —Si realmente eres un solaid no comprometas la envidiable paz de que disfruta tu tribu y siéntate tranquilamente. Cuando queremos hablar con alguien tenemos la costumbre de dirigir la palabra los primeros. Aguarda, pues, hasta que lo hagamos.


  —Wallahi! Por lo visto queréis haceros pasar por grandes personajes, pero yo os diré lo que sois. No sois más que…


  Me levanté rápidamente, me situé a su lado y le dije:


  —Adelante. ¿Qué somos nosotros? ¡Habla!


  Tenía la boca abierta y se olvidó de cerrarla cuando la respuesta no acertó a pasar por ella. Mientras mis ojos sostenían con firmeza su mirada, retrocedió paso a paso, terminando por sentarse en donde estaba, sin decir una sola palabra. Yo también me senté en mi puesto y no volví a ocuparme de ellos. No tardaron mucho los beduinos en alejarse, pero no sin antes lanzarnos amenazadoras miradas.


  —Sidi, tiene miedo de ti —dijo riendo Halef—. Desde el primer momento he visto que es un cobarde.


  —Pues no has obrado bien. ¿Es justo irritar a un cobarde?


  —¡Él me ha irritado a mí y no yo a él!


  —¿Es posible que te dejes irritar por un cobarde?


  —¡Qué genio tan extraño tienes a veces, Sidi! ¿No me has autorizado tú mismo, con un ademán, para que contestara?


  —¿Te autoricé para que lo hicieras en la forma que los has hecho?


  —¿Podía hacerlo de otra? ¿Qué tiene él que preguntar acerca de nuestra riqueza? Un hombre honrado no pregunta eso, y si uno que no lo es, no me lo pregunta; me ofende al suponerme tan tonto que se lo voy a decir. Antes he dicho que me pareció un cobarde, pero ahora añadiré que también es un canalla. No es imposible que un canalla sea un cobarde. ¿Qué opinas tú de esa gente?


  —Los tengo por beduinos ghasai que se preparan a tomar parte en el asalto a la caravana. Me alegraría de no haberlos encontrado.


  —Si no te conociera, diría que tus palabras denotan cierto temor. Sean lo que quieran, a mí me da lo mismo. Y sí, realmente, son lo que sospechas, tendrán bastante quehacer con ocuparse de la caravana para que les quede tiempo en pensar en nosotros. Nada tenemos que temer por este lado… ¡Escucha!


  Oímos el ruido que producen repetidas y desiguales pisadas de caballos y nos apresuramos a ganar el patio. Los beduinos, entre los que se contaba el posadero, habían desatado nuestros caballos y se empeñaban en montar sobre ellos, con gran resistencia de los nobles brutos. Al ver esto, Halef echó mano de su inseparable látigo, pero yo le cogí por el brazo, diciéndole:


  —Nada de golpes. Convengo en que es una impertinencia por su parte, pero dejémosles que cumplan su deseo; en castigo serán despedidos por las orejas.


  No tuvo más remedio que dominar su furor y, con sarcástica sonrisa, añadió:


  —Tienes razón, Sidi, mucha razón. Pero caerán de modo que no puedan levantarse tan pronto. Deja eso a mi cuidado, tengo a mi potro bien amaestrado.


  Dio a su rostro una expresión inocente, casi bonachona y se acercó a la gente preguntando al dueño de la posada:


  —¿Quieren estos hombres probar nuestros caballos?


  —Sí, eso querían —contestó el posadero—. Pero estas bestias tienen el diablo en el cuerpo y no aguantan a nadie en la silla.


  —Sí, nuestros potros están acostumbrados a no llevar más que buenos jinetes y estos Solaid tan vez no lo sean.


  Como esto fuera dicho en tono desdeñoso, replicó vivamente uno de los beduinos:


  —Ya verás si lo somos o no. La subida puede sernos difícil; pero, una vez en la silla, ya te convencerás de nuestras buenas condiciones de jinete. Sólo te pedimos que tranquilices a estas bestias.


  —No tengo inconveniente en haceros este favor, pero os advierto que saldréis despedidos por las orejas.


  —Cállate ya y haz la prueba.


  —Perfectamente, pero si os desnucáis no me echéis la culpa.


  —Nuestras nucas nos pertenecen y sabremos defenderlas.


  —Bueno, agarraos bien, porque en caso contrario, bajaréis más de prisa de lo que habéis subido.


  En realidad no tenía nada de particular que aquellos individuos se hubieran propuesto montar nuestros caballos sin que les diésemos permiso para ello. El beduino nace jinete y no puede contener su entusiasmo cuando ve un buen caballo, sobre todo si se trata de un pura sangre. El deseo de probarlo se hace irresistible y así se explica el atrevimiento y el entusiasmo de aquellos tres hombres que, a causa de la disputa que tuvimos poco antes, no se atrevieron a pedirnos la debida autorización.
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  Capítulo 6


  Las ruinas de una gran ciudad


  Los potros estaban excitados y piafaban nerviosos, a pesar de la presencia de sus amos. Halef levantó el brazo y exclamó: schuseh! (quieto) y en el acto los dos hermosos animales quedaron inmóviles. Dos de los beduinos montaron sin oposición por parte de las cabalgaduras.


  Hicieron todos los pasos que enseña la equitación árabe y se prepararon a dar un salto seguido de un rápido movimiento de zigzag, cosa que no dejaba de ser peligrosa dadas las reducidas dimensiones del patio. Observé que los fogosos ojos de los potros estaban constantemente clavados en Halef; los inteligentes animales comprendían, al parecer, de lo que se trataba. Los dos jinetes acababan de partir en direcciones contrarias, cuando el Hachi gritó:


  —Litaht! Litaht!


  Y separó ambas palabras por un ligero silbido.


  Esta era la señal. Los caballos, en medio de su galope, se levantaron de manos con un movimiento rápido como el relámpago, encogiendo los lomos, repitieron el bote y ambos jinetes, despedidos de la silla, trazaron un semicírculo en el aire y fueron a caer sobre el afilado canto de los ladrillos que estaban esparcidos por el suelo.


  Durante un momento reinó un profundo silencio, los caballos quedaron quietos y los malparados jinetes también permanecieron inmóviles. En cuanto al huésped y al tercer beduino, tampoco se movieron, pero dominando su sorpresa, acudieron en socorro de los caídos. En el expresivo semblante de Halef se retrató una satisfacción no exenta de orgullo.


  —¿Qué dices a esto, Sidi? —me preguntó—. ¿Qué tal amaestrados tengo a los potros?


  —Admirablemente —contesté—, pero me parece que los jinetes se han lastimado.


  —Me importa muy poco. ¿Por qué quisieron montar nuestros caballos? Ya se lo advertí y tú mismo eres testigo de que se comprometieron a velar por sus nucas. Míralos, tienen ya su merecido.


  Uno de ellos intentaba levantarse, sin conseguirlo, porque tenía rota una pierna; el otro permanecía inmóvil y no se podía juzgar aún del daño que había recibido. Volvimos al comedor para recoger nuestros efectos. Cuando aparecimos en el patio, los tres tunantes se habían puesto de acuerdo, adoptando una determinación que el posadero, sin duda, estaba encargado de comunicarnos, pues, en tono hostil, nos preguntó:


  —Al parecer, queréis emprender la marcha, ¿verdad?


  —Sí —contesté con un ademán afirmativo.


  —No puede ser, tenéis que quedaros.


  —¿Por qué?


  —Ya estáis viendo lo que ha pasado. Este hombre se ha roto una pierna y el otro no se mueve, quizás está muerto.


  —¿Y qué nos importa a nosotros? Ya se lo advertimos.


  —Pero habéis dado una orden a los caballos para que los arrojaran de la silla.


  —Eso no es cosa tuya. Sólo te incumbe decirnos cuánto hemos de pagar por la comida.


  —Ya lo sabréis más tarde, por ahora no os permitiré salir.


  —¡Bah! No podrás detenemos.


  —Si os negáis a obedecerme, elevaré una queja al Pachá.


  —Con eso no nos asustas. Si crees inspirarnos miedo porque concedas a vuestro oscuro sandchki el pomposo título de Pachá, estás equivocado. Nosotros estamos bajo la inmediata protección del Padischah y, aunque no fuera así, sabríamos cuidar de nosotros mismos. ¿Quieres decirme lo que cuesta la comida, sí o no?


  —No.


  —Entonces te pagaré lo que yo quiera. Siempre será más de lo que vale. Ahí lo tienes.


  Saqué de mi bolsa unas monedas y se las alargué, pero en lugar de tomarlas me dio un golpe en la mano que hizo caer el dinero al suelo. Yo, sin perder la calma, le advertí:


  —Escucha, no estoy acostumbrado a que nadie me toque ni me ofenda en modo alguno. Guárdate de obligarme a que te enseñe cómo castigo yo semejantes impertinencias. ¡Paso franco!


  El posadero, comprendiendo que quería montar, se había interpuesto entre mi caballo y yo. Halef había logrado alcanzar el suyo. Los beduinos gritaron al huésped que no nos dejara marchar y éste se atrevió hasta a sujetarme por un brazo.


  —¡Suéltame! —le ordené.


  —¡No saldrás! —gritó con acento imperativo y agarrándome con fuerza.


  —Pues vas a reunirte con el que está en tierra.


  Le di un puñetazo debajo de la barba que le hizo perder el equilibrio, entonces le cogí por un brazo y una pierna y lo arrojé contra el tercer beduino que acudió a socorrerlo.


  Antes de que pudieran pensar en levantarse, ya estaba yo sobre la silla y fuera de la posada con Halef. Detrás de nosotros sonaban las furiosas voces de los vencidos, pero nosotros, sin hacer caso de ellos, ni ser perseguidos, cruzamos la parte occidental de la ciudad y ganamos los bosques de palmeras con que ésta termina y marchamos hacia el sur, en cuya dirección está Birs Nimrud, muy cerca de las ruinas de Ibrahim Chalil.


  La distancia que nos separaba era de unas tres horas y, durante aquel tiempo, sólo encontramos a muy escasos y aislados caminantes. Cuando llegamos allá, el sol empezaba a declinar y nos apeamos frente a las ruinas, precisamente en el mismo sitio en que establecimos el campamento, en nuestra primera visita.


  No se veía a nuestro alrededor ningún ser viviente. Sin imprudencia podíamos dejar nuestros caballos solos por un momento mientras subíamos a lo alto de la torre para echar desde allí una mirada al campo de ruinas. Una vez arriba nos encontramos en uno de los lugares más famosos de la historia religiosa y universal.


  —¡Babel!


  «Y dijeron los hombres: Construyamos una ciudad y una torre cuya punta llegue al mismo Cielo, para que nos admiren las generaciones venideras».


  Eso dicen las Sagradas Escrituras. Y se construyó la ciudad que se llamó Babel. El nombre aún perdura, pero ¿dónde está la ciudad y la torre? De la primera sólo quedan ruinas y nada más, y en cuanto a la torre que debía llegar al Cielo, por segunda vez visito sus restos y pienso en las palabras: «En la casa que no es construida por el Señor, en vano trabajan los artífices, y en la ciudad que no está guardada por el Señor, son inútiles los vigilantes».


  Según Herodoto, la ciudad se extendía a las orillas del Éufrates, tenía una extensión de unos cuatrocientos estadios, lo que equivale a ciento veinte kilómetros. Estaba protegida por una muralla de doscientas varas de altura por cincuenta de ancho, reforzada por numerosas torres y rodeada por un profundo foso lleno de agua.


  Cien puertas de bronce daban acceso a la ciudad y de cada una de ellas partía una amplia vía que, cruzando la urbe, iba a parar a la puerta del otro extremo. Las casas tenían cuatro pisos y estaban construidas de piedras unidas entre sí por arcilla.


  Los edificios tenían magníficas fachadas y estaban divididos por amplios patios. Entre las manzanas de casas se admiraban hermosas plazas y espléndidos jardines cuya capacidad era suficiente para dar cabida a dos millones de almas.


  La corriente del río estaba encauzada por gigantescos muelles que durante la noche se cerraban con una monumental puerta de bronce. Se atravesaba el río por medio de un puente de treinta pies de ancho y que, a buen paso, se tardaba casi un cuarto de hora en atravesar. Para construir aquel puente fue preciso desviar el curso de las aguas y, para ello, por la parte occidental de la ciudad, se hizo un estaque artificial de setenta y cinco pies de profundidad y doce millas de circunferencia y se hicieron caer en él las aguas.


  Aquel estanque sirvió más tarde para el aprovechamiento de aguas de la ciudad, para regularizar las avenidas del río y para el riego de los campos mediante numerosos canales. A cada extremo del puente se hallaba un colosal palacio y ambos estaban unidos por un túnel subterráneo.


  Los edificios más notables de Babel eran el Palacio Real, que tenía una milla de extensión, y al que pertenecían los jardines aéreos de Semíramis y el palacio nuevo, rodeado por una triple muralla y decorado por innumerables escultores. Los famosos jardines de Semíramis estaban rodeados de una muralla de veintidós pies de grueso y formaban una superficie de ciento sesenta mil pies cuadrados.


  Grandes terrazas, sostenidas sobre fortísimas bóvedas, se extendían en forma de anfiteatro y se unían entre sí por medio de escaleras de más de diez pies de ancho. Las plataformas de aquellas terrazas estaban cubiertas por piedras de dieciséis pies de largo por cuatro de ancho, para que no pudiera penetrar la lluvia.


  Sobre estas enormes piedras se extendía una doble capa de ladrillos cocidos con arcilla que, a su vez, estaba cubierta por la mejor tierra vegetal en cantidad suficiente para que en ella pudieran extenderse cómodamente las raíces de los más corpulentos árboles.


  En la terraza superior se hallaba una caudalosa fuente que tomaba sus aguas del río y las distribuía por los jardines. En todas las terrazas se habían construido pabellones que permitían disfrutar juntamente de la deliciosa fragancia de las flores y de la maravillosa vista de las distintas partes de la magnífica ciudad que se extendía a sus pies.


  Pero la obra maestra de la ciudad fue la Torre de Babel, de la que tanto nos hablan las Sagradas Escrituras. Los Talmudistas pretenden que alcanzó una altura de diez mil klafters, otras tradiciones la calculan en veinticinco mil pies y, según éstos, un millón de hombres trabajó en ella sin interrupción por espacio de doce años.


  Sin duda alguna todas estas afirmaciones adolecen de exageración y la verdad parece ser que en el gigantesco templo de Baal se elevaba una columna cuya superficie medía mil pies de circunferencia y su altura no bajaba de ochocientos.


  Se componía de ocho pisos, cada uno de los cuales tenía una base algo más reducida que aquélla sobre la que se apoyaba. Una escalera exterior permitía subir a todos los pisos de la torre. Cada uno de estos pisos se dividía en cuartos, salas y pasillos, cuyas columnas mesas, sillas y vasos estaban fabricados con oro purísimo.


  En el primer piso estaba la efigie de Baal, que pesaba mil talentos babilónicos, alcanzando, por consiguiente, un valor de varios millones de thalers. En el piso superior estaba instalado un observatorio en el que famosos astrónomos hacían sus observaciones. Todos estos tesoros de la torre, que, según Diodoro, llegaban a la fabulosa suma de seis mil trescientos talentos de oro, fueron robados y transportados por cuenta de Jerjes.


  Según los mitos orientales, en la misma torre había un pozo cuya profundidad era exactamente igual a la altura de ésta. Alejandro Magno quiso reconstruir la gigantesca mole y envió diez mil obreros para reanimar aquellas ruinas, pero su prematura muerte le impidió realizar su propósito.


  Así fue Babel y ahora… ¡Cuántas veces he leído las profecías de Jeremías, en las que hace resonar las trompetas sobre la ciudad condenada por Dios! «Junto a las aguas de Babilonia, en las orillas del Éufrates y a los bordes de su lago y canales, se sientan los hijos de Abraham que han perdido su hogar, sus arpas y salterios cuelgan mudos a su espalda y sus ojos derraman, lágrimas en señal de arrepentimiento por sus pecados». Y, si sonaba algún arpa, su canto era de nostalgia por la ciudad perdida y siempre terminaba la triste canción con la frase: «Tengo los ojos clavados en la montaña de donde espero ayuda».


  Y el Señor oyó su ruego. Sonó la poderosa voz de Jeromyahus de Anathal, a quien nosotros llamamos Jeremías y el lloroso pueblo oyó sus palabras. «Esta es la palabra del Señor para Babel y toda la tierra caldea. Desde lejanos confines avanza un pueblo que asolará vuestra patria. Llevan arcos y escudos y son crueles y despiadados. Su voz es tan poderosa como el bramido del mar. Huid de Babel si queréis salvar vuestra alma! ¡La guerra y la desolación se asentarán sobre esta tierra! ¡Los cimientos de esta ciudad están podridos y sus muros agrietados! Abrid vuestros graneros y degollad vuestras reses sin que se os escape ninguna. Ha ofendido gravemente al Señor y por eso perecerán sus gentes y serán vencidos sus guerreros. Invencibles espadas caerán sobre Babel y sus príncipes, sobre sus sabios y magnates y sobre la plebe y cuantos seres vivientes se encuentren en ella. Lo mismo que Dios destruyó Sodoma y Gomorra, así destruirá también Babilonia, convirtiéndola en un montón de ruinas y todas sus ciudades en un Desierto».


  ¡De qué modo tan terrible se cumplieron las palabras del Profeta! Con seiscientos mil combatientes a pie, ciento veinte mil jinetes y cien carros de combate, sin contar varios miles de camellos de carga, llegó Cyro y conquistó la ciudad, a pesar de sus gruesas murallas y de encerrar en su recinto víveres para veinte años. Más tarde Darío mandó derribar sus murallas y Jerjes la privó de todos sus tesoros.


  Ni aun Alejandro el Grande pudo vencer la maldición que pesaba sobre la ciudad. No pasó mucho tiempo sin que se sembrara trigo en las partes de la ciudad que aún estaban rodeadas de murallas, y poco después el rey de los Partos aprovechó Babilonia para coto de caza mayor. Desde la dominación de los árabes, el nombre de Babilonia quedó borrado de la historia y hoy sólo puede verse allí un caos de escombros en el que no puede ver claro ni aun la experta mirada del arqueólogo. «Así sucede siempre con las grandezas di este mundo y sólo es eterna la palabra de Dios».


  El sol estaba a punto de ocultarse en el horizonte y nosotros bajamos en busca de nuestros caballos para recoger las mantas sobre las que habíamos de pasar la noche. Al bordear uno de los montones de escombros que servían de avanzada a la gigantesca ruina, vimos algo que, desde arriba, había escapado a nuestra vista.


  Se trataba de un resto del canal que en verano debía de estar completamente seco, pero que, a la sazón, estaba lleno de agua y que conducía directamente a la Birs Nimrud, pero que no llegaba a alcanzarla, sino que, a una distancia aproximada de un cuarto de hora de camino, terminaba bruscamente. Sin embargo debía estar unido a ella y sobre sus aguas vimos flotar cierto número de embarcaciones.


  —¿Quiénes pueden estar ahí, Sidi? —preguntó Halef.


  —Estoy tan enterado como tú —respondí—. No nos importa el rumbo que siguen esas embarcaciones, pero, de todos modos, bueno es observar.


  Así lo hicimos, y no tardamos en ver que, en vez de alejarse, se acercaban. Como no era de suponer que pudieran vernos dada la distancia, permanecimos algún tiempo en el mismo sitio, pero, al fin, tuvimos que abandonarlo para no ser descubiertos. Mientras retrocedíamos con rapidez, el jeque me preguntó:


  —Sidi, se me ocurre una idea, pero no sé si será acertada.


  —¿Se refiere a esa gente que ocupa las balsas?


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  —Me acuerdo de lo que dijo el emisario del safir respecto a unos cadáveres que bajarían por el Éufrates. ¡No te rías de mí!


  —No pienso en ello, puesto que se me ha ocurrido el mismo pensamiento, aun cuando no existe ninguna razón para que se trate de esos cadáveres precisamente y no de otros.


  —Pero recuerda que si nuestra suposición es cierta, tenemos que habérnoslas con el mismo safir.


  —Ya lo sé.


  —Es preciso obrar con mucha prudencia. El sitio en que queríamos acampar está justamente por el lado que vendrán esas gentes.


  —Si llegan hasta allí, no cabe duda. Por ahora esperemos para ver qué se proponen hacer. Al parecer no son barcas, sino balsas pequeñas que avanzarán hasta el fin del canal. Cuando lleguen allí, ya veremos lo que hacen. Quizás esa gente persiguen un fin que los lleva a ese sitio, sin seguir adelante. Tal vez las balsas están cargadas de objetos que han de ser transportados a las ruinas. En tal caso la línea recta pasa por donde estamos, aunque tal vez no nos descubran. Obraremos con cautela empezando por buscar un sitio para nuestros caballos donde no estén tan a la vista como ahora, es decir, al abrigo de la montaña, pero aun en la llanura. Por fortuna, todavía hay bastante luz para encontrar un buen escondite.


  Capítulo 7


  La morada de los puercoespines


  Una vez tomada aquella decisión, seguimos rodeando las ruinas y no anduvimos mucho sin que algo me llamara la atención, aunque, aparentemente, nada tenía que ver con nuestro actual propósito, que se reducía a buscar un escondite para los caballos.


  Se trataba de un enorme montón de escombros desde los cuales partía una senda pisoteada hasta el sitio en que nos hallábamos; no creo que otro, y mucho menos un beduino, hubiera podido descubrirla, pero nada se oculta a los expertos ojos de un cazador de la pradera y de las selvas vírgenes de la América occidental. Señalando hacia aquel lugar, dije a mi compañero:


  —¿Ves esas huellas, Halef?


  —¿Huellas? —repitió asombrado—. No veo nada. ¿Quién quieres que se entretenga en trepar ahí arriba?


  —No se trata de gente, sino de bestias que deben pasar arriba y abajo.


  —¿Probablemente leones? —preguntó riendo.


  —No, deben de ser animales más pequeños que, a fuerza de pasar, han formado una senda.


  —Tal vez tengas razón, pero nada veo, y como no nos interesan los frecuentes paseos de esos importunos animaluchos, creo que debemos seguir nuestro camino.


  —No; buscamos un escondite, y los animales que frecuentan estos sitios no están domesticados, sino que son salvajes. Como esta clase de bestias acostumbran a tener guaridas secretas, sigamos estas huellas.


  Trepamos por los escombros y llegamos a un sitio, invisible desde abajo, en que un inesperado corte conducía directamente a la pared de las ruinas. No se podía saber si había habido allí una puerta o si la pared, por cualquier razón, estaba aún más derrumbada en aquel lugar, lo cierto es que en ella había una abertura suficiente no sólo para que pudiéramos pasar nosotros, sino también nuestros caballos.


  Penetramos por ella y una especie de corredor nos condujo, por entre macizas paredes de ladrillos, a un espacio cuadrado en el que no descubrimos ninguna ventana que comunicara con el exterior. Las paredes que lo cercaban estaban agrietadas y aun derruidas en varios puntos y el suelo que pisábamos aparecía cubierto de una espesísima capa de polvo de ladrillo.


  En esta especie de patio interior reinaba la mayor oscuridad, pero, sin embargo, pude descubrir no sólo las trazas de los animales que allí moraban, sino que también averigüé a qué especie pertenecían éstos. Aquel sitio debía de ser lugar de combate y de retozo porque en el suelo se veían mechones de cerdas y púas rotas que debieron ser arrancadas a los vencidos.


  —Maschallah! —exclamó Halef—. Parece ser que hemos descubierto un nido de puercoespines. ¿No crees lo mismo, Sidi?


  —Sí —contesté—. Este patio, escondido en las entrañas de una ruina, que no ha sido pisado por la planta humana desde hace dos mil años, es un albergue adecuado para estos oscuros e insociables animaluchos. Entre estos blandos escombros y agrietados muros, casi pulverizados por la acción del tiempo, pueden construir fácilmente sus ocultos pasadizos que, a veces, alcanzan verdadera profundidad ¡Ah! Ahora recuerdo el calabozo en que estuvo encerrado el Bimbaschi. Según nos dijo, allí había puercoespines, habló de un gran montón de tierra en un rincón, y yo me inclino a creer que sería de ladrillos deshechos a través de los cuales se abren paso sin dificultad esas bestezuelas. Es decir, que éstos habían practicado un pasadizo. ¿Será éste lo bastante capaz como para dar paso a varios hombres? ¿Desembocaría acaso en este mismo patio?


  —¡Sidi, no fantasees más! Te empeñas en asociar cosas que no tienen ninguna relación entre sí.


  —¿Cómo sabes que no tienen relación?


  —La altura no concuerda.


  —¿Cómo?


  —Según la descripción del Bimbaschi, su cárcel debía de estar a mayor altura de la que estamos aquí.


  —En el sitio que nos encontramos, sí, pero mira adelante, desde este rincón al otro, los escombros suben casi la altura de un pico… ¡Mira!, ¿ves los agujeros que dan paso a través de las paredes?


  —¡Hum! Ya los veo, pero me sorprenderá mucho que los puercoespines hayan abierto un camino precisamente donde tú lo necesitas.


  —¿Necesitarlo? Yo no necesito ninguno, puesto que no estoy preso. Voy uniendo circunstancias que, al parecer, se completan y, si me equivocase, eso no tendría ninguna consecuencia desagradable para nosotros. Sin embargo, mañana practicaré aquí un reconocimiento más minucioso de lo que ahora me permite el tiempo. Dentro de diez minutos habrá cerrado la noche.


  —Pero el escondite para nuestros caballos…


  —Ya lo hemos encontrado; los traeremos aquí.


  —Me parece bien. Algo tendrán que trepar, pero, una vez aquí, se hallarán tan seguros como bajo el manto de Brahim. Ven, vamos a buscarlos.


  Antes de que transcurrieran diez minutos, ya habíamos instalado los caballos en el patio y nosotros estábamos de regreso en nuestro primitivo campamento, por ser el lugar más a propósito para poder observar a tiempo cualquier aproximación inoportuna.


  Se había levantado ya el viento de la noche y soplaba del norte, cosa que nos era muy favorable, pues si la gente del canal tenía el propósito de acercarse a las ruinas el viento nos traería el ruido de sus pasos.


  Transcurrieron dos horas sin incidente alguno y, al cabo de aquel tiempo, Halef empezó a resoplar y a dar señales de evidente mal humor, hasta que, no pudiendo contenerse más, me dijo con tono de viva contrariedad:


  —¿No hueles, Sidi?


  —Sí —contesté, pues también había hecho la misma observación.


  —En mi nariz empieza a desarrollarse una sensación muy desagradable. Diríase que sacuden el árbol fundamental de los nervios que envuelven los órganos de mi olfato. ¡Ah… Ah… chis! ¡Puf! ¡Cada vez se va poniendo esto peor! ¡Ya no es mal olor, sino la peste que acompaña a las caravanas de la muerte!


  —¡Indudablemente se acerca una!


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Una caravana de la muerte?


  —Sí, aunque no tan grande como la que encontramos la primera vez. Al parecer, se va acercando. Tápate las narices, pero abre cuanto puedas los oídos. ¡Escucha!


  Oímos pasos que marchaban a poca distancia de nosotros. De vez en cuando una voz imperiosa pronunciaba unas cuantas palabras que sonaban como una orden, y todo volvía a quedar en silencio.


  —¡Gracias sean dadas a Alá; ya han pasado! —exclamó Halef respirando a pleno pulmón—. El viento se lleva esa porquería y ya podemos respirar libremente.


  —Lo disfrutarás tú, porque yo aún disfrutaré un rato de ese delicioso aroma, porque pienso seguirlos.


  —¿Seguirlos? ¿Por qué?


  —Necesito saber quiénes son y qué hacen.


  —¡Oh, Sidi! Déjales hacer lo que quieran. ¿De qué te puede servir el entristecerte los ojos y estropear tu nariz para siempre?


  —Desgraciadamente, por ahora, tengo que prescindir de la satisfacción de mi olfato. Estoy seguro de que se trata de los cadáveres que esperaba el safir y desearía enterarme de lo que se propone hacer con ellos.


  —Seguramente lo que hace con todos los cadáveres que se llevan a las ciudades sagradas.


  —No, el mensajero, al hablar de ellos, acentuó la palabra de un modo muy singular. Si esto fuera una expedición vulgar, hubiera seguido el camino usual y los muertos no habrían bajado con tanto misterio, primero el Éufrates y después el canal para ser finalmente transportados por aquí y a hombros.


  —¿Así, pues, estás decidido a seguirlos?


  —Sí.


  —Pues no quiero dejarte solo, iré contigo.


  —No es necesario, no te necesito.


  —Aunque no me necesites, repito que iré contigo. ¿Te parece bien respirar un hálito del demonio, mientras yo aspiro la más pura brisa? He emprendido el viaje contigo para participar de todo, absolutamente de todo lo que te suceda. Así es que, en justicia, me corresponde una parte de ese hermoso regalo que nos hace la podredumbre. Si no quieres aceptar mi compañía de buen grado, te seguiré ocultándome, puedes estar seguro.


  —Pero ¿por qué?


  —Yo he prometido a tu esposa…


  —¡Calla, Sidi, calla! Lo que hayas prometido a la alegría de mi corazón y al alma de mi vida debe ser sagrado. Cumple en todo sus deseos y no me lleves, pero yo seguiré tus pasos, pues nada me obliga a quedarme aquí solo.


  —Es posible que me vea envuelto en peligros que tú…


  —¿Envuelto en peligros? ¿Tú? —me interrumpió de nuevo—. ¿Y pretendes que te deje ir sin el amparo de mi poderosa protección? ¿Lo dices en serio, effendi?


  —Sí.


  —Pues yo te repito que iré contigo y que no te dejaré solo aunque diez mil demonios se opongan a ello con todas sus fuerzas.


  En vista de su insistencia, tuve que hablar claro.


  —A pesar de todo, te ruego que te quedes, pues temo tu impetuosidad. Cometes imprudencias que nos han puesto en más de un grave apuro. Es mejor para los dos que yo siga solo ese convoy.


  —¡Oh, Sidi, Sidi! ¡Qué inmensa aflicción dejas caer sobre mi alma! Lo pasado, pasado. Ya no soy el inexperto mozalbete a que te refieres, sino el principal jeque de los fieros Haddedihnes, de la tribu de Schammar. Si quieres inferirme una ofensa tan grave como eso, puedes hacerlo; no por eso dejaré de quererte lo mismo que siempre y de cumplir el deber que me obliga a compartir contigo cualquier peligro que te amenace. Repito que lo cumpliré y, si no quieres que vaya contigo, te seguiré como un pobre perro que sigue protegiendo a su amo, aunque éste lo haya echado a patadas.


  ¿Qué podía hacer? No me quedaba más remedio que acceder a su deseo, pues era muy capaz de cumplir su propósito y seguirme contra mi voluntad. En consecuencia le dije:


  —Puesto que lo tomas de ese modo, no seguiré discutiendo y sólo deseo que no me des ningún motivo de reproche. Ven, pues, conmigo y vamos a dejar las carabinas donde están los caballos.


  —¿Por qué?


  —Cuando se trata de espiar a un enemigo, no conviene llevar encima armas pesadas y voluminosas. Si te hubieras quedado aquí te habría confiado el cuidado de las armas, pero, como te empeñas en venir, es preciso esconderlas.


  —Podríamos hacerlo aquí mismo.


  —No. Nadie sabe lo que puede suceder y es preferible tenerlo todo junto. Vamos, llevaremos también las mantas.


  Él no veía la necesidad de tomar estas medidas de precaución, pero yo seguí los consejos de la prudencia, por los que suelo guiarme y, generalmente, el tiempo se encarga de demostrar lo acertado de mi conducta.


  Después de haber vuelto a subir al lugar donde estaban los caballos, de ver que a éstos no les faltaba nada y de envolver las armas en las mantas y esconderlas entre los escombros, emprendimos la marcha tras de los misteriosos individuos cuyas huellas nos proponíamos seguir.


  Esto no era fácil, pues desde que pasaron, había transcurrido más de un cuarto de hora y ya hacía mucho que no se oían sus pasos. Afortunadamente, al faltarnos el concurso del oído, vinieron en nuestra ayuda otros sentidos. No habíamos andado mucho cuando, al dar la vuelta a un recodo, vimos brillar algunas luces a una distancia relativamente corta y un hedor tan nauseabundo como penetrante nos obligó a detenernos y casi a retroceder.


  —¡Alá nos proteja contra el diablo de nueve colas! —exclamó Halef con tono lastimero—. ¡Oh, Mahoma! ¡Oh, santos Califas! ¡Oh, padres, abuelos y ascendientes de cuantos seres creyentes y piadosos pueblan la tierra! ¡Qué tormentos del infierno y qué torturas de condenados nos esperan si hemos de seguir a ese foco de putrefacción que me está quemando las narices! ¿Es absolutamente preciso que vayamos, Sidi?


  —Tú no, pero yo, sí.


  —Pues, entonces, yo también, aunque me asfixie mil veces. Es posible que mi nariz me haga serios reproches por los sufrimientos a que la sujeto, y estos sufrimientos los haré pagar muy caros a los que son causa de ellos, pero no puedo aceptar la posibilidad de que tú vayas y yo me quede. ¿Qué estarán quemando ahora esos desgraciados?


  —Supongo que han encendido el fuego con las envolturas de los difuntos, es decir, con los ataúdes, mantas y lienzos. Como unos y otros estaban empapados con los productos de la descomposición, de ahí proviene ese inaguantable olor.


  —No puede darse mayor estupidez.


  —No es estupidez, amigo mío. Como sus hechos y acciones no soportan la luz del día, es preciso que se la procuren artificial. Además, les conviene destruir todo cuanto pueda ayudar a descubrirlos, y consiguen ambos objetos quemando los ataúdes. Lo que no comprendo es cómo pueden soportar semejante hedor; piensa en que ellos están inmediatos a ese foco de pestilencia, mientras que a nosotros sólo nos trae el viento una insignificante parte de las delicias que allí nos esperan.


  —Quisiera que mis ojos lloraran toda el agua que lleva el Éufrates, pues siento sobre mi corazón un peso superior a todos esos escombros y montones de ruinas. Pero como ningún nacido puede impedir lo que está escrito, reuniremos toda la energía de nuestra alma y las fuerzas de nuestro cuerpo para ir al encuentro de ese aroma diez mil veces infernal. Vamos.


  Quiso echar a andar, pero yo le detuve diciendo:


  —Tú debes marchar detrás de mí y no hacer nada, absolutamente nada más que lo que yo te permita.


  —¿Por qué esa inesperada severidad, effendi?


  —Para evitar que avances imprudentemente; te prohíbo ser temerario. Soy más cauto y experto que tú, pero, si no te atienes en un todo a lo que yo diga, de nada sirve mi prudencia. A toda costa, debemos evitar el ser vistos y, por consiguiente, hemos de buscar un escondite. Deslicémonos hasta aquel ruinoso warr y sigamos por él, aproximándonos a las hogueras. Ven.


  Aquí y allá existían aún fragmentos de murallas que resistían la destructora acción del tiempo y nos brindaban seguro escondite. Unas veces andando, saltando otras y no pocas arrastrándonos, avanzamos de frente, teniendo a la derecha y a la izquierda la imponente y gigantesca ruina de la Torre de Babel, a cuyos pies los restos de sus murallas derruidas formaban montones más altos que una casa moderna.


  Entre estos vestigios de pasadas grandezas ardían tres hogueras, y pronto pudimos ver distintamente a los individuos que se movían a su alrededor. Creo inútil advertir que, a medida que avanzábamos, se hacía más insoportable el hedor a corrupción, y cuando por fin llegamos a un sitio desde el cual podían oírse cuantas palabras hablaban aquellos misteriosos seres, experimenté la sensación de que todo daba vueltas a mi alrededor en tanto que los intestinos se me querían salir por la boca.


  Confesaré que tuve que hacer un supremo esfuerzo para impedir la ruidosa manifestación de asco que pugnaba por abrirse paso y estremecía todo mi cuerpo.


  Por fortuna cambió el viento y arrastró en otra dirección aquel olor mefítico que nos estaba asfixiando. Aquellas sombras que se movían a la luz de las hogueras parecían demonios que sacaban de los ataúdes las almas de los condenados para que empezasen a conocer lo que se sufría en el infierno.


  Capítulo 8


  Un muro que se derrumba


  Desde el lugar en que nos habíamos ocultado Halef y yo, podíamos distinguir perfectamente cuanto hacían aquellos individuos y pudimos darnos cuenta de que realmente eran ataúdes los que uno tras otro fueron abriendo o, mejor dicho, rompiendo o descerrajando.


  Mientras tanto otros rasgaban las telas que envolvían a los cadáveres liados a modo de momias. Conté más de treinta hombres ocupados en esta espantosa tarea y la manera como la llevaban a cabo no dejaba duda sobre la mucha práctica que tenían.


  Las tablas de los ataúdes, después de separadas, servían para combustible, y los lienzos y mantas que envolvieron los restos humanos seguían el mismo camino.


  El más terrible espectáculo que pueda ofrecerse a los ojos era el que presentaban aquellos pobres cadáveres. Si hubieran tenido el desecado y rígido aspecto de momias, habrían inspirado compasión y respeto, sin sublevar la parte material de nuestro ser, pero aquellas carnes corrompidas, casi separadas de los huesos, formaban una masa húmeda que… en fin, más vale guardar silencio.


  Escapa a toda descripción el modo con que aquellos tunantes trataban a los restos humanos destinados a recibir tierra en Kerbela o Nedschef Alí. Los esqueletos rodaban de un lado a otro y, según oí después, también estaban destinados al fuego; el resto se dejaba para festín de las aves de rapiña. Los parientes de los muertos habían pagado fuertes sumas para satisfacer el último deseo del ser querido, y aquellos malvados destruían los indefensos restos, haciendo escarnio de la obligación contraída.


  Mientras contemplábamos con horror los procedimientos de aquellos treinta hombres, hicimos una observación muy digna de ser tomada en cuenta, a saber, que no todos los ataúdes y bultos contenían cadáveres, sino que de muchos de ellos extraían voluminosos paquetes que con el mayor cuidado iban amontonando en un sitio determinado.


  El contenido de aquellos paquetes, que variaban de forma y tamaño, debía ser para aquellos infames mucho más precioso que los cadáveres que les habían confiado. ¿Qué habría en aquellos bultos?


  Fácilmente se comprenderá el vivísimo interés que teníamos en saberlo, pues quizá fuera de gran importancia para nosotros, pero como nada se podía deducir de su forma y aspecto exterior, no nos quedó más remedio que proseguir nuestras observaciones y esperar con calma lo que pudiera suceder.


  Las llamas de las hogueras alumbraban bastante para que pudiéramos distinguir los rostros de aquella gente, pero no conocíamos a nadie. Esta evidencia destruyó la ilusión que había alimentado en secreto de encontrar entre ellos al safir.


  A pesar de la prisa que demostraban, tardaron bastante rato en abrir todos los ataúdes y bultos y en procurar que fueran pasto de las llamas todas las maderas y trapos empapados en sustancias humanas. Por último formaron un gran montón de ramas de tamarindo secas y, una vez que estuvo bien encendido, fueron echando en él los huesos.


  Como a muchos de ellos quedaban aún adheridas las piltrafas que no había desprendido la putrefacción, el hedor llegó a hacerse tan infernal que no pudimos resistirlo por más tiempo. Retrocedimos hasta donde encontramos un aire que se podía respirar, sin provocar inmediatamente el vómito, lo que no quiere decir, ni mucho menos, que tal ambiente mereciera el calificativo de bueno y puro.


  Lo que sucedió después junto al fuego ya no pudimos verlo, pues entre nosotros y las hogueras se interpuso una densa y pestilente nube de humo, a través de la cual las llamas sólo parecían dudosos puntos de luz. Halef exteriorizó su mal estado interior por medio de una tos tan persistente y de tan continuados estornudos, que tuve que recordarle prudencia.


  —¡Prudencia! —repitió escandalizado—. Me pides algo imposible, Sidi. Después de todo es igual que me ahogue con prudencia o sin ella. ¿Cómo puede pensar en tener prudencia un hombre cuyas narices están olfateando lo más profundo de los infiernos, mientras que las demás partes de su cuerpo aún están en este mundo? Si yo fuera el diablo y hubiera agotado ya toda la serie de torturas infernales, haría que los condenados aspirasen el ambiente que rodea a los cadáveres de los sehítas persas al ser quemados en el Desierto. Desde ahora te digo que no conseguirás llevarme otra vez al sitio que hemos dejado, mientras no se disipe esta peste.


  —¿Acaso te he obligado a que me acompañaras? ¿No eres tú quien, a la fuerza, se ha empeñado en venir conmigo?


  —Sí, cierto es que yo tengo la culpa de la revolución interior que experimento, pero no habrá fuerzas humanas que me obliguen a respirar de nuevo ese ambiente de putrefacción que me subleva los nervios de mi olfato.


  —En tal caso, ¿me esperarás aquí?


  —¿Esperarte? ¿Por qué?


  —Porque yo, naturalmente, vuelvo allí, tan pronto como se disipe un poco el humo.


  —¿Volver allí? ¿Ahora? ¿Estás loco, effendi? Piensa en lo que haces. Si por efecto de ese inaguantable olor se vuelve lo de dentro de tu cuerpo afuera, mal harás si supones en mí habilidad suficiente para volverte a poner como estabas.


  —Creo lo que dices, pero a pesar de todo debo volver, si quiero enterarme de lo que sucede allí.


  —¿No podrías averiguarlo más tarde?


  —No. Los individuos que quiero observar se pondrán en marcha sin pérdida de un momento en cuanto hayan terminado su macabra tarea, y yo tendré que seguirlos para saber adónde van.


  —¿Y no sería mejor dejarlos marchar a donde les plazca?


  —No. No se trata sólo de averiguar sus actuales propósitos, sino cosas aún más importantes.


  —Dispénsame que te pregunte, Sidi, si todo eso no es más que un impulso de temeraria curiosidad.


  —¿Has observado alguna vez que yo sea curioso? Recuerda la historia de nuestro viejo amigo el Bimbaschi de Bagdad. Tú has oído cada una de sus palabras y debes saber, lo mismo que yo, que estamos a punto de descubrir el secreto de su enemigo el safir. Estoy convencido de que se nos presenta la ocasión de prestarle un gran servicio y creo que no debemos desaprovechar esta ocasión por evitar sufrimientos a los órganos de nuestro olfato. Además, hemos de tener en cuenta otro punto.


  —¿Otro punto? —exclamó él interrumpiéndome con tono de resignación—. Sidi, si empiezas a enumerar nuevos puntos, toda resistencia será inútil. Ya te conozco y presiento que ese punto será el decisivo, pero, sin embargo, te ruego que me lo comuniques.


  —Se refiere al lugar en donde estamos. Actualmente pisamos el suelo de una ciudad famosísima en la historia. La Sagrada Biblia de los cristianos habla de esta misma Birs Nimrud, cuyas ruinas se elevan ante nosotros, cual el sombrío fantasma de una época aún más sombría. Dice así el libro santo: «Los hombres dijeron: ¡Venid! Construyamos una ciudad inmensa y en ella una torre que llegue al Cielo, para que nuestros hombres sean famosos antes de que nos dispersemos sobre la faz de la Tierra. Pero el Señor descendió a la ciudad para ver la obra de los hijos de Adán y oyó cómo decían los unos a los otros: “Venid, mezclemos esa tierra con otra y coceremos ladrillos”. Otros pedían cal y todos se ayudaron mutuamente. Entonces, el Señor, para castigar tanta soberbia, les dio a cada uno una lengua diferente, y no pudiendo entenderse entre sí, tuvieron que dejar sin concluir la torre y se marcharon cada uno a una comarca distinta. Y la torre se llamó de Babel (confusión) en señal de que las lenguas causarían la confusión en la Tierra. Y por eso el Señor los esparció sobre toda su superficie».


  Esto dicen las Sagradas Escrituras, y los miles de años que se han sucedido han dejado que la interminada torre se derrumbe por la acción del tiempo, pero sin desaparecer por completo, pues debe quedar para las edades venideras como un petrificado ejemplo de cómo la inefable justicia sabe castigar la soberbia de los hombres, que han nacido del polvo y que no son más que polvo.


  Esta Birs Nimrud ha presenciado el apogeo y la destrucción de muchas grandezas humanas. Poderosos príncipes, que reinaban sobre millones de súbditos, han intentado reconstruirla para inmortalizar su nombre, pero ninguno lo ha conseguido.


  Ya ves que estamos en un lugar del mayor interés histórico, en cuyas cercanías hemos vivido las más tristes y peligrosas horas de nuestra vida. Todo cuanto a este sitio se refiera no puede menos de despertar nuestro interés, hasta el enjambre de viles gusanos humanos que se filtra a través de sus agujereados muros para depositar a su abrigo el fruto de sus crímenes.


  Los hombres que querían llegar al Cielo y ser iguales a Dios fueron los que la erigieron y sólo construyeron una guarida para lo más bajo y abyecto en el orden moral de los seres. Para los que en lugar de subir propenden a esconderse en las entrañas de la tierra, porque la luz del sol los delataría a los ojos de las leyes. ¿Comprendes ahora lo que me induce a seguir a esa gente? ¿Comprendes el interés que tengo en averiguar lo que va a pasar dentro de estos muros que levantaron los nietos de Noé para inmortalizar su nombre?


  —Curiosidad, Sidi, nada más que curiosidad. Yo temía tus puntos y aún no sé si me has dicho todo lo que tenías que decirme, pero yo, ahora… ¡escucha! ¿Qué es eso? ¿Quién puede haber disparado?


  En efecto, había sonado un tiro en la dirección en que estaban las hogueras. Y no pasó mucho tiempo sin que oyéramos otro. La infecta nube ya no era tan densa y el aire había dejado de ser absolutamente irrespirable.


  Necesitaba saber quién y por qué había disparado. Por eso, sin decir a Halef que siguiera mis pasos, volví al sitio desde donde habíamos sido testigos mudos de la espantosa escena. Pero el leal y tozudo Halef, en cuanto se dio cuenta de que me alejaba, siguió de cerca mis huellas. Momentos antes había declarado solemnemente que no había fuerza humana que le obligara a mover un pie, pero su noble corazón no podía tolerar que yo solo afrontara un peligro. No le impedí que me siguiera, aunque debo confesar que me hubiera gustado mejor ir solo.


  Cuando alcanzábamos nuestro anterior punto de observación, no distinguimos a ningún ser viviente. Los fuegos seguían ardiendo, pero únicamente alumbraban montones de malolientes ataúdes y putrefactos restos humanos que aún no habían sido entregados a las llamas, pues, según hacían suponer los disparos, algún incidente inesperado había puesto prematuro fin a la fúnebre tarea.


  Pero ¿de dónde y de qué procedía la interrupción y de dónde también salieron los tiros? Sin embargo, lo cierto era que los treinta y tantos profanadores de cadáveres debían haberse alejado en dirección a las ruinas en las que, según las descripciones de nuestro buen Bimbaschi, había que buscar la entrada de los misteriosos lugares en que estuvo prisionero.


  Seguirlos hasta allí, no sólo hubiera sido inútil, sino peligroso, pues seguramente a consecuencia de los tiros habrían redoblado la vigilancia, siendo, por lo tanto, más que probable que nos cogieran entre sus garras. Así es que me pareció más conveniente practicar un ligero reconocimiento del sitio en que estábamos y aplazar lo demás hasta el próximo amanecer.


  Para garantizar nuestra seguridad, examiné concienzudamente a nuestro alrededor y pude convencerme de que, excepto nosotros, nadie se hallaba por allí cerca. Convencido de esto, nada se oponía a que nos acercáramos al fuego. Así lo hicimos, aunque el pestilente aire que allí se respiraba hubiera sido más a propósito para alejarnos que para atraernos.


  Durante mis frecuentes viajes en muchas ocasiones los órganos de mi olfato sufrieron graves ofensas que no son para dichas ni mucho menos para escritas, pero las pruebas a que se vieron sometidos no alcanzaron nunca la duración ni, sobre todo, la intensidad de lo que estaban sufriendo en aquellos momentos.


  El reconocimiento que practicamos no tenía otro objeto que el enterarnos si era posible, de lo que contenían los misteriosos paquetes. Nuestras pesquisas no dejaron de obtener buen resultado. Por haberse roto algunos de los envoltorios o estar mal empaquetados, habían dejado caer una pequeña parte de lo que contenían en su interior. Era azafrán, lo había en rama y en polvo.


  Al hacer esta observación no pude menos de recordar lo que me había dicho nuestro viejo amigo el ex jefe de aduanas: «Actualmente, a causa del crecido impuesto que sobre él pesa, el azafrán es el artículo de contrabando más productivo». Sabido es que el azafrán oriental y, sobre todo, el persa, cuando no está falsificado, es el mejor de cuantas clases existen, pero desde que tuve ocasión de enterarme que lo hacen pasar la frontera encerrado en ataúdes de sunitas persas, rechazo en absoluto dicha especie, a menos de estar convencido de que procede de las plantas crocus sativus que crecen en occidente.


  Justamente estaban haciendo Halef una observación semejante, cuando fuimos sorprendidos por el ruido de pisadas de caballos que se acercaban rápidamente. Por el ruido parecía ser un pelotón de jinetes que avanzaba a galope. ¿Serían los contrabandistas que volvían para quemar por completo los restos de los difuntos?


  —¡Que vuelven! ¡Que vuelven! —exclamó Halef cogiéndome de la mano para llevarme con él—. ¡Pronto! ¡A escondernos! El mejor sitio es allá arriba, sobre el trozo de muralla. Yo treparé primero.


  Me soltó para subir a una ruina que tendría la altura de una casa pequeña y estaba provista de tantos huecos y salientes que la ascensión no tenía nada de difícil. Yo hubiera elegido otro escondite porque aquél estaba directamente expuesto al resplandor de las llamas, pero una vez arriba había probabilidades de pasar inadvertido y, puesto que Halef ya estaba a medio camino, no me pareció conveniente dejar solo al eterno impulsivo y para hacerlo retroceder ya era tarde.


  El mencionado resto de muralla consistía en ladrillos unidos por asfalto. Aquella mezcla habíase sostenido firme por espacio de miles de años. ¿Por qué no había de aguantar ahora nuestro peso? Por desgracia su consistencia era mucho menor de lo que yo suponía y pudimos adquirir este convencimiento con grave perjuicio nuestro.


  Halef se hallaba ya a varios metros sobre el suelo y yo apenas había emprendido la ascensión, cuando se desprendió el trozo de muralla sobre el cual me hallaba y cayó arrastrándome en su caída. Era un bloque cuyo peso no sería inferior a un par de toneladas que me cogió debajo cayendo sobre mí. Hirió mis oídos el grito de espanto de Halef, durante unos minutos sentí un intolerable peso sobre el pecho que me impedía respirar y después ya no sentí nada, pues perdí el conocimiento, a pesar de que la cabeza, por un verdadero milagro, quedó intacta.


  Cuando recobré el sentido me encontré libre del peso que me aplastaba, pero desgraciadamente a eso se reducía mi libertad, porque no podía mover los brazos ni los pies por tenerlos atados. Junto a mí yacía Halef, atado igual que yo. A nuestro alrededor estaban sentados unos veinte asukir (plural de askari, soldado), a las órdenes de un veterano y aguerrido kol ayasi (jefe de escuadrón). Pertenecían al arma de caballería y no lejos de ellos tenían las cabalgaduras. Entre los soldados se hallaban dos civiles. Su sola presencia me permitió darme cuenta de nuestra situación; se trataba de posadero en cuyo establecimiento comimos en Hilleh y el tercer beduino cuyos dos compañeros fueron arrojados por nuestros corceles.


  Tanto era el cariño que nos tomaron aquellos apreciables sujetos que no pudieron menos de seguir vuestros pasos y, por no venir solos, buscaron la compañía de la fuerza armada. De todo esto se podía presumir, que nos habían denunciado, haciéndome sospechar que los dos beduinos a quienes creímos desmayados debieron estar muertos.


  Ambos individuos tenían los ojos clavados en mi persona y, apenas abrí los míos, el posadero guitó al jefe del escuadrón:


  —¡Ya está despierto! ¡Ha abierto los ojos! Ahora se le puede tomar declaración.


  El viejo oficial subalterno permaneció impasible y no contestó ni una palabra, pero como la otra vez, volvió el rostro hacia el posadero y, mirándole de arriba abajo, con una mirada en que la sorpresa y el desprecio entraban por partes iguales, le preguntó por fin:


  —¿Con quién estás hablando?


  —Contigo —respondió el interpelado.


  —¿Conmigo? No puedo creerlo, pues si así fuera te mandaría dar unos buenos bastonazos por haber olvidado las formas y consideraciones que tengo derecho a exigir.


  —Pues si no tengo derecho a hablar, ¿qué objeto tiene mi venida?


  —He debido traeros para saber si los que cogemos son los mismos que habéis denunciado, pero ¿quién te ha dado permiso para hablarme? No digo que te prohíba el dirigirme la palabra, pero te has de expresar con respetuosa cortesía y limitarte a hacerlo cuando te pregunte yo. Tenlo presente. Tú no eres de los nuestros, no eres militar, y yo soy un oficial del ejército de Su Majestad el Gran Señor Soberano de esta tierra y jefe supremo de los creyentes, a quien Alá conceda mil años de vida. Cuando quieras comunicarme algo, hazlo en la forma de súplica de un inferior a un superior.


  Al oír esto, el beduino replicó con viveza:


  —Si mi amigo se calla, yo hablaré, y muy alto por cierto. Yo soy un libre Ben Arab y no debo obediencia a ningún soldado. Sólo pido inmediato castigo por la muerte de mi compañero que se desnucó al caer del caballo.


  —¿Quién y qué eres tú? —preguntó el kol ayasi con tono aún más desdeñoso—. Te lo voy a decir al punto. Os hacíais pasar por Solaib, pero como se ha demostrado después, sois beduinos Ghasai, y los miembros de esa tribu tienen muy bien sentada fama de ladrones y bandidos. Debieran ser todos ahorcados, sin una sola excepción. ¿Pretendes tú que un Ghasai no tiene que obedecer a los soldados y hasta intentar mandarme lo que debo hacer? Escucha, tunante; si me diriges una sola palabra más sin humillar la cabeza con el más profundo respeto, ya te enseñaré yo, de modo que no se te olvide, quién debe mandar aquí y a quién le toca obedecer.


  —¡Alá! ¿Te permite llamarnos ladrones y bandidos? Me alejaré inmediatamente de aquí…


  Hizo un movimiento para incorporarse, pero el veterano gritó con voz de mando:


  —¡Quieto! Me habéis sido entregados y por lo tanto, soy responsable de vosotros hasta que os devuelva al punto de partida. En caso de necesidad, nuestras balas sabrán impediros la fuga. Y ahora basta de charla hasta que yo os permita hablar. Somos valientes soldados del Padischah, cuya majestad es más brillante que la misma luz del sol, y no oscuros subalternos de aduanas, condenados sean por Alá, que sólo se alimentan con las migajas del contrabando. Si hoy las circunstancias nos obligan a pisotear el terreno de los aduaneros, no por eso dejamos de ser lo que siempre fuimos.


  —Nosotros no os hemos obligado a entrar en ese terreno.


  —¡No habría faltado más! Pero como da la coincidencia que los dos asesinos a quienes debemos entregar son contrabandistas, es lo mismo que si, por el momento, estuviéramos encargados de las vergonzosas funciones de aduaneros. Y ya he dicho que basta de conversación.


  La conducta del kol ayasi en el fondo no me parecía muy clara. ¿Daba realmente tan alto precio a su honor militar que le parecía empañarle con su actual misión? En principio, sus opiniones particulares no tenían ninguna importancia para mí.


  Lo que más me interesaba saber era si los tres beduinos, que pretendían pasar por Solaibs, eran en verdad temibles Ghasais. Esto sería una confirmación a otras suposiciones mías.


  Capítulo 9


  Una conversación provechosa


  Mi accidente al caer bajo la mole de ladrillos, parecía ser algo grave. Me dolía mucho el pecho y respiraba con dificultad. ¿Cómo se encontraría Halef? Yacía tan mudo e inmóvil que le hubiera creído dormido o muerto si no fuera por sus ojos abiertos y en continuo movimiento.


  Volví la cabeza hacia él y murmuré:


  —¿Estás herido?


  —No —me contestó en el mismo tono.


  —¿Ha sido largo mi desmayo?


  —Poco más de diez minutos.


  —¿No has podido huir?


  —¿Huir? ¿Sin ti, Sidi? ¿No soy tu amigo y debo compartir contigo peligros y sufrimientos?


  —Si estuvieras libre, podrías serme más útil.


  —Cayeron sobre mí con tanto rapidez como sobre ti. Hubiera podido defenderme, es decir, pinchar y disparar, pero no quise hacerlo, porque no se trataba de bandidos sin importancia, sino de soldados del Sultán.


  —Has hecho perfectamente. ¿Te ha interrogado ya el jefe del escuadrón?


  —Hasta ahora no me ha dicho ni una sola palabra. Nos buscaban y, al ver la luz de las hogueras, el jefe envió dos exploradores. Los contrabandistas tiraron sobre ellos y el viejo cree que fuimos nosotros; eso es lo que he podido adivinar por sus palabras.


  —Debemos demostrarle que no fuimos nosotros.


  —¿Qué opinas de nuestra situación? Esos pillos eran realmente Ghasais, como tú sospechabas. Parece ser que uno se rompió una pierna y el otro se desnucó al caer. Pero y tú, ¿cómo estás, effendi? La mole que me arrastró al desprenderse y que cayó sobre ti era muy pesada.


  —El pecho me duele un poco, pero no pasa de ahí. Al parecer no tengo ninguna costilla rota.


  —¡Alá sea loado! Si la piedra llega a caer sobre mí, mis costillas no hubieran ofrecido tal resistencia, pues la armónica composición de esa parte de mi cuerpo se distingue por una delicadeza muy superior a la de tus robustos huesos.


  Como subiera de tono un poco la voz al pronunciar las últimas palabras, el kol ayasi se dio cuenta de que hablábamos e inmediatamente nos gritó:


  —¡Vosotros a callar! ¿Ignoráis que los prisioneros no pueden hablar entre sí?


  Aproveché la ocasión y, dirigiéndome a él en tono de la más refinada cortesía, le dije:


  —¡Ten la bondad, oh invicto capitán, de permitirme que te exponga un ruego!


  Al oírse llamar capitán, grado muy superior al suyo, sonrió con satisfacción y, en tono más benévolo de lo que se podía colegir de su aspecto, respondió:


  —Di lo que deseas.


  —Tu semblante me demuestra que no sólo eres un valiente y dignísimo oficial, sino la más alta encarnación de la justicia unida a un benévolo corazón. No sabemos por qué hemos sido hechos prisioneros y tratados con tal rigor, y a ti te pregunto, como jefe que eres de estos bizarros soldados, con qué fundamento se nos priva de libertad.


  Aquel buen hombre, que probablemente habría sido soldado raso durante largos lustros, carecía de la sagacidad suficiente para ver claro a través de mi halagador lenguaje. Así es que, muy complacido, respondió en tono de profunda convicción:


  —Alá te ha concedido el don de saber expresarte cual deben hacerlo las personas bien educadas. Tus palabras son muy distintas de las que antes pronunció la boca del que te ha denunciado. ¡Qué lástima que un asesino y contrabandista sepa hablar con tanta elocuencia!


  —Perdona, capitán, si no entiendo lo que dices. ¿Nos tomas por contrabandistas?


  —Claro está que lo sois. Hemos examinado minuciosamente el lugar en que fuisteis hechos prisioneros y después os hemos traído aquí, donde apesta menos a carne podrida y quemada. No sabemos aún qué objeto tendrá esa criminal profanación de cadáveres, pero hemos visto por el suelo el azafrán que vosotros habéis esparcido, y esa prueba concluyente os ha delatado como contrabandistas.


  —Me causa inexplicable dolor ver que un conjunto de circunstancias ha podido ofuscar la penetrante mirada de un hombre tan sagaz. Los contrabandistas de que hablas nada tienen que ver con nosotros.


  —¿No? ¿Y también me equivoco al creer que sois asesinos?


  —Sí. ¿Llevarás tu bondad hasta el extremo de perdonarme si te pregunto qué motivos tienes para pensar tan mal de nosotros?


  —Te lo diré, puesto que lo preguntas tan cortésmente. Nos encontrábamos por aquí cerca, en aquella colina en donde se alza la pequeña pero famosa mezquita que guarda los restos mortales del patriarca Abraham. Vimos brillar varias hogueras y envié a dos de los míos para enterarse de quién las había encendido. Al cumplir esta misión fueron vistos por vosotros y disparasteis contra ellos las balas de vuestros fusiles. ¿No es esta razón bastante para llamaros asesinos?


  —No. Sabíamos que se habían disparado dos tiros porque también los oímos, pero me permitiré repetir lo que ya me he atrevido a decirte, y es que esos contrabandistas no somos nosotros.


  —Ahora soy yo el que no entiende lo que dices. ¿Afirmas que no pertenecéis a esa gente y os encontramos entre ellos?


  —Puesto que eres uno de los elegidos de Alá, capitán, pronto tus luces te permitirán ver claro en este asunto. Si tienes la bondad de hacer que tus ideas retrocedan un poco, no tardarás en recordar que no nos has visto entre ellos. Cuando llegasteis al sitio en que olía tan mal, ya estaban lejos de él los contrabandistas, pues lo abandonaron en cuanto dispararon sobre tus exploradores.


  —¿Puedes probarlo?


  —¿Yo? Un hombre de tu clarividencia no necesita pruebas. Además, el asunto, con tu permiso, debe mirarse desde otro aspecto; las pruebas han de darlas los que nos acusan siendo inocentes.


  —En justicia debo comunicarte que también debes de ser un favorecido de Alá, pues tus palabras son casi tan convincentes como las mías. Convengo en que, al llegar al sitio en cuestión, sólo estabais vosotros, por desgracia, escondidos. ¿Por qué? Quien nada tiene que temer, hace mal en ocultarse.


  —Cuando llegamos a Birs Nimrud no nos guiaba otro fin que el de visitar las famosísimas ruinas que aún se encuentran en aquellos lugares. Buscamos un sitio en donde pasar la noche. Vimos desde lejos las hogueras y quisimos acercarnos; pero los pestilentes miasmas nos hicieron retroceder, no sin que antes viéramos unos treinta hombres que abrían unos ataúdes de los que sacaban cadáveres y géneros de contrabando. Los ataúdes y los difuntos eran arrojados a las llamas y los paquetes puestos cuidadosamente en un sitio aparte. Entonces sonaron los tiros y los contrabandistas se alejaron con rapidez. La curiosidad nos impulsó a practicar un reconocimiento sobre el terreno y, estando en él, oímos que os acercabais; creímos que volvían los malhechores y quisimos ocultarnos, porque somos hombres honrados que cumplimos las leyes de Alá y del Padischah y nada queremos tener de común con quienes faltan a unas y otras. En esto se desprendió un trozo de muralla que cayó sobre mí y arrastró a mi compañero. Lo que ha pasado después tú lo sabes mejor que yo. Ahora ya está todo claro para las perspicaces miradas de tus ojos, y la recta justicia que forma la base de tu conciencia no vacilará en levantarnos la infamia de considerarnos culpables.


  —Tus palabras tienen la irrefutable persuasión de los suras del Corán, pero te diré con franqueza que no puedo fiarme sólo de ellas y, ante todo, quiero interrogar a los exploradores.


  —Antes de que lo hagas, permítame tu indulgencia una nueva observación. Cuando nos acercamos a las hogueras no llevábamos los caballos ni las carabinas, unos y otras los dejamos escondidos en un lugar seguro. Tu natural penetración no dejará de reconocer que sin carabina no se pueden disparar tiros, y según todos hemos oído, éstos no fueron de pistola, sino de fusil.


  —Obras muy cuerdamente al apelar a mi penetración. En efecto, si no teníais las armas deben ser otros los que hayan disparado, pero sin embargo no desisto del interrogatorio mencionado.


  Así lo hizo, y de la declaración de los exploradores resultó que no estuvieron lo bastante cerca para poder distinguir los rostros, pero que no habían visto entre los contrabandistas ningún ropaje tan limpio como el nuestro.


  El kol ayasi se volvió hacia nosotros diciendo:


  —Ya habéis oído que el informe os es favorable. Si tenéis algo más que añadir, con gusto os doy licencia para que lo hagáis.


  —Te doy las gracias —contesté—. He conocido muchos y muy altos oficiales del Padischah de Estambul, pero ninguno que pueda compararse contigo en perspicacia, humanidad y amor a la justicia. Si me lo permites, escribiré un informe a Su Excelencia el ministro de la Guerra para recordarle que tenga presente tus muchos merecimientos.


  —¿Al ministro de la Guerra? ¿Al invencible? —preguntó alegre y asombrado a la vez—. Perdona que me sorprenda. ¿Lo conoces? ¿Tanta influencia tienes en las esferas oficiales de la Sublime Puerta que estás seguro de que el jefe del ejército musulmán no sólo reciba tu informe, sino que lo lea y atienda?


  Esta pregunta desató como por ensalmo la lengua de mi pequeño Halef, siempre dispuesto a extenderse en alabanzas a mi persona y, sobre todo, a la suya propia. Había guardado silencio tanto rato que ya no podía dominar la comezón que sentía de hablar y, apenas oyó la anterior pregunta, se incorporó haciendo un enérgico ademán y, sin darme tiempo para responder, soltó el torrente de su elocuencia en esta forma:


  —¿Cómo puedes pronunciar palabras que encierran una grave ofensa para nosotros? Eres un guerrero valiente y discreto, pero has olvidado lo primero que debiste hacer, esto es, preguntar quiénes somos. Yo soy el principal y más poderoso jeque de los fieros Haddedihnes y mi nombre es Hachi Halef Omar Ben Hachi Dawud al Gossarah, y mi compañero, cuyo amigo y protector soy, es nada menos que el Emir Kara Ben Nemsi Effendi. Su patria es Alemania, que, después de los dominios del Padischah, es el mayor y más rico país de la tierra. Comprende más de diez mil montañas, llanuras, lagos y ríos. Juntos hemos recorrido todos los territorios orientales y accidentales, del norte y del sur, y en todas partes mi amigo ha hecho verdaderos milagros de valor y de energía. Sus amigos lo aman y sus contrarios le temen. Hemos matado leones y descastado de la tierra a las siniestras panteras negras. Hemos vencido a tribus enteras de beduinos y ante ningún ataque hemos vuelto la espalda. Mi emir habla el idioma de todos los pueblos, conoce el nombre de todas las estrellas y puede nombrarte todos los animales, todas las plantas y todas las piedras que existen. Es el más esforzado guerrero, el sabio más erudito y el hombre de más corazón de cuantos conozco. Sultanes, emperadores, reyes y príncipes acceden a sus deseos porque le quieren y aprecian, y cuando el Seraskier de Estambul reciba el informe que te ha prometido, empezará por elevarlo hasta tocar su frente y, después de leerlo, cumplirá escrupulosamente cuanto allí se le pida, lo mismo que si cada palabra hubiera sido trazada por la propia mano del jefe de los creyentes. En nada amenaza nuestra fama el que ahora seamos tus prisioneros; sin el derrumbamiento de la muralla, no nos veríamos en una situación tan indigna de nuestro rango y merecimiento. Nada quiero decir de vuestro Sandschaki de Hilleh, pero cuando se entere el bajá de Bagdad que hemos permanecido atados un solo minuto después de decir nuestros nombres, partirá de su cancillería tal chaparrón, que, en confianza, te aconsejo trates de evitarlo, porque las excelencias de tu carácter han conquistado mi corazón. Ahora ya sabes quienes somos, obra en consecuencia.


  Mi buen Halef había exagerado de un modo notorio, pero los orientales son aficionados al lenguaje hiperbólico, y el bravo kol ayasi era demasiado oriental para no gustar de él. En su atezado rostro se reflejó con claridad la buena impresión que le causaran aquellas desmedidas alabanzas. La perspectiva del informe al ministro y la amenaza de la cancillería fueron lo bastante eficaces para sobreponerse al estricto cumplimiento de su deber.


  Permaneció algunos momentos reflexionando con la vista fija en el suelo. Por último pareció tomar una resolución y, levantando la cabeza, me preguntó:


  —¿Es cierto cuanto ha dicho el jeque de los Haddedihnes, emir?


  —Sí —contesté con un gesto afirmativo.


  —En ese caso obraré con la justicia que reconocéis en mí, siempre que me ofrezcáis la posibilidad de poder hacerlo sin incurrir en responsabilidad.


  —¿A qué posibilidad te refieres?


  —Podrás ofrecérmela si me enseñas tu legitimación.


  —Nada más fácil que eso. Suéltame las manos y te enseñaré los documentos que tienes derecho a exigir. En mi cartera tengo varios, entre ellos el Ferman, en el que va estampada la firma del soberano.


  —¡Alá! ¿La verdadera firma? —preguntó con respetuoso asombro.


  —Naturalmente —contesté con tono de indiferencia y como si fuera la cosa más natural del mundo.


  —Así no te molestaré en exhibir ahora ese precioso documento enriquecido con la firma de nuestro sultán, no podría leerla a la incierta luz de este fuego, pero es igual que si lo hubiera hecho. La firma del Padischah me dice que os deje libres, pero a mí me han mandado que os lleve a Hilleh. ¿Crees tú que hay modo de hacer compatibles ambos deberes?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Nos dejas libres y nosotros os acompañaremos a Hilleh.


  —¿Harías eso? ¿De veras?


  —Sí, te empeño mi palabra.


  —¿Tu palabra de honor?


  —Sí.


  —La acepto y te ruego me permitas que sea yo quien os libre de vuestras ligaduras.


  Capítulo 10


  Que empieza atándose a nuestros enemigos y termina con una lección muy original de geografía


  La firma imperial había llenado de tal respeto hacia nosotros al jefe del escuadrón, que no podía tolerar que nos tocara un soldado raso. Fácil es de comprender por qué rehusó ver la legitimación; en primer lugar, lo más probable es que no supiera leer y, en segundo, no sabía cómo debía coger un papel en el que estaba la auténtica firma del Gran Señor.


  Los preparativos de nuestra liberación levantaron una tempestad de protestas del posadero y del beduino. Al ver que el veterano cortaba nuestras ligaduras, el primero de aquéllos le gritó con tono iracundo:


  —¡Mira bien lo que haces! No tienes derecho de devolver la libertad a unos contrabandistas y asesinos sin que te lo mande un superior. Si a pesar de todo lo haces, te denunciaré cuando estemos ante el tribunal.


  El viejo quiso responder, pero yo le detuve con un ademán y, volviéndose hacia el que había hablado, le dije:


  —Nadie eres para dar órdenes aquí, y si yo quiero, cuando estemos ante el tribunal, tú serás el castigado y no nosotros. En realidad no debía ni aun dirigirte la palabra, pero mi extremada benevolencia me induce a hacerte varias observaciones. No somos contrabandistas. Esto puedo probarlo con suma facilidad. Tampoco somos los que han disparado sobre los soldados y no se puede dudar de lo que digo, puesto que no llevamos fusiles ni carabinas. Es decir, que sólo se nos puede acusar del desgraciado accidente sufrido por los dos beduinos. Sobre ese asunto afirmo que trataban de robarnos las cabalgaduras y que vosotros erais sus cómplices. Si no hubiéramos llegado oportunamente al patio, se habrían marchado con ellos y no habríamos vuelto a ver a los animales, pero como nuestra presencia frustró su intento, disimularon diciendo que sólo querían probar los potros. Tanto por inmerecida cortesía, como por evitar una disputa, les dimos el permiso y…


  —Pero no nos advertisteis de lo peligroso que era montar aquellos diablos —interrumpió el posadero.


  —Siempre es peligroso caer de un caballo, y, además, recuerda que te lo advertimos. El mismo jeque de los Haddedihnes, aquí presente, os advirtió de que no lo hicierais responsable si os rompíais la crisma. Obtuvo por única respuesta la de que no era cosa nuestra, sino suya, y que ya sabrían defenderla.


  —Pero el jeque pronunció la palabra «abajo» y entonces fueron despedidos los jinetes y ocurrió la desgracia.


  —¿Puedes probarlo?


  —Sí.


  —No digas tonterías.


  —¡Sí! —repitió muy resuelto—. Estoy dispuesto a jurarlo.


  —¿Que el jeque dijo esa palabra a los caballos?


  —Sí.


  —Nosotros afirmamos, por el contrario, que iba dirigida a los jinetes. Comprendió mi amigo que el aspecto de los caballos era peligroso y con estas palabras les invitó a apearse. No obedecieron y fueron arrojados al suelo. ¿Puedes jurar, en conciencia, que esa palabra no iba dirigida a los jinetes, sino a los caballos?


  Me miró indeciso y nada respondió, tan perplejo le había dejado mi imprevisto razonamiento. Yo proseguí:


  —Ya ves, por consiguiente, que estamos limpios de toda culpa, no pudiendo decir vosotros lo mismo. Además, la desgracia ocurrió en tu establecimiento y estoy seguro de que el tribunal no dejará de hacerte responsable de ella. Ahora ya conoces mi opinión, y si te atreves a decir una palabra más contra nosotros, no te responderé con palabras, sino de un modo más explícito y contundente.


  El posadero estaba ahogándose de rabia, pero mi amenaza contuvo su lengua, que sólo dejó escapar una ahogada maldición. Pero su compañero, el beduino, no pudo dominar su furor y, encarándose conmigo, me dijo en tono iracundo:


  —¡Hablas como si fueras el mismo sultán! No creas que me asusto de ti ni tampoco de los juicios del tribunal. Al parecer intentas denunciarnos como cuatreros, y te exijo pruebas de que realmente intentábamos robar vuestro caballos.


  —Nada tienes que exigir aquí —le repliqué—. Si creo necesario dar una prueba, será ante los jueces.


  —Entonces nada tengo que hacer contigo ni con todos éstos. No quiero estar más con vosotros y me marcho, pero ya nos encontraremos en el tribunal.


  Esta amenaza no tenía más objeto que el de proporcionarle una honrosa retirada. Estaba yo seguro de que, viendo su causa perdida, quería marcharse para no volver. Apenas se levantó del sitio en que estaba sentado, hizo lo mismo el posadero, con visible precipitación, y dijo:


  —Yo también me voy. Nada tengo que hacer donde se declara libres a contrabandistas y asesinos y se insulta a los hombres de bien. Pero queda en pie lo dicho, y repito: en el tribunal nos veremos.


  Al prendernos no fuimos despojado de ningún objeto de nuestra propiedad. Así es que, llevando mi mano al cinturón, saqué un revólver y, apuntando con él al insolente, dije:


  —¡Las cosas han cambiado mucho! Éramos nosotros los prisioneros y ahora vais a serlo vosotros. Queréis alejaros y no os faltan motivos para ello, pero a nosotros nos conviene que os quedéis y pondremos los medios necesarios para que no os marchéis contra vuestra voluntad —y volviéndome hacia el oficial subalterno proseguí—: En nombre de la excelsa firma que llevo y a la que debe obediencia todo militar y súbdito del Padischah, te pido que, para impedir la fuga de esos dos hombres, los ates como antes hiciste con nosotros. Espero que no opondrás obstáculo al cumplimiento de este deseo.


  El buen veterano no vaciló ni un momento. Sin dilación dio las órdenes necesarias y, poco después, los que fueron causantes de nuestra prisión estaban tan bien atados como lo estuvimos nosotros antes. El milagro se debía a la firma. Como el nombre del soberano, según la usanza oriental, es siempre interminable, se le sustituye en muchos casos por un signo especial.


  El origen de este signo se atribuye a MuradI, que fue el primero que selló un documento estampando su mano sobre él. Otros cuentan lo mismo del sultán Orchan. Pero las más autorizadas opiniones sobre la materia están conformes en que la «firma» procede de Mohamed II, el conquistador de Constantinopla.


  Cuando éste, en 1453, al tomar dicha ciudad, destruyó el Sacro Romano Imperio, dicen que, al hacer su entrada triunfal en Estambul, se detuvo ante la iglesia de Santa Sofía y, mojando su mano diestra en tinta, la estampó sobre la puerta del templo, en señal de dominio. Esta fue la primera tughra, palabra tomada del turco antiguo, y que equivale a decir: «Así es» o «Así está».


  Efectivamente, la tughra tiene una lejana semejanza con una mano abierta. Se graba en las monedas turcas en sustitución del busto del monarca y a la entrada de los palacios reales y edificios públicos, tales como mezquitas, ministerios, cuarteles y escuelas. Unos funcionarios que llevan el nombre de Nischandji son los encargados de sellar con dicho signo los documentos, reproduciéndolos unas veces en oro, otras en rojo o en negro, según la importancia de la escritura.


  Contadísimas son las veces que el sultán firma por su propia mano un documento. Puede afirmarse que aquel a quien vaya dirigido goza de un favor extraordinario o tiene que haber de por medio alguna de esas circunstancias que sólo sabe aprovechar el que sea uno conocedor de las extrañas costumbres locales.


  Allí puede darse el caso de que un oscuro funcionario, valiéndose de medios privados, consiga más que el propio Seheih el Islam o que el mismísimo Gran Visir.


  Ahora puedo yo declarar, puesto que el aludido ha muerto hace poco, que mi legitimación en Turquía siempre la he obtenido por medio de un empleado subalterno, cuyas funciones son de las que en occidente se consideran más bajas. Estoy hablando de mi buen amigo Mustafá Moharren, que durante unos cincuenta años desempeñó el cargo de portero de la Sublime Puerta.


  «¿Portero? Ese es un cargo muy inferior», dirá quien me leyere. Pues portero, sí, kapudschi en turco, pero con tal grado de influencia que ésta se hacía sentir hasta en las más elevadas esferas.


  Realmente era un kapudschi tan original como simpático. Gozaba de la confianza de sus superiores, de una popularidad casi sin ejemplo y desempeñaba sus modestas funciones con la solemnidad de una misión sagrada. Durante el largo período en que prestó sus servicios a la Sublime Puerta, vio elevarse y descender una porción de importantes personajes, pero Mustafá Moharren permaneció firme en su puesto hasta que la muerte le relevó de sus funciones.


  El obtener una audiencia dependía generalmente sólo de su voluntad. Bastaba una indicación suya para que fuese concedida, pero si el portero se oponía, aun cuando se tratara de un personaje, éste podía desistir de su propósito.


  Tuve la ocasión de ganarme las simpatías del poderoso kapudschi mediante mi excelente tabaco dschcbeli, y el buen hombre me guardó fidelidad hasta la muerte. Nunca abusé de ella y, gracias a mi discreción, obtuve el famoso documento enriquecido con la auténtica firma del soberano.


  Claro está que nunca se me ocurrió preguntarle por qué medios logró obtener la preciosa legitimación, pero, al entregármela, sin duda leyó esa pregunta en mis ojos y, sonriendo maliciosamente, dijo: «Quien no sabe hacer de criado, no puede hacer de señor».


  Me parece inútil decir que una legitimación firmada por la propia mano del Gran Señor es de una eficacia superior a las que generalmente se despachan en las oficinas del Estado. He tenido numerosas ocasiones de probarlo. Buen ejemplo de ello era la veneración de que se sintió poseído el kol ayasi a su solo anuncio.


  El posadero fue lo bastante listo para dejarse atar sin ofrecer resistencia, pero el beduino protestó ruidosamente contra este inmerecido trato, indigno de un hombre libre. El oficial subalterno le hubiera hecho callar seguramente, pero se le anticipó Halef. El genio vivo del jeque no podía aguantar ciertas cosas. Sacó su látigo y, blandiéndolo, se encaró con el beduino:


  —¿Qué estás diciendo? ¿Que eres un hombre libre? ¿No ves que estás atado? ¿Acaso un prisionero es libre? ¿Te has vuelto loco? Ya te ha dicho mi effendi la opinión que de ti tiene, y yo añadiré algo que bastará para reducir a polvo tu soberbia. Os habéis presentado a nosotros como Solaibs y resulta que pertenecéis a la tribu de los Ghasais. ¿A qué viene este engaño y por qué esa mentira? Un honrado y libre Ben Arab nunca reniega de su tribu. Antes me dejaría matar que negar mi procedencia, de la que me envanezco. Y esa misma boca que mintió es la misma que ahora se abre como si quisiera comernos. Ciérrala y mantenía así, si quieres evitar que, en señal de desprecio, te cruce la cara con mi látigo para que, mientras vivas, todos puedan ver por tu rostro lo canalla que eres. Una palabra más y descargo el golpe.


  Levantó el látigo y, por la expresión de su semblante, se comprendía que hablaba en serio. El beduino calló, las amenazas de Halef le habían atemorizado.


  La situación, que al principio se presentó tan amenazadora, había sufrido un cambio radical y favorable para nosotros. Ahora quedaba por resolver la cuestión de nuestro regresó a la ciudad. A la pregunta que le hice, el veterano contestó:


  —Si no tienes inconveniente, emir, partiremos ahora mismo. No necesitamos esperar hasta que amanezca, porque conocemos bien el camino.


  —Yo preferiría esperar.


  —¿Por qué?


  —A causa de los contrabandistas.


  —Nada tengo que hacer con ellos. Ya me has oído decir antes que, para un honrado y valiente militar, es un desdoro y una ofensa sustituir a los aduaneros.


  —Ya lo he oído, y no te pido que persigamos a esa gente para cobrar los impuestos. Deseo, en cambio, que me hagas un favor.


  —¿Cuál?


  —Quiero descubrir sus huellas, y eso no nos es posible de noche.


  —Pero, ¿qué tienen que ver las huellas?


  —Para poder demostrar nuestra inocencia.


  —¡Alá! Tus palabras son verdaderamente enigmáticas. ¿Qué relación tienen las pisadas de esos tunantes con vuestra inocencia?


  —Nos permitirán demostrar con toda claridad que no pertenecemos a ellos. Buscaremos primero las nuestras y después las suyas. Y tú, que, afortunadamente, eres hombre de inteligencia, compararás las unas con las otras y te convencerás de que no hemos venido juntos y podrás servirnos de testigo ante el tribunal, por todo lo cual te guardaremos profunda gratitud.


  Diré con franqueza que me importaba bien poco su testimonio, pero en cambio deseaba ver si las huellas habían tomado la dirección que yo suponía. El viejo inclinó la cabeza con aire pensativo.


  —¿En tus declaraciones ante el Seraskier harás mención de mi inteligencia? —me preguntó.


  —Sin duda alguna.


  —Quedémonos, pues, y esperaremos hasta que venga el día. Pero ¿podéis dejar tanto rato a vuestros caballos sin vigilancia?


  —Sí, son de pura raza y antes se dejarán matar que abandonar su puesto. No podemos movernos de aquí a causa de las huellas, pues si las pisáramos ahora en la oscuridad, sería imposible reconocerlas más tarde.


  —Ese modo de seguir una pista es completamente nuevo para mí. Hasta la fecha siempre había creído que las huellas no eran más que huellas.


  —Estabas equivocado. Saber leerlas es muy interesante, pero nada fácil. Hasta me atreveré a decir que constituye una ciencia que necesita estudiarse.


  —¿En tu país se ocupa la gente de aprender esa ciencia?


  —No, yo la he aprendido en otra parte.


  —Creo que te alegrarás al saber que yo conozco bastante bien Alemania.


  —¿De veras? ¿La conoces?


  —Te repito que bastante bien. Aquí se la llama Germanistán; ¿no es así?


  —Cierto.


  —Está situada entre Trípoli y Australia. En el centro se halla el gran lago (Holanda), y su límite lo señala el río Suiza, en el que desembocan los afluentes Londres, Moldavia y China. Por el norte se eleva la montaña Génova y al sur la de Dinamarca. ¿No es cierto, emir, que mis palabras demuestran un exacto conocimiento de tu patria?


  —En efecto, muy exacto —respondí haciendo esfuerzos por conservar la seriedad.


  Satisfechísimo por este alarde de erudición geográfica, lanzó en torno una mirada altiva y prosiguió:


  —Estos son los frutos de los ratos de ocio que dedico al estudio de la geografía. Los habitantes de Germanistán son unos nómadas ágiles e infatigables. Viven en tiendas azules o verdes que con frecuencia cambian de sitio y se dedican a la cría de camellos, que, como los nuestros, tienen una joroba, aunque a veces también tengan dos. Sus dátiles son mejores que los nuestros para la cría de cabras. Sus jeques pagan al sultán de Estambul un tributo anual que consiste en tapices y chinelas, con lo que compran el derecho de obtener la sabiduría de la vida visitando nuestras escuelas primarias y superiores. Son fieles y fervientes creyentes del Profeta. En todas las peregrinaciones se les encuentra con el Corán en la mano, y La Meca y Medina son las ciudades que más veneran. No me negarás, emir, que esta descripción se ajusta en un todo a la realidad.


  Capítulo 11


  Halef aclara algunos puntos de geografía


  No quería molestar al viejo veterano, pero tampoco deseaba confirmar la serie de disparates que acababa de decir. Por fortuna Halef me sacó del apuro. Éste no era turco, sino beduino y nacido en la parte occidental del Sahara, cuyas tribus no deben obediencia al sultán de Constantinopla. Además, como una consecuencia de su cariño hacia mí, experimentaba tanta simpatía como admiración por mi patria.


  No negaré que sus conocimientos sobre ella eran muy relativos, pues los detalles que le di en varias ocasiones acerca de Alemania se borraron pronto de su memoria.


  Tampoco él podía figurarse el occidente de otro modo que con las usanzas y costumbres orientales, y cuando hablaba de un pueblo o nación europea, sus conceptos excitaban la hilaridad de cualquiera que lo oyese. Sin embargo, estaba un poco más enterado que el kol ayasi. Lo que más le incomodó fue que hablara de tributo. Esto era una humillación para el país germano, una grave ofensa, que, por ser yo alemán, él no estaba dispuesto a tolerar. Así que, sin esperar a que yo contestara, se volvió con viveza y empezó a decir con energía:


  —¿Pretendes decir la verdad? Siento decirte que tu descripción pasa los límites de lo indescriptible y no he oído ningún relato en el que se cometan tantas faltas contra la verdad como en el tuyo.


  —¿Cómo? —preguntó el viejo, atónito—. ¿Eso me dices a mí que tanto sé de geografía? Además, te haré observar que el tono en que te expresas está muy lejos de la cortesía que ha de tener quien habla con oficiales.


  —Has hablado de Alemania como geógrafo y no como oficial, y cuando un geógrafo no tiene razón, prescindo de la cortesía para decírselo y volver por los fueros de la verdad. En resumen, tú has sido mucho más descortés que yo.


  —¿Yo? ¿Cómo?


  —Ofendiendo a mi Emir Kara Ben Nemsi Effendi. Míralo con atención. A juzgar por su aspecto, ¿crees que su pueblo tiene la obligación de regalaros tapices y chinelas? Ten entendido que los alemanes no regalan chilenas ni aun a sus propias mujeres. Y si crees que os van a enviar tapices, te equivocas, porque no tienen ninguno. De todo lo que has dicho lo más falso es lo relativo al tributo. El pueblo alemán se compone de héroes, de guerreros invencibles que no se asustan del diablo ni de todo el infierno. Si, por orden del sultán, tuvieras que ir a pelear con ellos, se contentarían con meterte en el mayor de los cañones y enviarte por el aire a Constantinopla. Allí se observa una ley inquebrantable que prohíbe terminantemente pagar tributos a ningún príncipe extranjero y, por el contrario, los soberanos de occidente son todos tributarios del sultán alemán. Por ejemplo, yo sé de muy buena tinta que los monarcas de Valaquia, Marruecos y Suecia tienen que pagarle crecidos tributos por haberlos vencido a todos en la última guerra, en la que también derrotó los ejércitos de los reyes del Brasil, Siberia y Prusia. Por lo tanto, ofendes a mi effendi cuando afirmas que su patria paga tributo, cuando ocurre todo lo contrario. También es falso todo lo que has dicho referente a las peregrinaciones de los alemanes a La Meca y Medina. No encontrarás en dichas ciudades ni un solo alemán, porque los habitantes de Germanistán no son mahometanos, sino un pueblo muy juicioso, aunque cristiano. Sus camellos no sólo tienen dos jorobas, sino tres y hasta cuatro, y, en cuanto a los dátiles que allí crecen, son tan gordos y pesados como nuestras calabazas. En sus ríos nadan peces que se llaman ballenas, las cuales no pueden ver su propia cola, pues entre ella y la cabeza media una distancia tan grande que se necesita medio día para recorrerla al galope; y, cuando los naturales de aquella tierra quieren trasladarse de una ciudad a otra, lo hacen por carreteras de hierro en las que ruedan unos coches tirados por caballos que respiran fuego, que tienen las articulaciones de acero y que se alimentan de carbones encendidos.


  El kol ayasi lo escuchaba con los ojos y la boca abiertos por el asombro. Como vulgarmente se dice, se había quedado atontado, y lo mismo les había sucedido a la mayoría de sus subordinados.


  —¿Eh? ¿Qué tienes que decir a esto? —prosiguió Halef—. ¿No dice nada tu geografía acerca de estos caballos ni de que los alemanes no sean mahometanos?


  —Ese… ese caballo que traer el emir… ¿se alimenta también de carbones encendidos? —preguntó el viejo recobrando a duras penas el uso de la palabra.


  —No, ése no. Puedes tranquilizarte.


  —Pero ¿es cierto que tu amigo no es adepto al Profeta?


  —No. Es cristiano, y ya he dicho que son gente juiciosa.


  —Perdona, ¡oh, jeque de los Haddedihnes!, si mi observación te parece importuna. Dices que es hombre de juicio; ¿acaso es prudente, siendo cristiano, aventurarse por estas comarcas?


  —¿Por qué no ha de serlo?


  —Porque este es el paso de las famosas peregrinaciones sunitas. Es peligrosísimo que permanezca aquí ni una hora más, pues cuando los sehilas encuentran a un cristiano en las cercanías de sus ciudades sagradas, está perdido sin remedio. ¿No lo sabíais?


  —Nos consta que los timoratos opinan como tú dices, mas para nosotros es desconocida esa sensación conocida vulgarmente por miedo. Vamos a cuantos sitios nos acomoda y permanecemos en ellos hasta que nos place. Hemos venido aquí porque teníamos interés en visitar Birs Nimrud y no se nos ha ocurrido siquiera si habría o no peligro en ello. No nos preocupa en lo más mínimo nuestra seguridad personal y, si nos encontramos con sunitas y éstos descubren que mi emir es cristiano, en el mismo instante harán también el descubrimiento de lo que mejor para ellos es guardarse de nuestra cólera. Puedo asegurarte que no carece de importancia el hecho de tener por enemigo al famoso jeque de los valientes Haddedihnes o al invencible guerrero que lleva por nombre Kara Ben Nemsi Effendi. Puesto que se presenta la ocasión, te diré que poseemos armas mágicas con las que se pueden disparar innumerables balas sin necesidad de renovar la carga. Nosotros estamos muy por encima de los demás hombres. Pensamos, obramos y hablamos de modo diferente que el resto de los mortales. Pinchamos, pegamos y disparamos como no lo hace nadie. Nosotros… en una palabra, mientras estemos con vosotros no tenéis nada que temer; y si en este momento cayeran cien sunitas sobre nosotros nada nos sucedería, sino que os cogeríamos tranquilamente a todos.


  —¿Cómo os defenderíais no teniendo aquí las carabinas?


  —¿Es que no se puede uno defender sino es con su ayuda? Yo te afirmo que existen otras armas y otros medios de defensa sin recurrir a la pólvora y a las balas. Quien posee inteligencia, astucia, y ánimo, siempre es superior al enemigo al que falta una de esas cualidades. Muchas veces hemos podido probar la verdad de lo que digo y, a fin de demostrártela, casi desearía que cayeran sobre nosotros un grupo de sunitas y que intentaran cogernos.


  —¡Alá nos guarde de eso! Me tengo por un buen soldado y un valiente oficial, pero esa gentuza que adora a Alí y a sus hijos más que al verdadero Profeta, no son guerreros leales. A mí me gusta pelear a campo abierto y ellos prefieren los ardides y emboscadas. Si he de morir en campaña, no me gustaría que fuera de una bala que una de esas manos cobardes me disparase por la espalda. ¿Puedo creer que vuestro propósito al venir aquí no ha sido, realmente, otro que el de visitar Birs Nimrud?


  —Puedes estar seguro de ello.


  —No quiero obligaros a decir más de lo que queráis, pero a mí no me cabe en la cabeza que se emprenda tan peligrosa expedición sin más objeto que ver de cerca un campo de desolación poblado de montones de escombros. Y ahora, con tu permiso, daré las órdenes necesarias para la noche. Puesto que no hemos de marchar a Hilleh hasta mañana, será conveniente que tratemos de descansar un poco.


  El buen viejo pertenecía al crecido número de individuos que no pueden comprender que alguien haga o emprenda algo que no les reporte ventajas materiales. Nada tendría de inverosímil que, a pesar de cuanto se ha dicho, él creyera aún que, de un modo u otro, estábamos en relación con los contrabandistas.


  Estableció el turno de centinelas que debía vigilar a los prisioneros y después se envolvió en su capote, ejemplo que fue inmediatamente seguido por todos sus subordinados. Halef se tendió igualmente en el suelo y me dijo:


  —¿No te parece que haríamos bien, Sidi, velando por turno?


  —No —contesté—, el veterano kol ayasi obra con lealtad. Podremos dormir perfectamente sin las mantas, puesto que no hace frío. ¡Buenas noches!


  —Buenas noches, effendi, aunque estoy seguro de no poder descansar. El hedor de los cadáveres se ha instalado en mi nariz y parece que se me va la vida, y mucho más el sueño. Que el tuyo sea tranquilo.


  Aquel deseo se cumplió, porque dormí bien y profundamente hasta que me llamó el buen jeque. Éste afirmaba no haber cerrado siquiera los ojos por impedírselo el tormento a que habían estado sometidos los órganos de su olfato.


  Los soldados, después de tomar un frugal desayuno, se levantaron dispuestos a acompañarnos al sitio en que habíamos dejado los caballos. Éstos nos saludaron con algunos relinchos; seguramente nos habían echado de menos, pero no hicieron ninguna tentativa para romper sus ligaduras.


  En cuanto los sacamos de su escondite, el kol ayasi exclamó sinceramente admirado:


  —¡Efectivamente son de pura raza! No los tiene iguales ni aun el bajá de Bagdad. Comprendo que otros tuvieran ganas de poseerlos. Esos caballos deben de ser una tentación irresistible para los ladrones. ¡Qué opulentos debéis ser! Cuidad que no os roben semejantes joyas.


  Su entusiasmo por los caballos no era menor que la curiosidad que sentía por ver nuestras armas. Le alargué mi Mataosos y él, no teniendo idea de su peso, aun cuando su aspecto ya lo delataba, lo dejó caer.


  —¡Alá! —exclamó—. Esto no es una carabina, sino un cañón. Un cañón doble. ¿A qué distancia alcanzas con esta terrible carabina?


  —Mucho mayor que la que alcanzan los proyectiles de nuestros enemigos —contestó Halef—. Las balas de esta carabina de dos cañones llegan hasta donde nosotros queremos y a veces más, mucho más. Y ahora mira esta otra, más pequeña, pero mágica. Ésta puede disparar sin interrupción hasta mañana, hasta fin de año y aun un par de meses más si nos empeñáramos.


  El jeque había cogido mi carabina y se la tendió al veterano, pero éste retiró las manos con viveza, exclamando al mismo tiempo:


  —¡No, no! Te agradezco la deferencia, ¡oh jeque de los Haddedihnes!, pero yo soy un fiel observador de las doctrinas del Profeta y no puedo tomar con la mano ningún objeto que trascienda a magia. ¡Alá me guarde y preserve del diablo y todos los malos espíritus que se entretienen en fabricar tales carabinas! No necesito coger esa arma para creer que tiene la particularidad que dices. Ya sé que existen fuerzas y poderes que no pertenecen a este mundo, pero yo no quiero tener nada que ver con ellos.


  Halef sonrió satisfecho. Había logrado lo que quería y me devolvió el arma. Lo que convenía por el momento era ocuparnos de las huellas. Como ya he dicho, tenía interés en saber dónde habían metido los contrabandistas el azafrán, Según pude enterarme, éstos habían pasado allí casi toda la noche y, poco antes de amanecer, debieron de regresar a las balsas, pues distinguí que éstas navegaban por el canal, en dirección al norte, que es por donde vinieron el día anterior.


  Pude ver todo eso, pero nada dije al kol ayasi. Con disimulo dirigí una mirada de inteligencia al jeque, haciendo al mismo tiempo un ademán para recomendarle silencio. Primero hice observar al veterano las huellas que dejamos a nuestra venida y después las de los contrabandistas, en dirección al canal. Éstas eran mucho más profundas, por lo cargada que iba aquella gente.


  Volviendo a las trazas que dejamos de allí hasta las hogueras, le explicó todo lo que él no alcanzaba a observar, insistiendo en la circunstancia de que nuestras huellas sólo se unían con las de los contrabandistas en el sitio en que fuimos hechos prisioneros, prueba evidente de que nada de común teníamos con ellos.


  —Lo comprendo todo perfectamente, emir —dijo el jefe del escuadrón—. Y puedes estar seguro de que doy crédito a cada una de tus palabras. Me has dado la prueba de que nada tenéis que ver con esos contrabandistas y de que sois completamente ajenos a cuanto aquí ha sucedido. Así lo haré constar, si lo deseas, en el tribunal.


  —Te quedaré muy agradecido.


  —Tú no debes agradecer, sino mandar. Ya sé que, según dices, estás dispuesto a mandar un informe favorable para mí al Seraskier. Si yo hubiera podido dudar de vuestra influencia, la duda se hubiera disipado al veros montando vuestros caballos. Quien tales animales posee y de tal suerte los maneja tiene la madera apropiada para llegar a ser Seraskier.


  Necesité apelar a toda mi energía para no soltar la carcajada al oír tan inesperado elogio, pero el impulsivo Halef no pudo permanecer callado y, cogiendo al vuelo la última palabra, replicó:


  —¿Seraskier, mi effendi? ¿Cómo puede, ni en sueños, ocurrírsele semejante despropósito?


  —¿Por qué ha de ser despropósito?


  —Porque él no quiere.


  —¡Pero si Seraskier es el más alto grado militar, el jefe del ejército!


  —¿Por cuánto tiempo? Además, por muy alta que sea su dignidad, siempre es un servidor del Gran Señor, que puede echarle cuando le parezca y aun sentenciarle a muerte si hay algún motivo para ello. No quisiéramos cambiar nuestra situación por la suya y ninguna ambición nos inspira el cargo que ocupa. Nosotros estamos mejor que él, porque nos encontramos a mayor altura. Yo soy el príncipe y jefe supremo de los Haddedihnes y no reconozco superior. También mi effendi es el dueño absoluto de su persona. No hay sultán, sha, emperador o rey que pueda privarle de lo que es ni robarle lo que tiene. No, te lo aseguro, ni él ni yo tenemos ningún deseo de ser Seraskier.


  A la sazón seguíamos la pista de los contrabandistas desde las hogueras y nos condujo al sur de las ruinas y, desde éstas, a la descubierta llanura. Un inexperto hubiese creído que las huellas continuaban sin interrupción; pero, a primera vista, pude apreciar que la expedición había hecho un alto junto a los muros ruinosos.


  Habían trepado a una altura justamente en el mismo sitio descrito por nuestro viejo Bimbaschi. Allí habían dejado el contrabando siguiendo después hacia la llanura.


  Aquel rodeo fue indispensable para evitar el encuentro con los soldados, a los que había atraído el resplandor de las hogueras. Pero no participé al viejo oficial ninguno de estos pensamientos.


  Volvimos sobre nuestros propios pasos y emprendimos el camino hacia la ciudad haciendo una jornada de unos treinta kilómetros. El posadero y el beduino, que se unieron a los soldados para presenciar nuestra captura, nunca pudieron figurarse que, al regreso, ellos serían los prisioneros.


  Capítulo 12


  Preparados para el juicio


  Halef marchaba al lado de los soldados que conducían las cabalgaduras en las que iban montados el posadero y el beduino cautivos, aunque no iban atados, y sin perderlos de vista, mientras que yo iba al lado del jefe, que marchaba al frente del escuadrón.


  Entonces, y sólo entonces, tuve ocasión de averiguar con certeza por qué el veterano se había resistido a creer que únicamente hubiéramos venido para visitar las ruinas. El caso fue que, después de marchar un rato en silencio, lo rompió el viejo oficial preguntándome con cierta timidez:


  —Pero, ¿es verdad, emir, que tú eres cristiano?


  —Es la pura verdad.


  —Y dice, ¿entre los cristianos hay también contrabandistas?


  —Por desgracia, sí.


  —Dices por desgracia y esto me da a entender que consideras el contrabando como pecado.


  —Todo lo que contraviene las leyes es un pecado desde el punto de vista de estas mismas leyes.


  —Pero siendo turco, ¿por qué he de pagar mucho mucho más caro el azafrán, que en Persia está tan barato, porque al sultán se le haya antojado poner un impuesto sobre esta especia?


  —No siendo yo el Gran Señor, te ruego que no me dirijas a mí esa pregunta, sino a él.


  —Quieres burlarte de mí. Dime, con toda franqueza, si eres posible que un cristiano se dedique, fuera de su patria, al contrabando.


  —No lo juzgo imposible.


  —Entonces no era tan descabellada mi idea.


  —¿Qué idea?


  —Te tomé por el jefe de los contrabandistas.


  —¿De veras?


  —Sí, y creí que al haberos encontrado os había impedido huir con ellos.


  —Espero que ahora tendrás otra opinión.


  —Claro está. Pero yo no soy ningún aduanero para conseguir contrabandistas y, aunque tú lo hubieras sido, nada tenías que temer de mí. Esto es lo que tenía que decirte, para que comprendas que yo soy un soldado y nada más.


  Lo comprendí mejor de lo que él mismo se figuraba. No acababa de convencerse de que no tuviéramos alguna conexión con los contrabandistas y quería darme a entender que, si tal era el caso, mediante una buena propina estaba dispuesto a guardar silencio sobre ese particular ante el tribunal de Hilleh.


  Este era el sentido oculto de sus palabras, de las que, afortunadamente, no tenía porque hacer caso. Estaba seguro de su declaración ante el tribunal sin necesidad de propina, pues la esperanza del informe al ministerio me había conquistado su simpatía.


  Me apresuro a declarar que estas esperanzas no eran infundadas, pues, realmente, tenía el propósito de hacer algo por él, aunque tuviera que asir la ocasión por los cabellos. Claro está que estas buenas disposiciones no se manifestarían por medio de un informe dirigido al Seraskier. Según todas las probabilidades a este elevado funcionario le sería muy indiferente un oscuro subalterno de guarnición en la lejana ciudad de Hilleh, pero quizá pudiera obtener algo valiéndome de alguna influencia más modesta.


  La importancia que el kol ayasi daba a mi hipotética propina puede explicársela perfectamente todo el que conozca un poco las costumbres del país. La paga de un kol ayasi (cuando se la pagan), no excede, convertida a nuestra moneda, de la miserable suma de unos ochenta céntimos diarios y con eso tiene que cubrir todas sus necesidades sin excepción alguna.


  El resto de nuestra conversación, hasta que llegamos a la ciudad, versó sobre temas insignificantes, pero su modo de conducirse conmigo y cuanto hizo y dijo demostró claramente la profunda impresión que le había causado. El buen viejo me prodigaba toda clase de atenciones y muestras de respeto. Al parecer no me perjudicaba ante sus ojos el ser cristiano y no musulmán.


  Al llegar a Hilleh nos encaminamos primeramente al domicilio del mismo posadero que nos había hecho detener.


  —Según me proponía, os he vuelto a traer aquí —dijo el kol ayasi—. Podéis estar en tu casa, pero os pondré a la puerta un centinela que os impida abandonarla antes de que seáis conducidos al tribunal, donde tendréis que declarar la verdad. Os haré observar que sigo considerándoos como prisioneros. Así es que guardaos bien de intentar salir sin mi licencia.


  ¡Ellos prisioneros y nosotros libres! Esto los ponía furiosos, aun cuando ya habían aprendido a disimular su rabia. Después de dejar un centinela, fuimos directamente al llamado makarri (palacio) del Sandschaki.


  Llegados al patio del mismo, el kol ayasi nos invitó a echar pie a tierra. No se necesitaba mucha perspicacia para comprender el motivo de esta invitación y poder apreciar con claridad nuestra posición.


  Como yo estaba decidido a no sufrir ningún género de imposiciones, sino a obrar según mi propia voluntad, permanecí en la silla y me contenté con preguntar:


  —¿Por qué?


  —Porque no se acostumbra a permanecer a caballo cuando no se va más lejos.


  —Eso no reza con nosotros, que acostumbramos a detenernos muchas veces sin apearnos.


  —Pero yo tengo que entregaros.


  —Puedes hacerlo, sin que nos apeemos.


  —Emir, yo no puedo meteros en la cárcel a caballo.


  —¡Ah! ¿Se trata de meternos en la cárcel?


  —Naturalmente, sois prisioneros.


  —¿Nosotros? No veo señales de ello.


  —¿Porque no estáis atados? Os he arrestado y os traigo sueltos, porque me habéis prometido seguirme de buen grado. Pero una vez aquí, no puedo por menos de meteros en la cárcel.


  —¿Tú? Yo creía que eras oficial y no carcelero, que tiene por oficio servir a los criminales.


  —No aconsejo a nadie que me confunda con semejante canalla! Yo soy oficial del jefe supremo de los creyentes y no criado de los presos.


  —Tú mismo te contradices. Acabas de decir que tienes que desempeñar las funciones de ese canalla. Ya veo que, desgraciadamente, tendré que prescindir de ese informe.


  —¡Alá, Alá! Espérate un poco, te ofrezco no hacer nada si tú me concedes un favor que voy a pedirte.


  —Si puedo, lo haré con gusto.


  —¡Vaya si puedes!


  —Di lo que sea.


  —Voy ahora mismo a presentarme al Sandschaki para decirle que os he traído y hago entrega de vosotros. Hasta que esto quede hecho, prometedme no hacer ninguna tentativa para salir del patio. Lo que suceda después no es cuenta mía. ¿Estáis conformes?


  —Sí, pero antes responde a un par de preguntas. ¿Cómo te llamas?


  —Amuhd Mohuli.


  —Necesitaba saberlo para hacerlo constar en el informe y es dudoso que podamos hablar después. ¿Conoces el interior de este edificio?


  —Sí.


  —¿En qué parte de él habita el Sandschaki?


  —Frente a nosotros, allí están también los aposentos de sus empleados.


  —¿Dónde está la cárcel?


  —En el piso bajo, a la derecha, ahí donde ves esos agujeros en la pared.


  —Muchas gracias. Esas no son estancias dignas de nosotros. Veo que por el fondo cierra el patio una pared; ¿qué hay detrás de ella?


  —Una calle.


  —¿Qué anchura tiene?


  —Por ella podrían marchar de frente cinco o seis personas. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque, a pesar de ser muy buenos jinetes, acostumbramos a tomar precauciones para no rompernos la crisma.


  —¿La crisma dices? No te entiendo.


  —No es necesario. Ahora escucha lo que me resta por decir. Esperaremos aquí diez minutos justos, es más de lo que necesitas para hacer tu declaración ante el Sandschaki; si pasados éstos no has vuelto, nos marcharemos.


  —¿Puedo confiar en que cumplirás tu palabra?


  —Nunca falto a ella.


  —Me inspiras confianza. No necesitaréis esperar ni aun diez minutos, estaré de vuelta antes de que hayan transcurrido.


  Se marchó y yo no pude menos de sonreír al pensar en la formalidad con que había tomado mi palabra. Allí tenía a sus jinetes. ¿Por qué no les mandaba impedir toda, tentativa de fuga? ¿Confiaba menos en ellos que en mi promesa?


  Por lo visto la impresión que le habíamos causado era más favorable aún de lo que yo pensaba. No creía que nos dejáramos dominar por ellos a pesar de su superioridad numérica, y tenía razón.


  El edificio, como todos los de la pequeña ciudad, estaba construido con ladrillos tomados de los escombros de lo que un día fue la gran Babilonia. Su aspecto era sucio y caduco. El patio, sin ser muy grande, ofrecía campo suficiente para las maniobras que quizá más tarde tuviéramos que hacer.


  La pared de que ya he hablado tendría la altura de un hombre, pero había sitios en que las últimas filas de ladrillos estaban rotas y caídas, y, escogiendo uno de estos sitios, no me parecía arriesgado saltar por sobre de ella con nuestros caballos. Por eso pregunté antes adonde daba.


  En principio, mi situación actual no tenía nada de halagüeña. Un cristiano prisionero en Hilleh, la puerta principal de la intolerancia sunita, acusado de haber matado a un hombre y herido a otro y quizá también de ser contrabandista… Había motivos más que suficientes para preocuparse.


  El mero hecho de ser cristiano ya constituía allí un gran peligro. Pero yo esperaba los acontecimientos con la mayor calma y, cuando mis ojos tropezaron con los de Halef, éste me sonrió con imperturbable serenidad, preguntándome:


  —¿Tienes algún plan, Sidi?


  —No —contesté sirviéndome de un dialecto para que no me entendiesen los soldados—. Para tener un plan sería preciso saber lo que va a ocurrir y, como lo ignoro, no hay más que esperar con paciencia.


  —¿Podrás decirme al menos cómo hemos de portarnos?


  —Sí. No negaré que soy cristiano, aquí menos que en otra parte, es un deber que me impone mi fe y mi religión. En cuanto a ti, no tienes más que guiarte por mi ejemplo; haz cuanto yo haga. Presumo que tendremos que saltar por sobre las paredes. Aprovechando el hundimiento que hay hacia el norte.


  —¡Alá! ¿Comprendo bien tus palabras, Sidi? ¿Me propones saltar la pared, volviendo la espalda al enemigo?


  —No, pero conviene que estés dispuesto a seguirme.


  —Entonces ¿crees que no llegará el caso?


  —Nada se puede decir. Probablemente tendremos que apearnos, pero sin entrar, bajo ningún pretexto, en el edificio ni separarnos un instante de los caballos, cuyas riendas conservaremos en la mano.


  —Pero nos han acusado, querrán oír nuestras declaraciones y no es posible que entremos con los caballos; ¿o es que te niegas a presentarte ante el tribunal?


  —No, pero el que quiera oírnos, tendrá que salir aquí fuera.


  —¿Tendrá que salir…?


  —¡De grado o por fuerza!


  —¡Oh, Sidi, querido Sidi! ¡Cuánto me regocijan esas palabras! Por fin volvernos a encontrar una oportunidad para demostrar plenamente que nosotros sólo hacemos lo que nos complace. Tengo mucha, muchísima acuciosidad por saber en qué para lodo esto. Tal vez se nos presente la ocasión de emplear las armas.


  —Conviene estar preparados, aunque no lo deseo. No debemos permitir que nadie nos toque, pues si nos aprisionan, la partida puede considerarse casi perdida. Por fuertes que seamos, si nos aplasta la superioridad del enemigo y nos falta el espacio para defendernos, forzosamente seremos vencidos. Mira aquellos hombres que están junto a la puerta. El accidente de ayer se ha hecho público, ahora ha corrido la voz de que estamos aquí y la curiosidad popular viene a ver qué se hace con nosotros.


  —Desde ahora se lo podemos decir, proseguiremos nuestra marcha, riéndonos de la gente de Hilleh.


  —No estés tan seguro. Nada tendría de extraño que el asunto tomase un giro muy diferente y más peligroso de lo que nos figuramos. ¡Mira! Empieza el desenlace. Ya vienen.


  El kol ayasi atravesó la puerta seguido de bastante gente. Directamente detrás de él marchaba un oficial con el uniforme de coronel que, por casualidad, se hallaba en aquel preciso instante hablando con el Sandschaki. Seguían algunos criados llevando una silla y algunos almohadones, después funcionarios del tribunal y uno de ellos era portador de un formidable tintero, papel y pluma.


  Éste debía de ser el encargado de escribir la causa, de lo que deducimos que el interrogatorio, por una singularidad muy bien recibida por nosotros, iba a tener lugar al aire libre.


  Como por varias circunstancias tuvimos de enterarnos después, aquél era uno de los días señalados para la pública administración de la justicia, y, siendo nuestro caso de los más graves, el Sandschaki decidió que fuera el primero que se viera sin sujetarnos a una larga prisión preventiva, a fin de que el castigo fuera tan rápido como severo.


  Capítulo 13


  El hombre de la cicatriz


  Una causa como la nuestra era de las que le permitían desplegar toda su pompa oficial, y en cuanto a espectadores no faltaban ciertamente.


  En pos de los funcionarios marchaban unos cuantos graves personajes que, según vi después, eran los miembros del tribunal y, detrás de todos, venía el propio Señor y Dueño de Hilleh y de todos sus alrededores.


  A primera vista descubrí que era un turco montado a la antigua, es decir, un caballero del que no podía esperar ni el menor vestigio de benevolencia ni buena voluntad. Lo más notable de su pequeña y flaca persona era el descomunal turbante con que cubrían su cabeza, pero a pesar de sus dimensiones, no me intimidó lo más mínimo. A su izquierda marchaba un hombre en quien de pronto no me fijé, pero que en breve acaparó toda mi atención.


  Toda esta gente, excepto el kol ayasi, no vinieron hacia nosotros, sino que siguieron a lo largo del edificio hasta un sitio donde colgaba de la pared una especie de vieja y medio derruida marquesina que fue levantada por los criados que iban delante y que constituía el dosel del tribunal que, a su sombra, administraba pública justicia.


  En el centro se puso la silla que ya he mencionado y el Sandschaki se sentó sobre ella con la misma majestad que si fuera un trono. A su derecha e izquierda se esparcieron los almohadones destinados a proporcionar alguna comodidad a los más distinguidos corifeos jurídicos, que sobre ellos se sentaban cruzando las piernas.


  El hombre vestido a la persa se había acurrucado al lado de la silla. Apenas constituido el tribunal en esta forma, la muchedumbre de espectadores invadió la plaza de la justicia, formando un semicírculo. Mientras tanto el kol ayasi nos había alcanzado. Su rostro estaba muy grave y su voz algo insegura al decir:


  —Os he anunciado, y como, justamente, estaba reunido el tribunal para celebrar sesión, el Sandschaki ha mandado que vuestra causa sea la primera que se juzgue. Se os aplicará todo el rigor de la Ley y no debéis esperar clemencia.


  —¿Sabe el jefe que soy cristiano? —pregunté.


  —Sí, se lo he dicho, y también quiénes sois.


  —¿Y que ha contestado?


  —Que no le importa quiénes seáis ni quiere saberlo siquiera. Le basta estar enterado de que sois asesinos y contrabandistas y, con semejante gente, según ha dicho, no hay que andarse con contemplaciones.


  —Te agradezco la franqueza. Ya ves que hemos cumplido nuestra palabra y que aún estamos aquí. De ahora en adelante ya te es indiferente lo que hagamos; ¿no es cierto?


  —No.


  —Pues así lo has dicho antes.


  —No podía prever lo sucedido. El Mir Alai de mi regimiento se hallaba junto al Sandschaki y me ha ordenado que guarde la puerta con mi gente para impedir cualquier tentativa de fuga, diciendo: «Con asesinos toda precaución es poca». Debo obedecer y espero que no lo llevarás a mal.


  —Mi aprecio hacia tu persona sigue siendo el mismo de antes.


  —Pero si intentas huir y yo te lo estorbo ¿no se resentirá por ello el informe?


  —Lo escribiré y enviaré con igual premura. En el caso de que consigas evitar nuestra fuga, redoblaré con justicia los elogios.


  —Pero si os ajustician no podrás enviar en informe.


  —No te preocupes por eso; antes de que el Sandschaki pueda mandar que nos ejecuten, le habremos colgado a él de la primera cuerda que encontremos.


  —¿Cómo puedes bromear sobre cosas tan serias? Pero ahora venid conmigo; debo llevaros ante el tribunal.


  Antes de que pudiera contestarle, dejó escapar Halef una exclamación de sorpresa.


  —¿Qué te sucede? —le pregunté.


  —¡Mira al hombre que está junto al persa y que ahora habla con él!


  —Está de espaldas y no puedo verle el rostro.


  —Pues yo se lo he visto.


  —¿Lo conoces?


  —Sí, y tú lo reconocerás también en cuanto se vuelva.


  —¿Quién es?


  —Safi.


  —¿Cómo? ¿Qué dices? ¿El Safi que quería entregarnos al Padar?


  —Y que tú te empeñaste en indultar, aun cuando de tan buena gana le hubiera hecho probar mi látigo. Sí, es el mismo.


  —¿Estás seguro de no equivocarte?


  —No, míralo bien, ahora se vuelve.


  Pude verle el rostro y lo reconocí en el acto. No cabía duda, era la sombra de Mansurijeh. Él debió reconocernos también. ¿Qué intentaría hacer en Hilleh? ¿Estaría allí por asuntos del sillan? ¿Por qué hablaba con aquel persa? ¿Lo conocería? En tal caso éste debía de pertenecer también a la tenebrosa sociedad. ¿Le habría comunicado aquel traidor que nosotros éramos los mismos que habíamos castigado con azotes al Padar? ¿Quién sería aquel persa? ¿Qué razón o qué objeto tenía su presencia allí? ¿Estaba solamente vestido a lo persa o sería natural de Persia? En este último caso ningún derecho tenía a formar parte del tribunal que había de fallar nuestra causa.


  Mientras todas estas preguntas se cruzaban en mi cabeza, el kol ayasi nos instó a que echásemos pie a tierra.


  —Permaneceremos así —le dije.


  —Pero es imposible que os presentéis ante el tribunal a caballo.


  —¿Por qué?


  —Porque está prohibido.


  —¿Por quién?


  —Por las leyes.


  —No hay ninguna ley que prescriba estar de pie ante los jueces.


  —Si no hay ley que lo prohíba, semejante principio va contra las costumbres.


  —Te equivocas, en mí es una costumbre a la que nunca falto. Cuantas veces tengo que comparecer ante un tribunal, nunca lo hago más que a caballo.


  —Yo también —afirmó Halef—. Soy el principal jefe de los haddedihnes y en mi tribu no se puede sentenciar a un asesino a menos de que esté a caballo.


  —Pero aquí, en Hilleh, nada importan vuestras costumbres.


  —Nunca es tarde para que las aprendáis —replicó el pequeño jeque en tono decidido.


  —Yo no puedo cargar con esa responsabilidad. Figuraos cómo me pondrá mi coronel si ve que os conduzco a caballo. Nunca me atreveré a ello.


  —No queremos exponerte a sus iras. Prescindiremos de tu acompañamiento —respondí yo—. ¡Ven, Halef!


  Por mucho que esforzara la memoria no recordaba haberme hallado nunca en un estado de ánimo semejante al que sentía en aquel momento. Experimentaba una extraña sensación que me impedía tomar en serio aquel tribunal. En cuanto a mi compañero, parecía disfrutar de igual buen humor. Una franca risa desplegó sus labios al oír mi llamada y respondió en tono alegre:


  —¿No sería mejor dejarnos de preámbulos y meter nuestros caballos en el corro, de modo que los dignos jueces huyeran a la desbandada?


  —Casi me dan ganas de hacerlo. Pero creo que será preferible abstenemos de esa calaverada. No nos privemos del gusto de divertirnos un rato con tan entendidos hombres de leyes. Conque seamos juiciosos, y adelante.


  —Sí, adelante, sidi. Hablaremos como nadie lo ha hecho ante un tribunal. Vamos.


  Siguió una escena cuyo recuerdo permanecerá imborrable en los fastos de los tribunales turcos y que yo mismo hubiera tenido por imposible si no hubiese tomado parte en ella. Pero los que conozcan las costumbres de la localidad en aquella época, no experimentarán ninguna sorpresa al leer lo que sigue.


  La vista, desde un principio, tuvo la singularidad de que los acusados dominaban desde una altura al tribunal, cuyos miembros estaban, sin excepción, sentados. El peligro principal consistía en que nos hallábamos en medio de un pueblo fanático cuyas filas, formando semicírculo, engrosaban a cada minuto que pasaba.


  Los hombres que, cual torrente humano, penetraban por la puerta estaban todos armados y ningún fundamento teníamos para suponer que, en caso dado, el famoso tribunal tuviera el poder de ampararnos contra el furor del populacho. Cabía suponer que el conocimiento de que Halef era sumita y yo cristiano añadiría leña al fuego de hostilidad que nos envolvía.


  Por otra parte contábamos en nuestro favor la impresión que siempre causa una conducta exenta de temor sobre el versátil espíritu de los orientales. Así es que, con cierto interés mezclado de curiosidad, pero ajeno en absoluto al miedo, nos acercamos al mencionado semicírculo, que se abrió para darnos paso, cerrándose después a nuestra espalda.


  El kol ayasi no nos siguió, sino que se dirigió a la puerta donde estaban sus soldados, cuya actual misión consistía en frustrar nuestros probables intentos de huida. Ya he dicho que el hueco que hicieron los espectadores volvió a cerrarse inmediatamente detrás nuestro.


  El señor presidente sin duda se había figurado de otro modo nuestra aparición ante la majestad de la justicia, pues al vernos empezó por abrir los ojos con asombro y después, frunciendo el ceño, nos dijo:


  —¿Cómo podéis atreveros a comparecer ante nosotros armados y a caballo? ¡Pie a tierra y fuera esas armas!


  —Me parece más conveniente que permanezcamos así —dije con acento reposado.


  —¡Nada importa aquí vuestra opinión! ¡Sólo os toca obedecer! —replicó en el mismo tono imperioso.


  —Ya obedecemos al seguir sobre la silla. Obedecemos a la necesidad.


  —¿Qué enredo es ese? No te entiendo. Habla claro.


  —Si mis suposiciones no me engañan, ya te habrán hablado de nuestros caballos.


  —Naturalmente. Esas bestias serán uno de los motivos por los que os sentenciaremos a muerte.


  —Podemos oír esa sentencia cómodamente sentados sobre sus lomos. Si nos apeáramos, podría ocurrir algo que diera materia para una nueva causa.


  —¿Qué quieres dar a entender? ¿Qué podría ocurrir?


  —Ya ves que nuestros potros son de pura raza y, como todos los de su sangre, muy peligrosos cuando se los separa de su dueño. Si ven que se nos obliga a abandonarlos, querrán seguirnos a pesar de todo, y cuantos quisieran oponerse serían destrozados a coces. De manera que hemos venido sobre ellos para evitar una desgracia.


  —Podríais, al menos, apearos y llevarlos de la brida. A eso os obliga la consideración que merece el tribunal. No se está sentado delante de los jueces, sino en pie. ¡Os ordeno que lo hagáis!


  Me disponía a dar una respuesta negativa, pero Halef se me anticipó preguntando al Sandschaki:


  —¿Puedes responder de las consecuencias de lo que mandas?


  Su rostro tenía la maliciosa expresión que solía reflejarse en él cuando preguntaba algo con doble intención.


  —¡Siempre respondo de lo que ordeno! —fue la altiva contestación.


  Saltó Halef de la silla y yo seguí su ejemplo, pues ya había entendido su intención. Cuando dejábamos a nuestros caballos la brida larga, es decir, la cabeza libre, éstos quedaban quietos como corderos; pero si cogiendo la brida corta no les concedíamos esa libertad, protestaban enérgicamente y hacían toda clase de esfuerzos para desasirse.


  Al bajarse, Halef colocó a su potro en la posición que mejor le pareció, esto es, dejando inmediatamente detrás del animal a la sombra del tribunal y dijo a éste y a sus vecinos, en tono de advertencia:


  —¡Haceos atrás! A esta bestia no le gusta tener gente tan cerca.


  A nadie se le ocurrió obedecer el consejo. Halef cogió las bridas cerca del hocico, con lo que su hermoso Nedjedi echó la cabeza hacia atrás para librarse de la sujeción. Al no conseguirlo, soltó un par de coces que alcanzaron a la sombra y aunque el doble golpe no fue peligroso, sí lo bastante fuerte para que safi y algunos otros que a su lado estaban cayeran al suelo rodando.


  Mi Ben Rih siguió igual conducta, pues no es necesario decir que también cogí las bridas muy cortas. Alcanzó a dos hombres que fueron lanzados por el aire y, mientras que por todas partes se alzaba una infernal gritería, nosotros paseábamos en círculo a nuestros fogosos potros; cada vez más descompuestos y soberbios, hasta que los numerosos espectadores, vociferando a cual más, se retiraron lo bastante para estar fuera del alcance de los temibles cascos.


  Los heridas fueron sacados de allí y todas aquellas bocas a porfía lanzaban soeces insultos y toda clase de maldiciones sobre nosotros. Halef gritando en términos que logró hacerse oír diciendo:


  —¡Ahí tienes las consecuencias! Responde ahora de ellas. Cuando no se es buen conocedor de caballos, no se dan órdenes cuya importancia se desconoce.


  Claramente vi que el alto funcionario se disponía a contestar con enojo a tal ofensa, pero el coronel le tranquilizó, con un ademán y algunas palabras que no pude oír a causa del mucho ruido. Después, volviéndose a nosotros, nos dio la siguiente bienvenida y esperada orden:


  —¡Volved a montar! Se os da momentáneamente el permiso. Más tarde ya sabremos cómo domaras a vosotros y a vuestras bestias.


  —Perfectamente —dijo Halef inclinando la cabeza con ademán amistoso—. Pero tened muy presente que los jinetes y los caballos acostumbran tener el mismo genio. También a nosotros nos gusta obedecer a nuestra propia voluntad y no a la ajena. No lo olvidéis.


  Por desgracia, o quizá por fortuna, el Sandschaki no prestó atención a estas palabras, pues se hallaba momentáneamente ocupado en dar a sus servidores las órdenes necesarias para acallar el tumulto y calmar la agitación de los presentes. Se mezclaron entre los alborotadores y los que gesticulaban furiosamente y, no sin trabajo, les fue posible cumplir con su cometido.


  Sólo uno de los presentes no se tranquilizó tan rápidamente como los demás, me refiero al sujeto vestido a la persa con quien poco antes había hablado Safi. Este último fue retirado a poca distancia y allí se frotaba las partes de su cuerpo lastimadas, lanzando dolorosos gemidos.


  El persa estaba a su lado hablando con visible animación y haciendo amenazadores ademanes y, como ya hemos dicho, fue el último en volver a su puesto. Antes de sentarse dijo en voz alta, al Sandschaki, de modo que todos lo oyeran:


  —Ya ves, Pachá, que aquí se ha herido a tres personas. Esto no puede quedar impune, pues la culpa no es de los caballos, sino de los jinetes, que lo han hecho a propósito. Mira a ese desgraciado Safi, un buen vasallo del Padischah y amigo mío a quien tengo bajo mi protección. Exijo que se castigue con el mayor rigor la coz que ha recibido. Solamente si obras en este sentido podré hablar de ti con el elogio que deseas a mi dueño y señor el Real Sillullah (Sombra de Dios) cuyo Sa-id (brazo derecho) soy.


  Solamente mientras pronunciaba este párrafo encontré la ocasión que antes me había faltado para examinarle atentamente. Como ya he dicho antes, vestía a la usanza persa y era de regular estatura y ancho de hombros. Su voz, de sonido metálico, tenía inflexiones imperiosas, cual si tuviera la costumbre del mando. Llevaba las mejillas y la barbilla rasuradas y, en cambio, sobre el labio superior se extendía un pobladísimo y largo bigote dividido por el lado izquierdo por una tremenda y roja cicatriz, que, desde la sien, bajaba hasta la comisura de la boca. El ojo sobre el que pasaba la cicatriz estaba vacío. El golpe que dejó la roja huella le había saltado el ojo izquierdo. Le estuve observando mientras habló y aún después cuando se llevó la mano al bigote tratando de esparcir sus pelos sobre la cicatriz.


  ¿Me creerá el lector si le digo que experimenté una verdadera sorpresa? Tal y como estaba aquel hombre delante del Sandschaki, así nos había descrito el Bimbaschi de Bagdad al famoso safir, El conjunto era tan característico que no dejaba lugar a dudas. Éste era el que había exigido en Birs Nimrud el juramento a nuestro viejo amigo y a su obeso servidor. ¡El safir, el jefe de los contrabandistas, el hombre que tantas ganas tenía de conocer, estaba allí, delante de mí!


  Nunca me hubiera figurado encontrarlo en aquel lugar junto a un alto funcionario del Estado. Era una verdadera temeridad o, mejor dicho, un inaudito descaro por su parte presentarse en una ciudad y en una casa en la que sólo le correspondía entrar como convicto criminal que viene a recibir el justo castigo de sus culpas. Quien tuviera a este hombre por enemigo no podía hacerse la ilusión de que tenía que habérselas con un débil contrario.


  Por la palabra Sa-id, podría colegirse que se hacía pasar por un alto funcionario del Sha de Persia. Probablemente pretendería hallarse aquí con alguna misión especial del soberano. ¿Qué designio le guiaba al hacerlo? Poco nos podría importar a nosotros. Lo más posible es que se relacionara con el contrabando, cosa que no me inspiraba ningún interés. La presencia de Safi y el haber declarado que éste se hallaba bajo su protección indicaba claramente que no era ajeno a la sociedad de las sombras.


  Todo indicaba que no era un miembro vulgar, sino uno de los principales jefes de la tenebrosa asociación, y, al hacerme cargo de esto, resolví en mi fuero interno no alejarme de aquella cámara sin visitar de nuevo las ruinas de Birs Nimrud y, sobre el terreno, ajustar las cuentas a aquel falso o verdadero persa.


  Capítulo 14


  Se cita el Corán


  El tratarse, justamente, de un hombre tan atrevido y peligroso como aquel safir, redoblaba en mí el deseo de medir mis fuerzas con las suyas. Cuando, sentados en la azotea, en Bagdad, oímos las confidencias del Bimbaschi, Halef le dijo: «Quisiera que el safir nos encerrara a nosotros en esa torre». Añadiendo después: «No olvidaré mi látigo cuando vaya a Birs Nimrud».


  Ahora se le presentaría ocasión de demostrar que dichas palabras no fueron una vana fanfarronada, sino la expresión de un verdadero deseo.


  Por el momento no podía entregarme a meditar sobre estos pensamientos, pues era más urgente observar al persa, que continuó su queja sobre nosotros, diciendo:


  —En resumen, estos dos extranjeros son hombres violentos y peligrosos que han merecido, desde hace mucho tiempo, que se les quite de en medio a latigazos.


  —¿Los conoces? —preguntó el gobernador.


  —Sí, mucho podría contar acerca de ellos, pero bastará que cite una de sus últimas fechorías. Han venido por el Tigris en un kellek, y durante la noche cayeron sobre unos amigos míos que dormían junto a la orilla. No contentos con atarlos y robarles cuanto llevaban, casi los mataron a golpes.


  —¡Alá! ¿Es cierto lo que dices?


  —Sí, precisamente hay aquí un testigo que podrá jurarlo.


  —¿Quién?


  —Safi, ese que está herido. Se encontraba presente.


  —¿Dónde sucedió el caso?


  —En el camino de Bagdad.


  —Entonces el hecho ha tenido lugar fuera de mi jurisdicción y, por desgracia, no puedo juzgarlo.


  —Ya lo sé, pero tampoco ignoro que el conocimiento de ese hecho puede servir para redoblar el castigo que se les imponga.


  —Eso desde luego. De mi cuenta corre que estos perros no puedan volver a hacer daño.


  —Me limitaré a rogarte que tengas muy presente la circunstancia de ser uno de ellos cristiano. El otro pretende hacerse pasar por el jeque de los Haddedihnes, cosa que es un embuste. No necesitas más que mirarlo para saber de quién se trata. Yo afirmo que es un pillo arrojado de su tribu por cuatrero. ¿Por qué otro medio podrían estar estos magníficos animales en poder de esta canalla? ¿Quién sabe a qué magnate los habrán robado? Sólo gente muy rica y principal puede permitirse el lujo de tener caballos de pura sangre. Si se los quitas y haces investigaciones, pronto descubrirás a sus verdaderos dueños y, al devolvérselos, recibirás de éstos una bien merecida y espléndida recompensa.


  El rostro del Sandschaki se iluminó y respondió con presteza:


  —Estoy de acuerdo contigo; haré apalear a estos tunantes en la planta de los pies hasta que descubran dónde se hallan los dueños de los caballos. Ocupa tu asiento, pues ya urge demostrar a esos criminales que la larga serie de sus delitos encuentra un justo y definitivo término ante este tribunal. ¡Que venga el Bastonaschi con su garrote!


  A esta orden se alejó uno de los criados, que pronto reapareció precediendo al que fue a buscar.


  El Bastonaschi, palabra que equivale a decir «Maestro del bastón», desempeña unas funciones sumamente dolorosas para los que tienen que soportarlas, pues la justicia local se encarga de que las ejecute sobre las partes más sensibles del cuerpo humano, dando casi siempre la preferencia a las plantas de los pies.


  Ningún Bastonaschi hasta la fecha ha tenido ocasión de poner a prueba la sensibilidad de los míos; pero, sin embargo, puedo ponerme en el lugar de un pobre diablo a quien su mala suerte lo lleva a experimentar en su cuerpo este procedimiento de la justicia oriental.


  Nada tiene de particular que el señor Bastonaschi disfrute de una consideración en la que entra buena dosis de temor.


  Este personaje se acercó al tribunal en actitud respetuosa y llevando bajo el brazo una docena de bastones, por lo menos. Lo seguían sus ayudantes, llamados «mozos de bastón». Éstos llevaban un objeto muy parecido a un banco, al que le faltaban dos patas, que hubieran sido sustituidas por dos correas. Este banco, en árabe, lleva el nombre de Dsehamal’ Alahm (Camello del dolor). La manera de usar tan práctico artefacto es la siguiente: Se pone el banco en el suelo de modo que sus dos únicas patas queden hacia arriba y se invita al delincuente a echarse sobre él, cosa que tiene que hacer de grado o por fuerza, que dando con la espalda, que nada tiene que temer, por el momento, hacia arriba.


  Una de las dos correas lo sujeta por las rodillas y la otra por la cintura, uniendo los brazos al cuerpo e impidiendo, por consiguiente, ningún movimiento. Las rodillas se doblan hacia fuera y se atan las pantorrillas a las patas del banco, dejando las plantas de los pies en posición horizontal, para mayor comodidad del Bastonaschi.


  Tan pronto como se ha obtenido la conveniente posición del inculpado se dan por terminados los preparativos y el maestro reparte los bastones a sus ayudantes, que son los encargados de dar los golpes, mientras él vigila que éstos, en número y fuerza, se ajusten a lo mandado por el tribunal.


  Así es que también para nosotros, trajeron un «Camello del dolor» y nos lo pusieron delante los encargados de ejecutar la faena, retrocediendo unos cuantos pasos después, quedando a la expectativa.


  Estos preliminares animaron los rostros de los espectadores y en todos los ojos brilló la alegría. El Sandschaki extendió el brazo hacia el potro del tormento y nos hizo la siguiente advertencia:


  —Ya veis lo que os espera si mentís. Os haré golpear sin interrupción hasta que lo hayáis declarado todo. Responded con franqueza y sinceridad a mis preguntas si queréis evitaros los golpes.


  Hizo una estudiada pausa, durante la cual le sirvieron un tschibuk recién cargado. Advertiré de paso que todos los miembros del tribunal fumaban, lo que estoy muy lejos de llevar a mal, siendo como soy un fumador empedernido. Después de lanzar algunas bocanadas de humo, el gobernador abandonó los preámbulos y, entrando de lleno en el terreno jurídico, disparó a quemarropa esta pregunta:


  —¿Sois asesinos?


  Habiendo fijado la vista en mí, fui yo el que contestó:


  —No.


  —¿Sois contrabandistas?


  —No.


  —¿Habéis robado esos caballos?


  —No.


  —¡Confesad pronto! —gritó—. De lo contrario, mandaré que empiecen los bastonazos. ¿Habéis atacado en el camino de Bagdad a esos tres hombres de que antes se hablaba?


  —No.


  —¿Los habéis robado?


  —No.


  —¿Les habéis pegado?


  —Sí.


  —¡Al fin, al fin empezáis a confesar! Es una suerte para vosotros, pues cinco minutos más tarde os habrían separado la carne de los huesos de los pies. Sigue contestando, ¿eres cristiano?


  —Sí.


  —Esta declaración basta para perderte, pues el mero hecho de ser tú un graúr, un graúr maldito por Alá, es mucho peor que cuantos crímenes puedas haber cometido. ¿Sabías tú que un cristiano arriesga la vida al acercarse a estos sagrados lugares?


  —Sí.


  —¿Y, a pesar de ello, has venido? Debes de ser un degenerado del crimen para atreverte a venir aquí, donde, como cristiano, tu vida no está segura ni un instante. En este mundo te aguarda un fin espantoso, y, en el otro, la condenación por toda la eternidad, pues la venganza de Alá no perdona.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Lo dice el Corán.


  —El Corán dice todo lo contrario.


  —¿Qué puedes saber tú, graúr de los santos libros de los creyentes?


  —Ese libro dice en el Sura 110: «Alabad y bendecid al Señor e implorad su clemencia, pues siempre está pronto al perdón». Según parece, no conoces ese Sura.


  Levantó la cabeza contemplándome unos instantes con sorpresa. Después exclamó con enojo:


  —¡Calla! Un buen creyente e hijo del Profeta debe conocer el libro santo mejor que puede hacerlo un cristiano. Lo que dices es mentira, tiene que ser mentira.


  —Retira ahora mismo esas palabras, si no quieres avergonzar con ellas a tus propias doctrinas y a tu propia religión.


  —¡Perro! No me ofendas. Pruébame en el acto lo que has dicho.


  —Toma el Corán y busca el Sura 19. En él leerás: «Isa, el hijo de Mariens, es la encarnación de la verdad». Y a ese a quien vuestro libro santo llama la encarnación de la verdad, ¿calificas tú de hijo de la mentira?


  —¡Calla! —me gritó con voz colérica.


  —¡No quiero callar! No necesito defender mi fe cristiana; ésta es tan admirable y sublime que para nada pueden servirle mis débiles palabras. Pero aquí hay un crecido número de musulmanes que sufren con paciencia que se falte al Islam. Id a las mezquitas y a las Universidades, y en ellas oirás que el día del Juicio Final Dios descenderá a la tierra para juzgar a los vivos y a los muertos. Y éste a quien el Islam reconoce por Juez Supremo, ¿lo llamas tú hijo de la mentira? ¿Consiste acaso esta ofensa al Islam en que tú eres un sunita y que las enseñanzas de la Sehia son las verdaderas?


  Esta pregunta fue una mala pasada que jugué al alto funcionario, sabiendo que aquella muchedumbre se componía casi por completo de sehitas. El efecto fue inmediato y se manifestó por los murmullos de aprobación que llegaron a mis oídos. Animado por ellos, proseguí:


  —Me has llamado perro y has dicho que soy uno de los cristianos malditos por Alá. Lo de perro te lo perdono, pero ¿en qué página del Corán o de sus comentarios puede leerse que Alá haya maldecido a los cristianos? ¿Dónde está escrito que nosotros seamos infieles o paganos? Puesto que creemos en el mismo Dios, Mahoma nos concede, si no los siete cielos, por menos uno. ¿Quiénes son los verdaderos enemigos del Islam? ¿Quién os ha dividido? ¿Nosotros acaso? ¿Quién excitó contra Ali las iras de los califas? ¿A manos de quién murió Hussein? ¿Fueron sus asesinos musulmanes o cristianos?


  Las muestras de aprobación fueron tan francas y ruidosas que el Sandschaki comprendió lo peligroso que era seguir por aquel camino. Se levantó de un salto y, agitando el aire con los brazos, exclamó:


  —¡Cristiano! ¿Quién te ha dado licencia para hablar del sagrado Islam? Aquí estamos reunidos para juzgar vuestros crímenes y vosotros sois los acusados. Tú no tienes nada que decir sin mi permiso. Así es que limítate a contestar, clara y concretamente, mis preguntas.


  —Y tú —respondí yo— no quieres dejarme hablar porque temes a los conocedores de la Sehia que están presentes. Y yo te digo que nada tiene de particular que un cristiano se acerque a los territorios de Nedschef Alí o Kerbela, pues no pasa de ser para los sehitas un viajero indiferente, cuyo corazón no pertenece a Abu Bek, Osman y Omar ni a la dinastía de los Ommíadas; tampoco tiene ninguna culpa en los tristes días que sufrió Kerbela. Pero si un sunnita como tú pone la planta en una de las dos mencionadas ciudades, esto es una afrenta y un insulto para los sagrados lugares, porque pertenece a la raza de los que derramaron la sangre de Hussein y negaron que su padre tuviera razón para llamarse directo descendiente del Profeta. Por eso no he creído cometer ningún pecado al venir aquí y por eso estoy convencido de que, para los verdaderos conocedores y creyentes del Islam, mis creencias no son ningún motivo para que me manifiesten hostilidad.


  Uno de los jueces, anciano de plateada barba y que vestía rica túnica de seda, se levantó a la sazón y, extendiendo el brazo, para indicar que tomaba la palabra, dijo:


  —Este cristiano ha pronunciado palabras que son dignas de un verdadero creyente y no ocultaré que merecen mi aprobación. Estas palabras no suelen oírse en boca de un ladrón o asesino. Ya habéis oído con qué profundidad conoce el Corán. Quien se ha dedicado a tales estudios no merece que se le llame graúr, pues su alma es hermana de la nuestra desde el momento en que se encuentra en el espíritu de los santos Suras. Si como acusado se expresa cual ha hablado como cristiano, no tardaremos en dejarle tan libre como libre se ha presentado ante nosotros.


  Volvió a sentarse. Aquel anciano, como supe después, era uno de los más ricos indios, que, en la última etapa de su vida, se había establecido en las inmediaciones de Nedschef Alí y Kerbela sin que el clero mahometano de la localidad le sacara hasta la última rupia.


  Detrás de nosotros y a los dos lados sonaron voces de «¡Bravo!». Espontáneas manifestaciones muy gratas a nuestros oídos y que nos dieron a entender que no era sólo el respetable viejo quien sustentaba opinión contraria al Sandschaki.


  Éste, con gesto entre contrariado y confuso, se esforzaba por buscar palabras, no encontrando ninguna adecuada a las circunstancias. El persa vino en su ayuda, diciendo en alta voz:


  —No nos hemos sentado aquí para discutir acerca del Corán y sus comentarios, sino para fallar una causa por contrabando, robo y asesinato. Las opiniones que pueda tener ese cristiano sobre la Suna y la Sehia no hacen al caso. Aquí hemos de tratar solamente de los crímenes que él y su compañero han cometido, sin dejarnos deslumbrar por el conocimiento que pueda tener de los Suras. Yo te ruego, ¡oh, Pachá!, que hagas venir al posadero y al único Ghasai que quedó ileso para que prueben la culpabilidad de los acusados.


  El hombre se portaba como si fuera miembro del tribunal, lo que, naturalmente, no podía ser. Reservé la observación para hacerla valer con oportunidad y, por el momento, guardé silencio.


  Se envió por los testigos y, hasta que vinieron, se suspendió la causa. Halef aprovechó el tiempo para hacer observaciones particulares acerca de los personajes que teníamos en frente y algunos tenían tanta gracia que no pude por menos que reír a carcajadas, con gran escándalo del Sandschaki y sobre todo del persa. Ambos nos lanzaban furibundas miradas, pero ninguno de los dos despegó los labios.
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  Capítulo 15


  Alguien nos reconoce


  Por fin llegó el kol ayasi con los dos testigos y éstos fueron interrogados por el presidente. Como era de esperar, sus declaraciones fueron desfavorables en alto grado para nosotros. Si hubiéramos de ser juzgados por sus imposturas y exageraciones, inútil sería esperar indulgencia.


  Al prestar declaración sobre los sucesos que ocurrieron en el patio, refirieron también nuestra prisión de la noche anterior y cuanto siguió a ésta. Presentaron las cosas de un modo que no se necesitaba excesiva imaginación para tomarnos por aliados de los contrabandistas.


  Con gran regocijo por nuestra parte, presenciamos los esfuerzos que hizo el persa para sacar de las palabras de los testigos la irrefutable prueba de que nosotros éramos lo que, en realidad, era él mismo.


  —Todos sabemos —dijo— las enormes proporciones que ha tomado el contrabando e igualmente sabemos que su desarrollo priva al Sha y al Padischah de cuantiosas sumas. Día y noche se tienen los ojos abiertos para descubrir qué camino y de qué modo entran y salen esos montones de mercancías, pero hasta la fecha tanta vigilancia y trabajo han sido inútiles, porque nadie había caído en la cuenta de que no se podían descubrir los hilos de esta vasta organización, porque todos éstos se reunían en las manos de un extranjero, de un cristiano. Por fin, una casualidad o, mejor dicho, el accidente que ha inutilizado a dos hombres, accidente del que también tienen la culpa los acusados, nos ha permitido descubrir, inesperadamente, al criminal y al más peligroso de sus cómplices. No nos dejemos ofuscar ahora por argumentos capciosos; empleemos sin demora el suplicio del bastón para obligarles a confesar sus culpas. Esta es mi opinión y el que mantega otra será considerado por mí como traidor a la justicia.


  ¡Esto traspasaba los límites del atrevimiento, del descaro y del cinismo! Aquel hombre era el verdadero jefe de los contrabandistas y, como tal, tenía que estar convencido de nuestra inocencia. ¡Y aún se atrevía a mirarnos cara a cara! ¡Si hubiera sabido lo bien que lo conocíamos! ¡De qué buena gana hubiera puesto de manifiesto las pruebas de su falsedad si esto no hubiera estorbado el golpe que le estaba preparando y que, por el momento, aplazaba! El más leve indicio bastaría para ponerlo sobre aviso y hacer fracasar mi plan. Me contenté, por lo tanto, con mirarlo sonriendo y, cuando terminó de hablar, dije al Sandschaki que el kol ayasi tenía pruebas de que nosotros no teníamos relación alguna con los contrabandistas.


  El aludido dijo que estaba dispuesto a prestar declaración. Describió las huellas, manifestando que éstas le habían demostrado que sólo la casualidad nos condujo a las hogueras de los contrabandistas y terminó con esta leal y razonada observación:


  —Me dieron palabra de no escaparse, hubieran podido hacerlo fácilmente y no lo han hecho. Un contrabandista no cumple lo que ofrece, y puesto que estos dos hombres han venido aquí de buen grado, esto es una prueba de que son inocentes.


  El veterano había cumplido bien su cometido. Al terminar me dirigió una significativa mirada como diciéndome: «Creo que debes estar satisfecho de mí. ¿Harás constar mi declaración en el informe del Seraskier?».


  Le tranquilicé con un disimulado signo afirmativo y pronto tuve que dedicar mi atención al gobernador, que, muy enojado por las favorables palabras del kol ayasi, se volvió hacia el superior de éste, el coronel turco, diciendo:


  —¿Qué tienes que decir a esto, Mir Alai? Ya ves que uno de tus subalternos se atreve a defender y a proclamar la inocencia de unos reconocidos, criminales. Espero que no dejarás impune tamaña osadía.


  El coronel, que ya anteriormente nos había manifestado cierta benevolencia, respondió:


  —Mi subalterno ha declarado como testigo lo que le dictaba su conciencia. ¿Cómo puedes pretender que le castigue?


  —¿Y si yo te lo mandara?


  —Te equivocas sobre la extensión de tus atribuciones; tú eres el administrador de este territorio y yo el jefe de mi regimiento. Mi cargo me obliga a prestarte la ayuda de mis tropas en ciertos casos, pero, personalmente, no tenemos nada que mandarnos uno a otro. Repito que el kol ayasi ha dicho lo que su conciencia le ha dictado. Yo, en su lugar, hubiera hecho lo mismo.


  —¡Pero debes comprender que defiende a unos culpables! Está demostrado que los dos acusados han ocasionado la muerte de un hombre y graves heridas a otro. También está probado que son contrabandistas y, en el ejercicio de su ilegal industria, han cometido escandalosas profanaciones de cadáveres que claman al Cielo. Son dos criminales que merecen la muerte. Por último se ha demostrado que en las orillas del Tigris atropellaron a varias personas robándolas y maltratándolas. No sé cómo se puede hablar en favor de semejantes pillos.


  —¿Está verdaderamente probado cuanto dices?


  —Bien lo has oído.


  —Permítame que tenga una opinión distinta. Para sentenciar a un acusado, lo menos que se puede hacer es oírlo antes.


  —Ya lo hemos hecho.


  —No, le has hecho varias preguntas, pero a eso no puede llamársele interrogatorio. Ni siquiera has mandado que se escriba un protocolo. Tú debes saber mejor que yo que un interrogatorio sin mazbata (protocolo) no es más que una simple conversación sin ningún valor jurídico. Ahí está el escribano, pero su pluma aún está seca, no la ha mojado una sola vez en el tintero, a pesar de estar mandado que se escriba cada palabra, si el interrogatorio ha de ser válido. Por lo demás yo no veo que se haya presentado ninguna prueba concluyente contra los acusados, ni éstos han confesado nada. Además, te haré observar que la sentencia de los procesados debe ser dictada por todo el tribunal y no solamente por ti. No estamos aquí como mudas figuras decorativas, sino que nos reunimos bajo tu presidencia para administrar justicia.


  El Sandschaki no podía oír con calma semejantes reproches, hacía visibles esfuerzos para dominar su enojo, y dijo con tono irritado:


  —En casos tan extraordinarios como el presente tengo el derecho de emplear procedimientos extraordinarios. Estos hombres serán castigados.


  —Después que se los juzgue.


  —¡Ya los he juzgado!


  El coronel sonrió bajo su bigote y dijo:


  —No serán castigados, aunque sean culpables.


  —No te comprendo, te ruego que hables con más claridad.


  —Hablaré con entera franqueza. Estos hombres no tienen cara de dejarse castigar.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —Estoy seguro de ello.


  —No te comprendo.


  —Míralos bien. ¿Tienen el aspecto de dejar hacer con sus personas cuanto a ti se te antoje?


  —Maschallah! Ya cambiarán de aspecto. Puesto que te empeñas haremos antes un interrogatorio en regla, con el correspondiente protocolo. Se escribirá cada pregunta y cada respuesta y, a la menor contradicción en que incurran, darán principio sin más dilaciones los bastonazos.


  —¿Habrán de apearse?


  —Sin duda alguna.


  —¿Quién se atreverá a sujetar mientras tanto a los caballos?


  —Se les sacará de aquí y se les dejará ir por donde quieran, con tal de que salgan del patio. Vaya, empecemos.


  Realmente ya era hora. Todo lo que se había hecho hasta entonces sólo fue juego de chiquillos. El escribano, después de arrugar la frente y de adoptar un aire de suficiencia, mojó la pluma en la tinta y el presidente nos lanzó por segunda vez la terrible pregunta:


  —¿Sois asesinos? Os aconsejo que confeséis en el acto, pues de lo contrario daré las órdenes necesarias para que os amarren allí. —Y su brazo señalaba el «camello del tormento».


  Yo respondí:


  —Hamdulillah! Por fin parece que se acaban las bromas. —A mí vez le pregunté—: ¿Has presenciado alguna vez un interrogatorio?


  —¿Estás loco? ¿Cómo puedes hacerme semejante pregunta?


  —No tienes motivos para sorprenderte, mayores los tenemos nosotros para estar asombrados al ver que das principio a un interrogatorio prescindiendo de las preguntas reglamentarias.


  —¿Qué preguntas? —me dijo con voz de trueno.


  —Ante todo debes de informarte de quiénes somos.


  —Ya lo sé, soy un par de asesinos.


  —Te prohíbo llamarnos así. Sólo tienes derecho a emplear ese calificativo después de que estés convencido de que lo merecemos. Mientras no lo sepas…


  —¡Calla! —exclamó—. Si me insultas recibirás tantos golpes que…


  —¡Silencio! —lo interrumpí yo utilizando mi potente voz—. Ahora me toca hablar a mí, y a ti escuchar con calma hasta que termine. Te empeño mi palabra de que si vuelves a interrumpirme sin que yo te lo pregunte, lanzo a mi caballo contra tu silla y te despedazo entre sus patas. Tú quieres sentenciarnos sin saber quiénes somos, y yo a mi vez te pregunto a ti: ¿quién eres? Seguramente no el verdadero Sandschaki de la localidad, pues éste tendrá, sin duda, los conocimientos suficientes para saber las formalidades que exige un simple interrogatorio. Como tú los ignoras, no creo que seas realmente un funcionario tan elevado. ¿Qué sería de la justicia del Padischah si dejara regir sus provincias por gente tan inexperta e ignorante? Así, pues, demuéstranos quién eres antes de que contestemos a tus preguntas. Por el momento he terminado. Ahora puedes hablar tú, hasta que yo empiece de nuevo.


  Profundo silencio reinaba a nuestro alrededor. Aquella sencilla gente no había visto cosa igual. Un cristiano, acusado de varios crímenes, ¿se atrevía a interpelar de tal suerte al más elevado personaje de la localidad, en presencia del tribunal y en medio de una ciudad poblada de sehitas?


  El mismo representante del sultán estaba como herido por el rayo. Masculló algunas palabras que no alcancé a comprender y entonces proseguí:


  —Si a pesar de lo dicho eres realmente el Sandschaki, te invito a que me digas, ante todo, qué especie de tribunal es el encargado de juzgarnos. Tenemos derecho a saberlo y no estamos dispuestos a que se nos prive de él. ¿Es un tribunal religioso, compuesto exclusivamente de mahometanos, o un Nisa-muje? (tribunal universal en el que se reúnen cristianos y musulmanes). ¿Tenemos delante un Nisa-muje meleri (tribunal civil), un tribunal de lo criminal o un tribunal de comercio? Responde pronto.


  —Es un tribunal de lo criminal —contestó él brevemente, pues aún no había logrado dominar su asombro.


  —Bueno. Es decir, que los miembros que lo componen no son funcionarios de justicia, sino personas de la localidad escogidas por vosotros mismos. ¿Quién, entre vosotros, es cristiano?


  —Ninguno.


  —¿Ninguno? ¿Y sabíais que yo lo soy? Un tribunal que se formara para juzgarme, siendo yo habitante de Hilleh, debiera estar formado por miembros musulmanes y cristianos. Esto lo debías saber, y te atreves a decir que todos son mahometanos. Tú debes saber que ningún derecho tenéis sobre mí, y sin embargo, pretendéis sentenciarme. Me has llamado perro, cristiano maldito, contrabandista y asesino, teniendo la plena conciencia de que no tenías derecho para decirme una palabra ni darme una orden. Reclamaré ante el ministro de justicia y le diré quién es el Sandschaki que ha puesto en Hilleh. Pero el asunto es más grave, mucho más grave, porque yo no soy súbdito del Gran Señor, sino un forastero, o mejor dicho, un extranjero. En calidad de tal, sólo puede juzgarme la justicia de mi país, y vosotros, en este caso, no podéis hacer más que dirigiros al cónsul de mi país. Ahora comprendo que no me hayas preguntado qué y quién soy para poder juzgarme con todo derecho. Pero yo te aseguro que te arrepentirás amargamente de haberlo hecho, porque mi ministro de Estado pedirá cuentas al tuyo del abuso de derecho y de la ofensa que aquí se me ha inferido y entonces aprenderás por propia experiencia lo que significa no sólo llamarme perro, sino el tratar como un perro sarnoso a un súbdito de mi nación y de mi emperador, por el mero hecho de ser cristiano. De nuevo hago una pausa y te permito que digas entretanto algunas palabras.


  —¿Cómo te llamas y cuál es tu patria? —me preguntó.


  —Mi nombre…


  —¡Alto! Déjame que hable en tu lugar —me interrumpió el coronel, que había escuchado con la mayor atención mis palabras; y, levantándose de su asiento, exclamó con voz vibrante—: Este extranjero es el emir Kara Ben Nemsi Effendi, su patria es la grande Alemania, cuyo excelso emperador es el amigo más fiel de nuestro soberano y ha acogido con los brazos abiertos a los pobres fugitivos de nuestra patria sin preguntarles cuáles son sus creencias. Este hombre no conoce el miedo, no teme a ningún peligro, no huye ante ningún enemigo y su inteligencia es por lo menos, tan grande como su fuerza y su valor. El fiel compañero que está a su lado es su inseparable amigo, el que nunca le abandona y toma parte en todas sus hazañas. Su nombre es Hachi Halef Omar.


  —¿Cómo? ¿Nos conoces? ¿Sabes mis nombres, que, si quisiera, podría alargar aún mucho más? —preguntó Halef con acento entre satisfecho y regocijado.


  —Sí, os conozco, y por eso afirmé antes que no os dejaréis castigar porque vuestra voluntad os presta alas y vuestra cólera se abre paso a través de las paredes.


  —Pues yo no me acuerdo de ti. ¿Dónde nos hemos encontrado?


  —Os vi allá abajo, entre los montes de los adoradores del diablo. Yo era entonces teniente y servía en las tropas que estaban a las órdenes de Mir Alai Omar Hamed. Éste era un hombre duro y despiadado, por lo que le sentenciaron a ser quemado vivo. Vosotros estabais cerca y visteis como Pir Kameh, el superior de los adoradores del diablo, saltó con él a la hoguera y perecieron juntos. Entonces el Emir Kara Ben Nemsi, aquí presente, sirvió de intermediario para concertar la paz entre los Dschefidi y nosotros. Después de haberla conseguido es cuando supimos lo mucho que teníamos que agradecerle, y ni uno solo de nosotros habría escapado con vida a no ser por los esfuerzos del emir. Esto corrió de boca en boca, y todos os guardamos un recuerdo de profunda gratitud. Más tarde, durante mi permanencia en Sulemanih y Kerkuk, oí relatar nuevas hazañas vuestras, me describieron vuestros caballos y armas, así como las proezas que llevasteis a cabo entre los beduinos, y en los montes y valles del Kurdistán. Me sentía orgulloso de haberos conocido y tenía los más vivos deseos devolver a veros. Hoy, por fin, se ha cumplido ese anhelo y no necesito deciros la verdadera alegría que me causa. Quisiera que me fuese dado poder demostraros mi agradecimiento por haberme salvado la vida en aquella ocasión. Desgraciadamente no soy el Sandschaki de Hilleh, sino el jefe de mi regimiento. Pero si puedo prestaros algún servicio, os ruego que dispongáis de mí incondicionalmente, pues haré de todo corazón cuanto deseéis. No me sorprende que no me hayáis reconocido. Un insignificante mulasin no es cosa para llamar la atención, y, si vuestra mirada se ha fijado alguna vez en mi persona habrá sido tan de prisa que mi rostro no ha quedado en vuestra memoria. Ahora permitidme hacer una observación: Formo parte del tribunal y, como soldado, tengo la obligación de impedir vuestra fuga. Es un deber cuyo cumplimiento no puedo eludir. En todo lo demás podéis contar con mi ayuda y protección, aun cuando estoy convencido de que Kara Ben Nemsi y su inseparable Halef para nada la necesitan, a pesar de estar, en apariencia, prisioneros.


  Capítulo 16


  Termina el juicio con un pequeño incidente


  Este encuentro con el coronel era una de esas casualidades que con tanta frecuencia me habían ocurrido en la vida y que venía a confirmar mi teoría de que las buenas acciones no necesitan ajeno galardón, pues es la voluntad de Dios que, más pronto o más tarde, lleven en sí mismas la recompensa.


  Por lo dicho, el coronel debía ser un brillante oficial para, en un plazo de tiempo relativamente corto, haber ascendido desde mulasin a Mir Alai.


  Como ya he dicho, había hablado en voz bastante alta para que todos pudieran oír sus palabras. El efecto que éstas causaron fue muy favorable para nosotros, como pudo verse en el acto. A juzgar por las amistosas miradas que se posaban sobre nosotros, nadie diría que yo era un «cristiano maldito por Alá» y rodeado por una multitud de fanáticos sehitas.


  Probablemente este fanatismo había dejado de ser peligroso para nosotros gracias a la defensa que antes hice de la Sehia y de la habilidad con que removí el odio hacia los sunitas. De todos modos, mi comportamiento delante del Sandschaki era cosa aquí nunca vista, un espectáculo cuyos protagonistas monopolizaban la atención de la multitud; se olvidaba al infiel para admirar al valiente.


  Añádase a esto que el gobernador era sunita y muy poco querido en la localidad, pues se le toleraba tan sólo por el temor que inspiraba su dureza. La calurosa defensa que de nosotros hizo el coronel aumentó la corriente de simpatía, hasta el punto de que el viejo indio nos sonreía haciéndonos amistosas inclinaciones de cabeza.


  Muy distinta, naturalmente, fue la conducta que siguieron el Sandschaki y el persa. La favorable declaración del bizarro coronel había duplicado su encono, y, furiosos, cuchicheaban uno con otro. Pude comprender que el criminal dictaba al funcionario lo que debía de hacer para lograr sus fines.


  El último aceptó las proposiciones que le hiciera el primero. Probablemente se trataba de un contrato en regla, porque se estrecharon la mano como en confirmación de una promesa y, hecho esto, el gobernador se dirigió a nosotros con las siguientes palabras:


  —La presente causa ha tomado un giro que trae como consecuencia la necesidad de emplear otros procedimientos. Si el Mir Alai me hubiera dicho que conocía a los acusados, desde un principio se les hubiera tratado de otro modo. Cuando el Mir Alai encontró a estos dos hombres, ¿le demostraron éstos, mediante sus respectivas legitimaciones, que realmente eran los que pretendían ser?


  —No —contestó el coronel—. Todo el mundo los conocía por Kara Ben Nemsi y Halef Omar y así los llamaban.


  —¿Has tenido ocasión después de ver esos documentos?


  —No, pero respondo de que son los que yo digo.


  —Eso no me basta. Es preciso obrar con la mayor prudencia, ya que uno de ellos alega ser cristiano y súbdito de una nación extranjera para eludir la acción de nuestra justicia. Es indispensable la presentación de sus legitimaciones.


  —¡Legitimaciones! —exclamó Halef riendo—. ¿Crees que un libre beduino, el jeque de una importante tribu, se provee de un pasaporte cuando se le ocurre emprender una expedición a caballo?


  —Pues ya ves que aquí es necesario.


  —¿Quién me lo ha de extender? ¿A qué autoridad se ha de dirigir en ese caso un independiente Ben Arab? No hay entre nosotros ninguna. ¿Dices que aquí me hace falta? ¿Por qué y para qué?


  —Porque estás delante de un tribunal que necesita saber quién eres.


  —Mira a ese ghasai, también está ante el tribunal. ¿Te ha enseñado algún pasaporte?


  —No es preciso, puesto que el posadero lo conoce.


  —¿Ha visto éste el pasaporte?


  —Eso es indiferente.


  —Maschallah! También nos conoce el coronel, y dices que no basta. ¿Te inspira más confianza la palabra de un villano? El uno es un posadero, un vulgar expendedor de mal café, y el otro un oficial de alta graduación. Si yo fuera el Mir Alai, te diría un par de palabras bien en serió.


  Aunque estas frases nada tenían que ver con él, el safir se levantó con ímpetu y dijo muy irritado:


  —¿Es posible que en este sitio, es decir, delante de los que tienen el derecho a juzgarle, un acusado se permita proferir tales ofensas? Sólo por eso ya ha merecido de sobra los bastonazos que se le aplicarán inmediatamente.


  Halef llevó con presteza la mano al lado del cinturón en que colgaba el látigo. Estaba a punto de cometer una imprudencia. Para impedirlo me apresuré a tomar la palabra y responder al persa:


  —¿Quién eres tú para permitirte hablar en este sitio? ¿Perteneces a la justicia de la localidad o habitas esta población desde fecha tan larga que pueda justificar de algún modo tu intromisión en este asunto?


  —Quien yo sea es lo que menos te interesa a ti —respondió con desdeñoso acento.


  —Voy a demostrarte que me importa más de lo que, al parecer, te figuras. No nos place aguantar que se mezcle en este asunto un sujeto que merece estar en otro sitio y no al lado del más elevado funcionario del territorio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eso lo sabrás en cuanto a mí se me antoje, pero por el momento no tengo la menor intención de decírtelo.


  —No son ganas, sino ánimos lo que te falta.


  —¡Bah! Piensa lo que quieras. El tiempo demostrará quién tiene más ánimos, si tú o yo. Mientras tanto, preguntaré al Sandschaki de Divanijeh si conoce los deberes que le impone su cargo o si necesita un preceptor que le guíe y que hable por él.


  —¡Silencio! —interrumpió furioso el gobernador—. Este hombre es amigo mío y yo le permito que hable cuando y cuanto quiera.


  —Nada importa aquí lo que tú permitas. Lo principal es que yo le prohíbo mezclarse en este asunto. Yo soy un europeo cristiano y mi compañero es un haddedihn independiente, así es que vuestro tribunal no tiene ningún poder sobre nosotros. Y si, valiéndose de la fuerza, os empeñáis en juzgarnos, tengo derecho sobrado para no permitir que un hombre que ni siquiera es del país, sino de Persia, se atreva a proferir insultos y groserías contra nosotros. Si a ti te parece que puedes tolerar este abuso, tomaré yo a mi cargo el cerrarle la boca.


  —¡Alá! ¿Cómo te las arreglarías?


  —Eso te lo demostraré en cuanto se atreva a volver a insultarnos. Sólo depende de mi voluntad el que me convierta de acusado en acusador ante vuestros ojos. Ante todo repetiré que niego el que vuestro tribunal tenga validez para juzgamos a nosotros.


  —Pues demuéstranos que realmente eres un europeo y perteneces al número de los cristianos.


  —Nada más fácil para mí, lo haré en el acto.


  Hice dar algunos pasos a mi corcel y le alargué los tres documentos que acreditaban mi persona, volviendo después a ocupar el mismo sitio en que estaba antes. Desdobló los tres pliegos, los leyó, comprobó minuciosamente las firmas y sellos, aunque sin las ceremonias que impone la etiqueta, y dijo después, con voz en la que se traslucía el desencanto.


  —Está en regla. No puede negarse que es el mismo que pretende ser. Debe ser juzgado por un juez cristiano, y no puedo hacer más que ordenar que sea trasladado a Bagdad.


  —Perfectamente —dije yo—. Y lo primero que haré al llegar allí será dar parte de que has negado a la firma y sello del Padischah las pruebas de respeto a que tienen derecho. Por lo visto yo, que soy extranjero y cristiano, estoy más al corriente que tú mismo de los deberes anejos a tu cargo. Puesto que ya está acreditada mi personalidad, garantizaré yo la de mi compañero presentándolo con el nombre de Hachi Halef Omar, jefe principal de los valientes haddedihnes, de la famosa tribu de Schammar. Creo que ninguno de los presentes dudará de la veracidad de mi palabra.


  El safir exclamó con viveza:


  —¡Yo la pongo en duda! Esos documentos están falsificados. Es indispensable que el castigo sea inmediato. ¡Rasguémoslos, rasguémoslos en el acto! Entonces nos pertenecerá por completo y no tendrá medios de reclamar contra la sentencia del tribunal. ¡Dámelos, dámelos!


  Con un rápido movimiento se los arrancó de las manos del Sandschaki. Aquellos papeles, tan importantes para mí, se hallaban en inminente peligro; no había instante que perder, y, para defenderlos, empuñé el revólver y, apuntando al safir, exclamé con tono perentorio:


  —¡Déjalos inmediatamente! ¡Como llegues a tocarlos con la otra mano te destrozo el cráneo!


  Tenía los papeles en la mano izquierda, con ella sola no podía rasgarlos y necesitaba del auxilio de la derecha.


  —¡Te guardarás muy bien de disparar delante del tribunal! —contestó riendo—. ¡Mira cómo vuelan en mil pedazos!


  Los asió con la otra mano, pero en el mismo instante resonó una doble detonación. Dejó caer inmediatamente los papeles lanzando un aullido de dolor y, levantando la mano herida, se precipitó sobre mí.


  Bastó una leve presión de mis rodillas para que mi potro se levantara de manos y cayera sobre él, derribándolo al suelo. En menos tiempo del que se tarda en decirlo, me apeé, con la mano izquierda recogí los documentos, con la derecha descargué un golpe con la culata del revólver en la cabeza del safir, y éste, que estaba incorporándose, volvió a caer, y yo me planté de nuevo en la silla.


  Los respetables miembros del tribunal, cual movidos por un resorte, se levantaron de sus asientos, alzando brazos y voces escandalizados por mi temeridad, mientras que la sonora voz del coronel dominaba el tumulto gritando repetidos Afarim! (¡bravo!).


  Los espectadores gritaban también a porfía, y el conjunto formaba tal escena de confusión que no quise dejarla pasar sin aprovecharla.


  —¡Fuera de aquí, fuera de aquí!


  Mientras daba esta orden a mi amigo, hice que mi caballo se abriera paso entre aquella muchedumbre, que vociferaba y gesticulaba cual un hato de poseídos. Halef me seguía de cerca.


  A galope saltamos la pared por el sitio indicado, cual si nuestros caballos tuvieran alas, salvando el obstáculo, y pronto nos vimos en la calle, que si bien era estrecha, no tardaba en desembocar en otra bastante ancha.


  Sin acortar el paso, cruzamos toda la ciudad hasta dejarla atrás y, unos minutos después, nos hallábamos en el tan conocido camino de Bagdad. Sólo entonces me dijo Halef:


  —¿A qué viene esa prisa, sidi? Cuando se montan caballos como los nuestros, uno puede reírse de las persecuciones.


  —Tienes razón. Pero yo quiero que esta gente crea que teníamos prisa por salir de Hilleh y que nos proponemos no volver a pisarlo jamás.


  —No te entiendo. ¿Acaso intentas volver?


  —Naturalmente.


  —¿Cuándo?


  —Hoy mismo.


  —Hambulillah! Ya adivino el motivo, creo entender lo que te propones.


  —¿Qué es lo que adivinas?


  —Has herido al safir, pero eso no te basta; quieres poner tus cuentas al corriente con él. ¿Es acertada mi suposición?


  —Sí.


  —Pues he de participarte que esa resolución me regocija hasta lo más profundo de mi alma. Se ha permitido dudar de nuestro valor. Ya le demostraremos que Alá nos ha concedido ese don con mucha más esplendidez que a él.


  —Por lo que le atañe, declararé que su opinión personal me es por completo indiferente, pero quiero demostrar al tribunal, y sobre todo al Sandschaki, que quien debe comparecer ante la justicia es el persa y no yo.


  —¿Qué dices, sidi? ¿Te propones volver a reunir el tribunal?


  —Sí.


  Hizo pegar un bote a su potro y, con el rostro resplandeciente de alegría, exclamó:


  —¡Será un placer muy grande para mí! ¡Eso es lo que deseo y lo que regocija mi corazón! Hay que enseñarles a que nos respeten, que nos tengan respeto a ti y a mí. Se les ha de meter en la cabeza que nunca alcanzarán las ventajas que nos proporcionan nuestras cualidades, ni las cualidades a que debemos nuestras ventajas. Han de aprender, a su costa, que nosotros somos dos seres insuperables y aun incomparables, ante los que todos los enemigos deben humillar la cabeza en el polvo. Yo les invitaré a que me nombren algún nacido a quien Alá haya dotado tan pródigamente con todos los dones del espíritu y del cuerpo. Deben inclinarse con la más profunda veneración y…


  —¡Basta, Halef! —lo interrumpí riendo—. Si te dejo hablar, acabarás por exigir que nos consagren una adoración semejante a la que merece Alá. Piensa en la imponente majestad con que anoche rodamos por los escombros hasta dar en las manos de los soldados y eso reducirá tus pretensiones.


  —¡Oh, sidi! No me recuerdes ese percance. ¿Soy yo quizás el arquitecto que construyó Babilonia? ¿Es culpa mía si los ladrillos se desprenden unos de otros? ¡Dices que me quieres y siempre me tratas con injusticia! Lo mismo te ha sucedido a ti. ¿Te hago yo algún reproche? ¿No es esta una prueba de que mi corazón es más caritativo e indulgente que el tuyo? Pero no quiero enojarte porque soy tu mejor amigo y, como tal, te aconsejo no volver a intentar otra ascensión como la de anoche.


  —Por desgracia dudo de poder seguir tan buen consejo.


  —¿Por qué?


  —Porque debemos regresar a Birs Nimrud, dónde, probablemente, tendremos que trepar aún más que ayer.


  —¿Qué camino quieres emprender? ¿Volver a cruzar la ciudad?


  —No, iremos por el Éufrates.


  —¿A nado?


  —Tal vez. Pero si nos es posible construir una balsa, desde luego preferiremos este medio.


  —¿Cuándo daremos la vuelta?


  —Aún falta mucho para eso. Es seguro que nos perseguirán y debemos hacerles creer que galopamos hacia Bagdad con toda la prisa posible. Para esto precisa que nos dejemos ver en el próximo khan y que sigamos andando después un corto trecho. Supongo que nuestros perseguidores llegarán hasta ese khan, pero renunciarán a ir más lejos cuando sepan la enorme ventaja que llevamos gracias a la ligereza de nuestros caballos. Por consiguiente, es preciso que nos apresuremos, aun cuando nada tengamos que temer…


  Mientras cambiábamos estas frases, habíamos llegado hasta el sitio donde el canal Wardijeh desemboca en el Éufrates.


  Una vez hubimos pasado aquel lugar, alcanzamos Dschimtschima, desde donde en línea recta y con dirección al Norte se extendían elevadas ondulaciones de arena que después de formar un ángulo hacia el Noroeste volvía a buscar el río.


  Probablemente aquel era el primitivo curso del Éufrates. Pasamos después por el muy ruinoso Tell Arman Ibn Ali, cuyo nombre debe a un santón musulmán enterrado en aquel sitio, y vimos alzarse ante nosotros el imponente montón de ruinas que en un tiempo fue poderoso Kasr.


  Esta palabra equivale a la de castillo. Según la tradición, éste sirvió de residencia a Nabucodonosor, que lo mandó construir según los mismos procedimientos de otro en que vivió a la orilla derecha del Éufrates. Las ruinas, hoy en día, miden cuatrocientos metros de largo por trescientos cincuenta de ancho.


  Dicen los historiadores judíos que el castillo fue construido según el sistema caldeo y que se alzó en quince días. Aun suponiendo que todos los materiales estuvieran reunidos de antemano y sobre el terreno, esta afirmación resulta inadmisible. Sin embargo, no hace mucho que en unas investigaciones que llevaban a cabo los ingleses fue descubierta una inscripción en caracteres cuneiformes que decía así: ina XV yumi sibirse usaklil. Traducida literalmente significa: «En quince días he terminado esta maravillosa obra». ¿Cuántos miles de manos humanas se necesitarían para llevar a cabo tal obra en tan breve espacio de tiempo? Y esta magna empresa no es más que una de las muchas que dejó Nabucodonosor, como prueba irrefutable de su genio emprendedor y sus extraordinarias facultades.


  La citada inscripción prosigue, en tono de visible satisfacción: «He levantado el palacio que será asiento de mi reinado y corazón de Babel en terreno babilónico». Sus cimientos son mucho más profundos que el nivel del río. El edificio descansa en grandes cilindros rodeados por paredes asfaltadas. «Con tu ayuda, ¡oh Dios!, he construido este inmortal palacio. ¡Pueda Babilonia ser el trono de este Dios y merezca que Él fije en ella su residencia! ¡Que sus habitantes se multipliquen siete veces y que yo sea el instrumento que Dios elija para dominar hasta el último día al pueblo de Babilonia!».


  Pero las Sagradas Escrituras dicen: (Daniel 4:29-32) «Doce meses habían transcurrido desde que el rey habitaba el palacio de Babilonia cuando éste dijo un día: “¿No es esta la real Babilonia y no es esta la real morada que mi esfuerzo y mi poder han construido para honrar mi propia grandeza?”.


  Apenas salió esta palabra de los labios del rey, bajó una voz del Cielo, diciendo: “Te arrebatarán tu reino, serás arrojado de entre tus semejantes y tu morada será la guarida de los animales feroces. Comerás hierba como un buey y siete lunas pasarán sobre tu cabeza hasta que reconozcas que la voluntad del Altísimo es la única que reina sobre el mundo y que Él da y quita las grandezas terrenales”».


  Su soberbia y vanidad le impidieron atender la profecía, que no por eso dejó de cumplirse. Aún no habían transcurrido cien años, cuando Ciro conquistó Babilonia y, más tarde, Alejandro Magno puso fin a la dominación de los sátrapas persas y, joven y aún lleno de ambición, vino a morir en ese mismo palacio que la inscripción caldea llama inmortal y que, desde hace miles lie años, no es más que un montón de ruinas.


  Capítulo 17


  Conocemos al gentilhombre de cámara de un modo muy agradable


  Marchando hacia el norte alcanzamos las Medschelibeh, conocidas también por el nombre de Maklubeh edar Babil y que sólo por este último nombre recuerdan aún a Babilonia. Aquellas son las masas de escombros de lo que en un tiempo fueron jardines colgantes, cuya costosísima instalación fue una de las manifestaciones que dejó Nabucodonosor de su monstruosa vanidad.


  Pasamos después el canal del Nilo y, al llegar a Tell Ulrraineh, hicimos una corta pausa para dar un poco de descanso a los caballos. Hasta entonces no habíamos encontrado a nadie, pero, en aquel momento, divisamos a tres jinetes que, al parecer, tenían mucha prisa.


  No venían directamente del Khan Mohawid, diríase más bien que, después de dar un rodeo, volvían a su verdadero camino. Esto hacía presumir que tendrían sus motivos para no dejarse ver allí. El hecho de temer que los viesen, ya era razón suficiente para despertar nuestras sospechas. Así es que, desde luego, los observamos con justificada desconfianza. Cuando lo permitió la distancia, vimos que vestían a la persa y, al acercarse aún más, Halef exclamó:


  —Maschallah! ¡Si son el Padar i Baharat y sus dos secuaces! ¡Vaya un encuentro! ¿Quién lo hubiera esperado?


  —Nada tiene de extraño, y aun diré que era probable —contesté yo—. Ya sabíamos que el Padar i Baharat era esperado por el safir.


  —¿Y cómo no se te ha ocurrido la idea de evitar su encuentro?


  —Porque no temo encontrarlos frente a frente. En Bagdad era prudente guardarse de una emboscada, pero aquí nada nos obliga a escondernos de ellos. Más bien creo que serán ellos los que desearán desviarse para evitamos.


  —Tienes mucha razón, effendi. Tengo la más viva curiosidad por saber qué partido toman. Como medida preventiva sacaré el látigo.


  Al apearnos nos habíamos echado al suelo y la casualidad dispuso que nuestros caballos quedaran entre nosotros y los que se acercaban, impidiendo que éstos nos vieran hasta estar a corta distancia. Al caer sobre nosotros la mirada del Padar, por un movimiento involuntario hizo retroceder a su caballo y de sus labios se escapó una maldición que demostró su desagradable sorpresa.


  —¡Mirad quién está allí! —dijo a sus compañeros—. ¡Alá los entrega en nuestras manos! ¡Enviémoslos sin dilación al diablo!


  Y se dispuso a echarse la escopeta a la cara, pero Halef se le adelantó apuntándole con la tuya y le dijo con amenazadora voz:


  —¡Abajo esa escopeta o te tragarás una bala! ¿Crees ser el hombre capaz de enviarnos adonde debieras estar tú? Ya os estáis marchando de aquí a escape, de lo contrario te habrán dolido los callos por última vez.


  Como yo, para abreviar el diálogo, también había preparado mi arma, ninguno de los tres se arriesgó a disparar un tiro. Pero la rabia dominaba el Padar hasta el punto de que, a pesar de los cañones que le apuntaban, se detuvo para gritarnos:


  —¡No os creáis, perros, que lo que me habéis hecho va a quedar sin castigo! Os volveremos a encontrar y entonces os azotaremos con tiras de vuestro propio pellejo. ¡Alá pulverice vuestros huesos!


  Y siguieron su camino. Naturalmente, para Halef fue imposible dejar pasar esta amenaza en silencio, así es que gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡El diablo cocerá los tuyos y se los servirá a sus abuelos como si fueran bulamasch es suwehd! (compota de ciruelas).


  Y se volvió riendo hacia mí.


  —Sidi, ¿qué te parece esto de la compota? —me preguntó.


  —Un rasgo de verdadero ingenio, querido Halef; sinceramente te admiro.


  —No te burles de mí. Algo había de contestarle, pues habría sido cobarde por nuestra parte dejarle hablar el último. ¿Cómo puede figurarse ese majadero que nos va a encontrar de nuevo para saciar su venganza? Ya ha visto que nos encontrábamos camino de Bagdad.


  —Te equivocas. Él no nos ha visto en marcha, sino aquí, descansando, de modo que ignora nuestra breve estancia en Hilleh y se figura que procedentes de Bagdad y hemos sido alcanzados por él. Por eso confía en volver a encontrarnos.


  —No es imposible tal cosa, puesto que nos proponemos volver a Birs Nimrud. Pero el safir no dejará de decirle que hemos estado allí y que ahora vamos hacia Bagdad.


  —Me preocupa más que todo eso la circunstancia de que el Padar haya evitado el ser visto en khan Mohawid. Algún fundamento debe de tener para ello.


  —Conformes, pero, ¿cuál será?


  —Supongo que debe hallarse allá alguien a quien él no quiere ver. ¿Adivinas quién puede ser?


  —¿Adivinar? ¿Yo? Bien sabes, sidi, que yo miro cara a cara a todo cuanto tenga el valor de presentarse ante mis ojos, pero lo que se oculta a mis miradas, no puedo verlo. Por eso he tomado la costumbre de no adivinar nunca y permaneceré fiel a ella en el presente caso. Así es que dime ¿de quién se trata?


  —No puedo afirmar nada en concreto, pero creo que mis suposiciones son acertadas. A mi juicio la caravana del gentilhombre de cámara es el motivo que le ha hecho evitar el khan. En dicha caravana vendrá gente que seguramente lo conocerá y por eso le envió el safir los dos mensajeros para advertírselo y ahora el Padar corre a su encuentro para anunciarle que la caravana está cerca y el ataque podrá hacerse en breve.


  —Sidi, ¿no te parece que debíamos avisar a esos desgraciados?


  —Sí, es nuestro deber. ¡Dios quiera que nos escuchen!


  —¿Por qué habían de poner en duda la veracidad de nuestra palabra?


  —Con mucha frecuencia me ha sucedido que una bien intencionada advertencia ha sido recibida con ingratitud. ¿Podemos darles alguna prueba positiva, si nos la exigen?


  —Lo que se dice pruebas, claro está que no, pero si alguien se atreve a decirme en mis barbas que no me cree, animaré su obtuso entendimiento con la luz de mi látigo. Ven, prosigamos la marcha. Ardo en deseos de saber si, realmente, está ya ahí la caravana.


  Media hora después habíamos llegado al khan y penetramos por la puerta exterior. En cuanto nos encontramos en el patio pudimos ver por nuestros propios ojos que la caravana había llegado. Además, algunos grupos de peregrinos y portadores de cadáveres se mantenían modestamente en los rincones, pues la caravana del gentilhombre de cámara se componía de personas tan importantes y ricamente ataviadas que ningún extraño podía acercarse a ellas.


  Nosotros, sin embargo, nos abrimos camino entre los presentes y nos apeamos junto al pozo. Nuestro atrevimiento despertó la desaprobación general, oímos prolongados murmullos y muchas miradas hostiles se fijaron sobre nosotros sin que nos alteraran en lo más mínimo.


  La caravana constaba de doce jinetes perfectamente armados y no mal montados, y seis camellos cargados de bultos y cajones que encerraban, sin duda, las valiosas ofrendas. Los caballos, jóvenes y ágiles, pertenecían a la raza vulgar persa. Sólo uno de ellos era un hermoso ejemplar del cruce de razas turca y árabe; los ricos jaeces que ostentaba, así como la silla ornamentada de plata, demostraban claramente que el soberbio animal pertenecía al gentilhombre de cámara.


  Esta ostentación de lujo era una verdadera imprudencia dadas las circunstancias de la localidad. Era una excitación al robo. A la sombra de la plataforma estaba extendido un precioso tapiz y sobre él se había acomodado el jefe de la caravana para fumar un hukah (pipa de agua).


  El gentilhombre podía tener unos treinta y tantos años y lo más notable de su rostro era la poblada y negra barba. La esplendidez de sus ropas demostraba, a primera vista, su elevada posición social. Su túnica estaba guarnecida con bordados y trencillas de oro puro; un legítimo chal de Cachemira le ceñía la cintura; la estrecha y negra gorra de Astracán era de las más caras que yo había visto y sus armas resplandecían con el fulgor de las piedras preciosas que las adornaban.


  ¡Qué inconcebible imprudencia presentarse así en medio de una gente que no considera el robo como delito, sino como productivo deporte! Los trajes y armas de sus acompañantes eran parecidos, aunque menos fastuosos.


  Cuando nos apeamos, envió el jefe de la caravana uno de los suyos para decirnos que nos acercáramos.


  —¿Para qué? —pregunté yo.


  —Tenéis la obligación de decirle respetuosamente quiénes sois y adonde vais, así como de darle la prueba de que tenéis derecho a gozar de su bienhechora presencia.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién es él?


  —Es el gentilhombre de cámara del soberano del mundo y puede ostentar el título de Aemin-i-Huzur (confidente del rey).


  El hombre pronunció estas palabras con tal arrogancia y todos los presentes tenían una postura tan altanera, que tomando yo un tono de indiferencia, contesté:


  —¡El soberano del mundo! ¿Dónde está el monarca que domina el mundo? ¿Gentilhombre de cámara? Es decir, un empleado que tiene el deber de cumplir determinadas funciones. ¿Aemin-i-Huzur? Esto indica que merece la confianza de alguien, pero ese alguien no soy yo. No soy un criado como él, ¿y te atreves a decir que le debo obediencia?


  —¿Así es que te niegas? —preguntó con voz severa.


  —¿Negarme? ¡Bah! ¿Soy yo quizás un gentilhombre que está bajo sus órdenes? ¿Nos encontramos acaso en Persia? Vosotros aquí sois extranjeros y nosotros también. Estáis aquí para descansar y nosotros hemos entrado con el mismo objeto, nuestros derechos son iguales. A mí me es completamente indiferente quiénes seáis. ¿Qué os puede importar a vosotros quién sea yo? Si vuestro gentilhombre desea algo de nosotros, que se acerque a pedirlo, pero deseo que sepa de una vez que a nosotros no hay aquí quien nos mande.


  —¿Es decir que no quieres acercarte a él? —preguntó en el mismo tono inconsiderado.


  —No.


  —Entonces os obligaremos a ello.


  —¡Pruébalo! Antes calificaste su presencia de bienhechora, pero yo niego que merezca llamarse así la presencia de un hombre que desconoce las más elementales reglas de cortesía, que todos estamos obligados a observar.


  —¡Esas palabras son insultantes! Repito que si no venís de buen grado, emplearemos la violencia.


  Me senté en el brocal del pozo, cogí mi carabina de repetición y, señalando a una cuerda de la que el chandschi (administrador del khan) habían colgado unas cebollas, dije:


  —Mira aquella fila de cebollas. Voy a atravesar las cinco primeras de la izquierda. ¡Atención!


  El patio era grande. Las cebollas colgaban a una distancia de unos noventa pasos de nosotros. Dejé caer cinco veces el gatillo y las cinco balas dieron en el blanco por mí elegido.


  Varios persas corrieron a ver el resultado y, cuando se reunieron de nuevo con los demás, afirmaron con muestras de asombro que había atravesado las cinco cebollas sin renovar la carga, a pesar de que la carabina sólo tenía un cañón.


  —Es que se trata de una carabina mágica —explicó Halef—. Este emir y effendi, cuyo nombre es famoso en el mundo entero, puede tirar diez mil veces y aún más sin necesidad de nueva carga. ¿Qué sois vosotros comparados con nosotros? —Hizo un ademán desdeñoso y prosiguió en tono más tranquilo—: Sólo he querido demostraros a lo que os exponéis si levantáis la mano contra nosotros. Sois doce hombres y me bastaría mover otras tantas veces el dedo, lo que es obra de un instante, para dejaros convertidos en doce cadáveres. Ya lo sabéis, ahora obrar como os plazca.


  Los persas permanecían de pie mirándose unos a otros con evidentes muestras de confusión. Mi incomparable carabina había hecho el efecto de costumbre, imponiendo respeto a los contrarios. Como es natural, nada de lo sucedido escapó a la mirada del gentilhombre en jefe. También él se quedó muy perplejo y gritó a su gente:


  —¡Quitaos de ahí! Ninguna relación puede haber entre los que están bajo la guardia de su majestad, el rey de los reyes, y unos sujetos tan inconsiderados y groseros como son esos dos hombres. Evidentemente han nacido en las más bajas capas sociales y se han criado en las tinieblas de la ignorancia. Por eso su comportamiento es el que corresponde a seres sin educación. Despreciémoslos.


  A estas palabras, sus subordinados retrocedieron inmediatamente, pero aun causaron otro efecto, probablemente inesperado para el orador. Mi buen Halef, tan impulsivo y puntilloso en cuanto al honor se refiere, creyó que el suyo le impedía sufrir en silencio las ofensas proferidas por el jefe de la caravana. Saltó del brocal del pozo en que estaba sentado junto a mí y, encarándose con el persa, le dijo con tono iracundo:


  —¿Qué has dicho? ¿Has hablado de las más bajas capas sociales y de las tinieblas de la ignorancia? Estoy seguro que conoces por cuenta propia esas tinieblas y esas capas. Para nosotros son totalmente desconocidas. ¿Eres tú el que se ha permitido pronunciar la palabra desprecio? ¿Quién eres tú, después de todo, para hablar delante de nosotros con tan descompuestos gritos? Tú te arrastras por la cámara de tu señor como una lagartija que busca su agujero; caes de rodillas ante él, con la frente barres el suelo que pisan sus pies. Tú rio eres más que un criado que ha de beber los vientos por darle gusto a un esclavo de sus caprichos. Las joyas y las armas que te adornan no las has ganado como un hombre, sino que las debes al favor de tu amo. Pero nosotros somos libres y sólo dependemos de nuestra propia voluntad. Hacemos lo que nos place e inclinamos la cabeza ante Alá, pero no ante ninguna de sus criaturas, aunque lleve el ridículo nombre del señor del mundo, como decías tú hace poco. ¿Quién está más elevado, tú o nosotros? ¿Quién merece la palabra desprecio que antes hirió mis oídos?


  Mi animoso y minúsculo compañero había pronunciado esta enérgica arenga con tal precipitación que me fue imposible interrumpirle antes, pero al hacer una pausa para tomar aliento, el confidente del Sha sacó un puñal de entre su faja de Cachemira y gritó con alterada voz:


  —¡Calla, perro! Si pronuncias otra palabra semejante, te hundo el puñal o mando que te azoten hasta que te arranquen el pellejo.


  Los jinetes tomaron una actitud amenazadora, pero que no bastó para atemorizar en lo más mínimo al bravo jeque. Señaló hacia mí, que conservaba en las manos la carabina preparada, y, soltando una ruidosa carcajada, replicó:


  —¿Qué es eso? ¿Cómo decías? ¿Hundirme el puñal? Echa una ojeada a mi effendi. Antes de que alces el puñal, ya tendrás una bala metida en el cráneo. ¿Azotarme a mí? ¿Tienes látigo para ello? No veo ninguno. En cambio, mira por este lado. De mi cinturón pende un kurbadsch formado por flexibles tiras trenzadas de piel de hipopótamo. Ya ha estado en contacto con las espaldas de varios soberbios que empezaron por tener el gusto de vernos, pero que gracias a sus golpes, recobraron como por encanto la humildad y modestia que les correspondía. No os hagáis la ilusión de que os tememos por ser vosotros doce y nosotros dos. Nunca se nos ha ocurrido contar los enemigos; cuantos más haya, mejor. Y ahora os diré francamente lo que haremos. Mi effendi os tendrá en jaque con su carabina y al primero que levante la mano lo deja seco, y yo, como puedes ver, desarrollo mi kurbadsch y cruzo la cara del que nos diga una palabra ofensiva. Antes me has llamado perro. Ten cuidado y no me obligues a demostrarte que quien ha entrado aquí como señor puede salir apaleado como un perro.


  El persa se había levantado y Halef le perseguía blandiendo su látigo a corta distancia del rostro del enemigo. Éste, que se veía obligado a retroceder, no podía dominar su rabia. En otras circunstancias, se habría portado de distinto modo, pero veía el cañón de mi carabina clavado en su persona y mi dedo sobre el gatillo y esto le impedía obrar como hubiese querido.


  Quizá sospechó que mi amenazadora postura no era peligrosa y que yo no llegaría a disparar, pero entre la sospecha y la certidumbre hay mucha diferencia, y él carecía de valor suficiente para intentar la prueba.


  Su manifiesta vacilación daba a entender que buscaba un medio para salir airosamente del atolladero cuando ocurrió una circunstancia que vino a sacarlo del apuro.


  Capítulo 18


  Victoria diplomática


  La escena que se desarrollaba en el patio del khan había despertado la atención de cuantos se hallaban en él. Todos se habían ido acercando para presenciar el curso de los acontecimientos.


  Allí estaba el chandschi con algunos soldados encargados de custodiar el establecimiento. El primero, como principal autoridad de la localidad, tenía la obligación de mantener el orden, pero al parecer era hombre de escasa energía y no manifestaba ningún deseo de mezclarse en nuestro asunto. En cuanto a los soldados, reían y charlaban animadamente. Para ellos aquello era divertido entremés, una bienvenida interrupción de la fastidiosa y cotidiana monotonía a que estaban condenados.


  La misma conducta observaban los peregrinos, cargadores de cadáveres y demás presentes. Sólo uno entre ellos mostraba deseos de tomar parte activa en la contienda. Su rostro, de facciones pronunciadas y tostado por el sol, reflejaba interior agitación. No se estaba quieto ni un instante y sus insistentes miradas se fijaban alternativamente en Halef y en mí.


  Comprendí que algo se proponía y, al observar la vacilación del persa, se acercó a él e, inclinándose hasta el suelo, le dijo:


  —Hazreti! (alteza). Perdona si me atrevo a dirigirte la palabra, pero yo puedo darte informe sobre estos dos hombres.


  —¿Quién eres? —preguntó el interpelado, visiblemente satisfecho de que alguien le sacara de tan embarazosa situación.


  —Yo era un valiente guerrero de la tribu beduina obeide, y por causa de esta gente, que Alá despedace, fui arrojado de mi aduar y, para no morirme de hambre, tengo que servir de criado a gente extraña.


  Fijándome con atención en el rostro del que así hablaba me pareció reconocerle, pero no podía recordar dónde ni cuándo lo había visto. Halef volvió junto a mí, diciéndome a media voz:


  —Sidi, yo le conozco, es uno de los dos espías a los que condenamos al martirio de la vergüenza cortándoles la barba.


  Recordé aquel episodio casi olvidado. Halef tenía razón. Los dos beduinos, convertidos en seres despreciables mediante aquel castigo, fueron rechazados por los suyos y ahora aquel hombre aprovechaba tan inesperada ocasión para vengarse de nosotros.


  Ningún temor nos causaba el nuevo adversario, y Halef, sin perder la sonriente expresión de su rostro, volvió a sentarse junto a mí en el brocal del pozo. También el persa tomó de nuevo asiento sobre el tapiz, escondió el puñal entre los pliegues de su rica faja, dio a su semblante toda su majestad posible y ordenó al beduino:


  —Dime cuanto sepas acerca de estos hombres. Si tu causa es justa, te ayudaremos contra ellos.


  —Mi causa no es sólo justa, sino que clama venganza —exclamó el beduino, muy contento de encontrar apoyo—, pues una vergüenza como la que me han impuesto sólo puede lavarse con sangre. Entonces la tribu de los haddedihnes estaba en guerra con la de los obeides. Nosotros nos aprestábamos a la defensa y nuestro jeque envió dos espías con objeto de averiguar los propósitos del enemigo. Uno de esos espías era yo. Alá quiso que tuviéramos desgracia. Fuimos cogidos y nos transformaron en viejas cortándonos la barba. Así perdimos el honor y fuimos rechazados por los nuestros.


  —Estás hablando de ti y querías hablarme de ellos.


  —Perdóname. Estoy a tus órdenes. Yo entonces no los conocía, pero más tarde he sabido muchas cosas de ellos. Ese más abajo se llama Hachi Halef Omar y es uno de los jeques de los haddedihnes.


  —¿Qué son los haddedihnes? ¿Sumitas?


  —Sí.


  —¡Alá los confunda y los maldiga! ¿Cómo se atreve ese réprobo a pisar este khan, fundado exclusivamente para los fieles de la Sehia? Tan pronto como haya salido de este sitio es preciso purificarlo de su pestilente aliento.


  —Alá Wallah! El aliento del otro es aún mucho más nauseabundo.


  —¿Cómo?


  —Porque no es sehita ni sunita, ni siquiera musulmán.


  —¿Qué es, pues? ¿Acaso judío?


  —Peor aún, es un infiel cristiano.


  —¡Cristiano! —exclamó el persa—. ¿Es posible? ¿Quién podría suponer tal cosa? ¿Se ha visto nunca tan escandalosa profanación del camino sagrado de las peregrinaciones? ¿Qué hacer en este caso? ¡Aprestaos a la defensa cuantos estéis presentes! Entre nosotros hay una bestia. ¡Arropaos sobre ese miserable y, vivo o muerto, expulsadlo de aquí!


  Halef volvió a empuñar el látigo, pero yo lo detuve diciendo:


  —Estate quieto. Ahora viene lo más interesante. Estoy deseando ver si alguien tiene valor de venir a cogerme.


  No lo tuvieron. Todos vociferaban y maldecían en todos los tonos, pero permanecieron quietos. El obeide redoblaba esta cobardía con sus advertencias.


  —Tened mucho cuidado y no cometáis ninguna imprudencia. Vosotros no sabéis quién es este infiel, pero yo lo conozco y sé todo lo que cuentan de él.


  —Te contradices —exclamó el gentilhombre furioso—. Primero te quejas de él y luego impides que se le ataque.


  —Porque no quiero que seáis vencidos.


  —Nuestras fuerzas son muy superiores.


  —En el combate, no. Es ágil y fuerte como una pantera y mata a los leones de noche con una sola bala. Esa pesada carabina que veis a su lado lanza los proyectiles a más distancia de la que puede recorrer un caballo a galope durante varios días, nunca falla el tiro, porque el ayudan los scheitens, de quienes es aliado. Y la carabina pequeña, sin necesidad de carga, dispara todos los miles y millones de balas que quiere su amo, pues ha sido fabricada en los infiernos, que es la morada de todos sus abuelos y antepasados. Frente a frente no podréis vencerlo. No hay más que un medio de poder reducirlo sin peligro: apelar a la astucia.


  Al oír estas últimas palabras estuve a punto de proferir una ruidosa carcajada. El hecho de recomendar la astucia en presencia mía, era la mejor prueba de que carecía en absoluto de dicha cualidad. Mirándole sorprendido, sacudió la cabeza y dijo:


  —¿Dices que no debemos atacarle de cara y sí valernos de la astucia? ¿No comprendes que nos está escuchando?


  —¿Por qué no? Él lo sabrá tanto si lo oye como en caso contrario, porque su inteligencia es casi superior a sus fuerzas y tan infalible como los disparos de sus armas.


  —¿Y sólo por medio de la astucia podrá ser nuestro? ¿Quieres decirme por qué medios y con qué ardid?


  —No, eso es cosa vuestra. Yo ya os he advertido, y los he descubierto; ahora obrad como mejor os parezca.


  —Ya veo que tienes una cantidad de miedo incalculable; pero yo no les temo y sé lo que he de hacer.


  Esto no pasaba de ser una fanfarronada. Tenía tanto miedo como los demás y lo demostró no dando una orden directa contra nosotros, sino dirigiéndose al chandschi, que estaba muy cerca de él.


  —¿Eres el funcionario que el Pachá ha puesto en este khan para administrarlo?


  —Sí, hazreti —contestó el interpelado con una media sonrisa que demostraba su confusión.


  Naturalmente había oído las anteriores advertencias y, por consiguiente, tenía un miedo más que regular de Halef y de mí. Creía adivinar, con gran disgusto por su parte, que, en una forma o en otra, se trataba de impelerle contra nosotros.


  —¿Este khan está en el camino de las ciudades sagradas para los defensores de la Sehia, a quienes Alá bendiga? —prosiguió preguntando el persa.


  —Sí.


  —¿Es decir, que está destinada al exclusivo uso de estos buenos creyentes?


  —Sí.


  —¿El hecho de que un infiel pise su suelo puede considerarse como una profanación del lugar, que merece la muerte?


  —Sí.


  —¿Estás tú aquí para cuidar de que este establecimiento cumpla la misión para que fue fundado?


  —Sí.


  —¿Y para impedir con todo rigor que se utilice para un uso ilegal?


  —Sí.


  Me estaba procurando una verdadera diversión ver que el redondo y bien alimentado rostro del chandschi a cada nueva afirmación se ponía más largo y compungido. El persa, insensible a sus sufrimientos, siguió preguntándole:


  —¿Has oído que dentro de estos muros se halla un cristiano?


  —Sí.


  —Pues te exijo que cumplas inmediatamente con tu deber. La presencia de estos hombres es un crimen contra Alá, contra el Profeta, contra los fundamentos del islam y contra todos sus adeptos que se hallan presentes. Pedimos que sin pérdida de tiempo los castigues severamente aquí, delante de nuestros propios ojos. ¿Oyes lo que te digo? Si, lo que no creo, te resistes, me quejaría al señor del mundo y éste obligaría a vuestro Padischah a castigarte con diez vueltas de bastón primero y con la muerte después.


  Cuando el confidente del Sha puso término a su conminación, el rostro del policía había alcanzado el límite de su prolongación. Imposible hubiera sido aumentar ésta en un solo pelo de camello. Su perplejidad había aumentado exactamente en la misma proporción. No sabía qué hacer ni adonde ir y esto despertó mi compasión hacia aquel pobre hombre, pacífico e inofensivo.


  Por eso, tomando la palabra, me dirigí a él, diciéndole:


  —Acércate, chandschi. Hasta ahora has escuchado lo que han dicho los otros y también has de saber nuestra opinión. Pero sé cortés o te daré la respuesta con mi carabina.


  Tal miedo tenía de nosotros que sólo dio unos cuantos pasos en señal de que había oído mi invitación.


  —¿Es cierto que este khan está aquí exclusivamente para los sehitas? —pregunté.


  —Sí —contestó inclinando la cabeza.


  —¿Está prohibida aquí la entrada a los infieles?


  —Sí.


  —¿Eres tú sehita?


  —No.


  —¿Son sehitas estos soldados?


  —No.


  —Sin embargo, estáis aquí, y tú precisamente como funcionario público. Ese obeide que nos ha insultado tampoco es sehita. Yo respeto las leyes, pero exijo que los demás las respeten también. Si este khan ha sido fundado sólo para los sehitas, todos los que no pertenezcan a esa creencia deben abandonarlo en el acto y para siempre. Con que haz tu equipaje y el de tus soldados. Tan pronto como vosotros y el beduino hayáis salido, nos marcharemos nosotros.


  Realmente valía la pena de ver el gesto que ponía el pobre diablo. La confusión casi lo ahogaba. Yo proseguí:


  —Además, me parece conveniente que cada uno de los que se hacen pasar por sehitas dé pruebas de que realmente lo es. El que no pueda hacerlo, deberá alejarse también. Todos estos que tan intransigentes se han mostrado con nosotros, ¿te han presentado sus legitimaciones correspondientes?


  —No.


  —Pues daré el ejemplo enseñando la mía, pero exijo que sea mirada con toda la veneración que merece y cuya omisión está castigada con severas penas.


  Por segunda vez en el mismo día saqué del bolsillo los preciosos documentos y los desdoblé, alargándoselos después. Que supiera leer o no, me era indiferente, pero, a la vista del real sello, retrocedió asustado.


  —Maschallah! Estos documentos van firmados todos por la propia mano del Gran Señor, cuya vida prolongue Alá infinitos años.


  Puso los sellos sobre su frente, su boca y su corazón, inclinándose por tres veces tan profundamente que casi dio con la cabeza en el suelo, devolviéndome después los documentos. Saqué yo un cuarto pliego y, enseñándoselo, dije:


  —Puesto que nuestros contrarios pretenden ser de Persia, quiero demostrarles que también en esa nación se nos guardan las más altas consideraciones. Hasta los más elevados dignatarios están obligados a tratarnos con las formas de cortesía que este documento nos da derecho a exigir. ¿Conoces la lengua persa?


  Al hacerle esta pregunta le alargaba el pliego que había sacado últimamente.


  —No sé leerla —contestó en tono del más profundo respeto.


  —En este caso te diré que este Ferman también está firmado y sellado por la propia y augusta mano del Sha. La inscripción del sello dice: «Cuando Nasr-ed-Dins coge el sello del Imperio, la voz de la justicia resuena en todo el mundo, desde la luna hasta la profundidad de los mares». Con lo expuesto basta para que te convenzas de que mi existencia está iluminada por el favor del Gran Señor y del Sha de Persia y que sepas la conducta que has de seguir respecto a nosotros. Tú no eres súbdito persa y puedes impunemente reírte de las amenazas que ese supuesto gentilhombre te ha hecho antes, pero una reclamación hecha por mí podría costarte no sólo la plaza, sino algo aún mucho más grave.


  A pesar de ser turco, dispensó al segundo Ferman las mismas muestras de veneración que al primero y me lo devolvió con estas tranquilizadoras palabras:


  —Yo te suplico humildemente, ¡oh favorito del Gran Señor!, que manifiestes en Bagdad y Estambul que yo no os he ofendido ni con una palabra ni con un gesto, pues, desde que os vi, tuve la intuición de que todas las puertas del reino debían abrirse ante vosotros lo mismo que las de este modesto khan. Considérame, pues, como tú más fiel servidor. Estoy dispuesto a cumplir en el acto cuantas órdenes me des.


  —No esperaba menos de ti. Ante todo, exijo que esos que se hacen pasar por persas demuestren que lo son y que pertenecen a la secta de la Sehia. Hemos enseñado nuestros documentos y ahora les toca a ellos hacer lo mismo.


  —Dices muy bien y espero que no se negarán a tan justa pretensión.


  Se separó de mí, encaminándose al dignatario del Sha. Éste se había quedado atónito a la vista del Ferman persa; como vulgarmente se dice, veía que el tiro le había salido por la culata y la confusión impresa en su rostro demostró que él no estaba en situación de dar la prueba que se le pedía. Trató de ocultarlo adoptando un tono autoritario para decir al chandschi:


  —¿Es posible que tengas el atrevimiento de exponer en serio semejante pretensión? Hasta ahora estabas plenamente convencido de que yo era el auténtico gentilhombre de cámara del Sha, y ¿bastan las palabras de un desconocido para hacerte dudar y que me exijas pruebas? ¿Tan poco firmes tienes tus convicciones que un simple soplo de brisa del campo infiel es suficiente para hacerlas girar como una veleta?


  —Aquí no se trata más que de mi obligación como funcionario del Gran Señor. En cuanto mis ojos se han posado sobre esa excelsa firma, que Alá bendiga, he comprendido los deberes que tengo que cumplir con respecto a este effendi sin preocuparme en nada de la religión a que pertenezca. Me basta saber que está bajo la inmediata protección del Padischah. Tú has empezado la disputa con él, portándote como quien tiene el derecho de mandar aquí como jefe. Ese derecho no te corresponde, aun cuando seas gentilhombre de cámara; pero, ya que pretendes serlo, es mi obligación pedirte las pruebas de ello.


  —Mis subordinados pueden garantizar mi persona.


  —Sus palabras no son válidas, puesto que no los conozco. Ya que eres un personaje tan principal, que siempre estás alrededor del Sha, debes de tener algún documento con la real firma y sello. Teniendo ambas cosas este effendi, que es un extranjero, debe de ser mucho más fácil para ti el proporcionarte semejante garantía de tu señor.


  —No lo he solicitado por parecerme absolutamente imposible que existiera un hombre capaz de poner en duda la veracidad de mi palabra. Tengo en mi poder cartas de mi señor, pero debo entregarlas en las ciudades sagradas y no puede verlas nadie más que aquellos a quienes van dirigidas.


  —Lo siento por ti. Has dicho antes que sólo los sehitas tienen derecho a hospedarse en este khan y, si no me das la prueba de que tú y tu acompañamiento sois adeptos a la Sehia, cumpliendo tus propios deseos tendré que arrojaros al camino.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó el persa—. ¡Me parece imposible que yo tenga que oír esto!


  —Sí, tienes que oírlo. Aquí no eres más que un extranjero indocumentado y tienes que obedecer a la autoridad local representada por mí.


  —¿Y qué sucedería si te negara esa obediencia?


  —Extendería un informe poniendo el hecho en conocimiento de mis superiores y os detendría aquí hasta que viniese la respuesta.


  —No nos dejaremos detener.


  —¡Alá te guarde de malos propósitos! Mis soldados no se asustan de tu gente y este bien armado effendi y su compañero, el jeque de los haddedihnes, seguramente nos apoyarían. ¿Has visto qué puntería tiene?


  El gentilhombre dirigió una mirada circular a su acompañamiento. La expresión de los rostros había cambiado mucho, desapareciendo de ellos por completo la primitiva arrogancia. Mi acierto en el manejo de las armas y la exhibición de los documentos habían producido el siguiente resultado: animar al chandschi y preocupar al cortesano. Mi pequeño y animoso compañero estaba satisfechísimo. Llevó la mano al arma que tenía en el cinturón y me dijo con tono emprendedor:


  —Espero que estarás conforme, effendi. ¿Vamos a demostrar a esta gente que dos esforzados guerreros saben deshacerse en un minuto de una docena de enemigos?


  —Sí, así lo haremos, pero no en la forma que tú te figuras —contesté yo—. Precisamente porque no soy musulmán, sino cristiano, quiero desenredar este galimatías, del que ninguna culpa tenemos, de un modo pacífico y satisfactorio para todos.


  Y, volviéndose al chandschi, le dije:


  —¿Te bastaría con que una persona conocida tuya te garantizara que este Mirza (título que se da a todo persa bien nacido, anteponiéndolo al nombre) es realmente gentilhombre de cámara del Sha?


  —Sí —contestó el funcionario.


  —Di me si me conoces ahora.


  —¿A ti? ¡Claro está que te conozco! Me has enseñado la más preciosa legitimación y eso basta para que te conozca como si te hubiera tratado desde la infancia.


  —¿De modo que creerás mi palabra?


  —Como la mía propia.


  —Bueno, pues yo te afirmo que este Mirza es el que pretende ser y te ruego que le permitas permanecer en el khan todo el tiempo que guste.


  —Tú lo has dicho, effendi, y sólo me toca obedecerte.


  —Maschallah! —exclamó Halef—. Tu excesiva bondad da al olvido todos los insultos que nos han prodigado. ¿Cómo puedes tener corazón para privarme del placer de demostrar a esos doce persas que tú y yo valemos más que todos ellos juntos?


  Por toda contestación le señalé a los persas y me comprendió. El gesto de sorpresa y humillación del cortesano me satisfacía más que hubiera podido hacerlo la realización del deseo de Halef.


  Capítulo 19


  Ingratitud, desprecio y profecía


  Pasados unos momentos, en que la sorpresa del persa y sus acompañantes les impidió pronunciar palabra, éste me dirigió una larga mirada y después bajó la cabeza murmurando:


  —Alá Akbar! ¡Dios es grande, pero también lo es mi sorpresa!


  —¿Por qué? —preguntó Halef riendo.


  —Al ver que un cristiano, un infiel, que me ha visto hoy por primera vez, se atreve a garantizar que yo soy el representante de mi señor.


  —Te equivocas si tomas eso por un atrevimiento. Esa representación se ve en tu persona con tal claridad que es imposible el error. En tu rostro resplandece la sabiduría en tal grado que apenas nos atrevemos a decirte lo que nos proponíamos comunicarte.


  —¿Decirme a mí? ¿Qué tenías que participarme?


  —Que tú y los tuyos os encontráis en un grave peligro; pero, seguramente, tu extraordinaria perspicacia se habrá ya dado cuenta de ello.


  El persa no dejó de conocer la ironía que encerraban estas palabras; pero, comprendiendo que se trataba de una advertencia, creyó conveniente no darse por entendido y preguntó de nuevo:


  —Hablas de un peligro. ¿Es a nosotros a quienes amenaza?


  —Naturalmente que es a vosotros, he empezado por decírtelo. Si se tratara de nosotros, no perderíamos el tiempo hablando de ello: el peligro es nuestro elemento, el ambiente que respiramos y el agua que diariamente nos refresca. Amamos el peligro, no podemos existir sin él y, cuanto más grande es, más nos gusta. Conocemos con exactitud ese peligro de que hablo, porque nosotros mismos nos hemos visto envueltos en él, pero hemos jugado como hubieran podido hacerlo dos gigantes con un enanillo.


  No dejaba de ser ridículo que el diminuto Halef se comparara con un gigante, de nuevo volvía a caer en sus acostumbradas exageraciones, lo que a mí, como hombre del Norte, me chocaba más que al persa, quien, al parecer, nada de extraordinario encontraba en el lenguaje del jeque y, con creciente interés, siguió interrogando de este modo:


  —No sé qué peligro puede amenazarnos. Estamos bajo la poderosa protección del Sha y sabemos que nada nos puede suceder.


  —En Persia podrá servirte de mucho esa protección, pero aquí no. Ya habéis visto hace poco qué escaso es su poder contra nuestra voluntad, ahora dime con franqueza si tu tropa lleva un nombre especial.


  —¿Qué quiere decir eso de un nombre especial? Forman una caravana como las demás.


  —Estás equivocado. Esa caravana lleva un nombre, sin que tú mismo lo sepas.


  —¿Qué nombre es ese?


  —La llaman la Caravana del Gentilhombre de Cámara.


  —Ese nombre se lo habrás puesto tú ahora mismo.


  —No. Lo habíamos oído mucho antes de encontrarte. Sabíamos que la caravana del gentilhombre de cámara estaba en camino y era esperada y, al llegar aquí, os reconocimos en el acto. Por eso ha podido asegurar mi effendi al chandschi que tú eres el auténtico gentilhombre en jefe.


  —El sentido de tus palabras es para mí un verdadero enigma. Dices que mi caravana era esperada, y yo te pregunto: ¿dónde y por quién? Los preparativos se han llevado a cabo con el mayor misterio y hemos salido con tal secreto que nadie puede saber algo de nosotros.


  —Alá ha permitido que algunas de sus criaturas tenga la vista y el oído más finos de lo que tú te figuras. Sorprendieron vuestros preparativos y llegó a saberse que llevando un cargamento de objetos preciosos, os dirigíais a las ciudades sagradas. Por el camino os esperan ladrones a quienes ya ha sido advertida vuestra llegada. Se proponen atacaros y, si no dais crédito a nuestro aviso, perderéis no sólo las riquezas del Sha, sino también la vida.


  No interrumpí a mi compañero. Se consideraba el dueño de la situación y no quise privarle de un placer para él tan grande. Desde luego supuse que su buena intención sería recompensada con señales de reconocimiento y gratitud Pero, con no poca sorpresa por mi parte, tuve que convencerme de que me había equivocado.


  —Abarak Alá! ¡Dios sea bendito por haber creado gente tan buena como vosotros! Mi sorpresa no reconoce límites al encontrar unos hombres tan honrados e incomparables. La acogida que os hemos hecho dista mucho de ser amistosa y, en cambio, vosotros os preocupáis por nuestra salud y seguridad. De vuestros labios se desprenden bendiciones y vuestra lengua articula palabras benévolas. Esto sólo es posible porque uno de vosotros es cristiano, y esta religión, según he oído decir, manda amar a los enemigos. Hasta la fecha siempre he despreciado esa religión y el mismo desprecio alcanza a cuantos la siguen. De modo que tenéis que escoger entre mi desprecio o mis burlas, y estoy seguro de que merecéis uno y otras, porque no deja de ser ridículo en alto grado suponer que yo voy a dar crédito a las patrañas que acabas de ensartar.


  —¿Luego dudas de que sea verdad cuanto he dicho relativo a esos ladrones? —preguntó Halef con acento irritado.


  —No dudo de que éstos existan; pero, probablemente, serán otros y no los que tú te esfuerzas por hacerme creer. Has hablado de una carga de objetos valiosos, probablemente para averiguar qué llevan nuestros camellos. El resto no necesito explicártelo, ya lo comprenderás tú mismo.


  —¿Entiendo bien tus palabras? ¿Osarías suponer…?


  Su indignación fue tan grande que no le permitió continuar hablando; pero el ademán de su mano derecha, que buscó el látigo, le puso elocuente remate. Lo cogí por el brazo y lo sujeté con fuerza, diciéndole al mismo tiempo:


  —Nada de imprudencias, Halef. Lo que este hombre pueda hacer o decir nos importa poco. Ya reconocerá más tarde, por desgracia suya, que ha cometido en esta ocasión la mayor simpleza de su vida. Nosotros hemos terminado con él. Vámonos.


  —Sí, marchemos sin perder minuto, sidi. —convino mi fiel amigo—. Ya se arrepentirá amargamente de lo que ha hecho y seguirá siendo tan majadero que sus padres, abuelos y tatarabuelos sentirán vergüenza de tener semejante hijo, nieto y biznieto. ¡Permita Alá que reviente por todas las costuras de su cuerpo y de su alma como un guante viejo!


  No pude contener la risa al oírle expresar tan extraordinario deseo. En cuanto al persa, nos amenazó con los puños y, con voz alterada por un intenso aunque impotente furor, nos gritó:


  —¡Sí, marchaos de aquí en nombre del diablo y no volváis a presentaros ante mis ojos! Hoy he conocido a otro cristiano y éste no es mejor que los que anteriormente había visto. Razón tiene la sentencia persa: «Quien se encuentra a un cristiano debe apartarlo de un puntapié, de lo contrario, sufrirá las consecuencias de ese encuentro toda la vida».


  Ya estaba yo sobre la silla y mi caballo había dado algunos pasos cuando oí estas últimas palabras. Volví mi potro y, acercándome al persa, contesté:


  —Podría abofetearte sin que tuvieras el valor de defenderte, pero no lo haré, precisamente por ser cristiano. Sólo exijo que recuerdes tus propias palabras. No debemos presentarnos más ante vuestros ojos. Supongo que no creerás que nos asustamos de ti; después de lo que ha pasado, sería el colmo de la insensatez. Pero recuerda lo que voy a decirte: tu corazón se regocijará y dará gracias al Profeta la próxima vez que tus ojos nos distingan. Sé que nos volveremos a ver pronto y entonces os guardaréis muy bien de rechazarnos a puntapiés, sino que nos recibirás con los brazos abiertos. Marca en tu memoria esta profecía, ya tendré ocasión de recordártela.


  Me alejé de él, sin hacer caso de los gritos con que me perseguía. El chandschi había formado los soldados a la puerta para rendirme los honores de la plaza. Les di a unos y a otros la esperada propina y todos se inclinaron profundamente, deseándonos buen viaje y mucha suerte en las futuras empresas.


  Para seguridad nuestra, y a fin de que el persa no pudiera adivinar la dirección de la emboscada que le preparaba el safir y de la que nosotros le diéramos aviso, seguimos el camino que se extendía frente a khan Nasrijeh, pero sólo hasta que no pudieron vernos desde éste. Torcimos después por la izquierda, para ganar, por los desiertos campos del Éufrates, el camino recto que buscábamos.


  Halef, según tenía por costumbre, meditó en silencio sobre el último encuentro y, cuando se lo hubo explicado todo a su satisfacción, me dijo:


  —He oído cómo decías al más imbécil de todos los gentilhombres persas que pronto nos volveríamos a encontrar. ¿Ha sido una simple amenaza o crees realmente que volveremos a tropezar con ellos?


  —No sólo lo creo, sino que estoy seguro de ello.


  —¿Conoces ya el sitio en que tendrá lugar nuestra próxima entrevista?


  —No, porque ignoro el lugar escogido por el safir para caer sobre la caravana. No es posible que sea por el camino que ahora llevamos hasta Hillet; en las inmediaciones de las ciudades sagradas tampoco. De modo que, según todas las probabilidades, será poco después de pasar Hilleh, y ningún terreno más a propósito que el campo en ruinas de Babilonia. Reuniendo todos los datos que tenemos, no es difícil adivinar cómo se verificará este suceso.


  —Ya sabes que mi entendimiento está acostumbrado a ocuparse en trabajos largos y profundos. Eso de adivinar mediante unos pocos datos recogidos al vuelo no es para mí. Así es que, para ganar tiempo, dime sin demora lo que tu inteligencia, más corta que la mía, te sugiere.


  —Por las trazas, mi querido Halef, mi corta inteligencia vale más que la tuya, muy extensiva.


  —Te equivocas, sidi, o mejor dicho, me he explicado mal. Una extensa inteligencia, a fuerza de estirarse, pierde en profundidad, ¿no te parece?


  —Aun cuando las investigaciones sobre esa teoría serían del más alto interés, las dejaremos para mejor ocasión. Ya sabes que el safir está en Hilleh. El Padar i Baharat, a quien hemos visto, lo encontrará en dicha ciudad anunciándole que la caravana llegará en breve. El safir, que, según presumo, no es conocido personalmente por el persa, fingirá un encuentro casual para tratar de ganarse la confianza del gentilhombre. No dudo de que lo conseguirá, y entonces ya tiene la caravana en la mano. Los inducirá a tomar el camino que mejor cuadre a sus proyectos y…


  —¡Sidi! —exclamó Halef—. No añadas una palabra más, ya lo comprendo todo. Incluso es posible que el safir se ponga al frente de la caravana para conducirla a su perdición.


  —No, eso no lo hará.


  —¿Por qué?


  —Probablemente será demasiado listo para ello.


  —¿Crees que mi suposición es descabellada?


  —Es digna de la gran extensión de tu entendimiento. Tarde o temprano, la caravana sufrirá un percance y, si él hubiera tomado su dirección, se le exigirá una responsabilidad que procurará rehuir.


  —Escucha, sidi, tu corta inteligencia es realmente profunda; esto tiene sus ventajas y ya ves que soy lo bastante justo para reconocerlo.


  —Te lo agradezco y espero que tu justicia llegará aún más lejos. Decía que, a mi parecer, el ataque tendrá lugar en el campo de ruinas y aun me atreveré a predecir que no será lejos del sitio en que espiamos a los contrabandistas.


  —¿Por qué allí, precisamente?


  —Porque está cerca del escondite en donde, según todas las probabilidades, ocultan el botín. Nada nos importa, como es natural, el pretexto de que se valgan para atraer la caravana a aquel sitio. Lo principal es que nuestros fines particulares nos conducen al mismo lugar. Espero que estaremos allí antes de que la caravana y, desde ahora, digo que la ayudaremos contra el safir y su gente.


  —¡Así lo haremos, effendi, así lo haremos! —exclamó entusiasmado el jeque.


  —Debemos hacerlo, aunque no sea más que por el Sandschaki.


  —En efecto.


  —Le presentaremos al safir como ladrón cogido con las manos en la masa; entonces comprenderá que nos había juzgado mal y se deshará en excusas.


  —¡Cuánto me alegro! Será un triunfo del que podremos enorgullecemos con razón. ¿No te parece, sidi?


  —Por ahora no hablemos todavía de triunfos. Nuestra intención es buena, pero, entre ésta y la práctica, media un desagradable espacio.


  —Si queremos ir a las ruinas, tenemos que pasar a la otra orilla del Éufrates. No conviene llegar hasta el puente de Hilleh. ¿Cómo atravesaremos, pues, el río?


  —Espero que encontraremos juncos o material para hacernos una balsa o, de lo contrario, tendrá que ser a nado.


  —¿Sabes la anchura que tiene el río por este lado?


  —No bajará de unos trescientos metros.


  —¡Eso es mucho, demasiado!


  —Pero tú eres un excelente nadador.


  —¡Oh! En cuanto a eso, no me da ningún cuidado la travesía. Pero en un trayecto tan largo, se moja todo lo que debiera estar seco.


  —Ya encontraremos medios para evitarlo. Ahora apresuremos el paso a fin de ganar tiempo para poder construir una balsa junto al río, en caso de que hallemos lo necesario.


  —Mejor sería encontrar una balsa o barca cuyos propietarios consintieran en llevarnos.


  —No debemos confiar en la casualidad. Además, conviene evitar el ser visto. Cada persona con que tropecemos puede ser un cómplice del safir, que se apresure a participarle que no hemos ido a Bagdad. Ya has oído que su escondite está dos horas después de Hilleh. Debemos andar con cuidado, pues supongo que no siempre están todos metidos en su guarida, y más bien que se turnan para recorrer y vigilar las orillas del río. Tan pronto como nos vieran, se podría apostar diez contra uno a que nuestro plan fracasaría.


  Capítulo 20


  Discusión con Halef


  Ningún incidente ocurrió hasta que alcanzamos el Éufrates. El terreno carecía de elevaciones. Era una extensa llanura surcada por profundas grietas. Cuando los alegres relinchos de nuestros potros anunciaron la proximidad del agua, nos apeamos para no ser descubiertos con tanta facilidad.


  Halef, con los caballos, se escondió en una de las mencionadas grietas, mientras yo, adoptando todo género de precauciones, me acercaba a la margen del río para observar si podíamos llegar hasta él sin ser vistos.


  No se descubría un alma en cuanto alcanzaba la vista. El sol estaba ya muy bajo y sus rayos, cayendo sobre la corriente, deslumbraban hasta el punto de lastimar los ojos. Me causó una agradable sorpresa ver unas cuantas ramas de tamarindo que crecían dentro del agua, pero al alcance de la mano. Éstas nos permitieron transportar sin que se mojaran los objetos que teníamos interés en conservar secos. Fui en busca de Halef y, después de ocuparnos de los caballos, empezamos a cortar ramas y a reunirías en haces.


  Por desgracia, la tarfa (tamarindo) que crecía en aquel lugar de un modo bastante raquítico y no llegaba a tener el grueso de un dedo. No se podía pensar en construir una balsa que pudiera transportarnos. Se puso el sol y llegó la noche mientras reuníamos manojos de tamarindos hasta formar un montón ligero y flotante, al que confiamos los objetos de que ya hemos hecho mención.


  Halef se encargó de la dirección de esta pequeña balsa, que debía empujar mientras nadaba, y a mí me correspondió guiar los caballos. Reuní las bridas e hice con ellas un nudo corredizo por el que pasé mi brazo izquierdo. Así no era difícil conducir los caballos.


  Me metí en el agua y los animales me siguieron sin resistencia. El noble caballo, hijo del desierto, no es enemigo del agua. Quizá por otras causas hubiéramos preferido que se retrasara la noche, pero en lo tocante a nuestra seguridad personal, era, desde luego, mucho más favorable que la luz del día. La frescura del río nos causó grata sensación a nosotros y a los caballos. Nadamos sin apresurarnos y, al llegar a la orilla opuesta, estábamos tan poco cansados, que Halef dijo:


  —Esto no ha sido ningún esfuerzo, sidi, sino un delicioso baño. Me siento revivir.


  —Espero que los objetos confiados a tu custodia no habrán tomado también un baño.


  —¡Oh, no! No les he quitado la vista de encima, como un camello que vigila su carga. Volvamos a tomar posesión de ellos y dejemos que la balsita flote por donde quiera.


  —No, por el contrario, la dejaremos sujeta a la orilla.


  —¿Por qué?


  —Porque podría delatarnos.


  —¿Delatarnos? No te ofendan mis palabras, sidi, pero me parece que llevas demasiado lejos la prudencia. Suponiendo que ese montón de tarja cayera en manos de los que siguen al safir, no podrían adivinar que ha sido utilizada por nosotros.


  —No hay reglas para el pensamiento. Millones de seres humanos han tenido ideas inverosímiles y aquí se trata de algo posible. En nuestra situación toda precaución es poca. ¿Acaso has olvidado los derechos que sobre ti me concede la voluntad de tu esposa?


  —Los deseos de mi Hanneh, que es la rosa más bella de cuantas florecen sobre la tierra, son sagrados para mí y no se apartan un momento de mi memoria. Hasta me atrevería a decir que tú no tienes tan presente a tu Dschanneh, como yo a la seductora señora y dueña de mi harén. Pero dime tú mismo a lo que se reducirán nuestras famosas hazañas si tus exageradas precauciones alejan toda contingencia que pudiera encerrar un peligro. Ten la bondad de echar una mirada a los siglos que describe la Historia Universal. ¿Cuántos famosos sultanes, reyes, emperadores, califas, jeques y héroes han existido? Son innumerables. Pues si todos ellos hubiesen sido tan prudentes como tú, no habrían dejado historia, porque nunca habría pasado nada, y allí donde ahora brillan los resplandores de la gloria, reinaría tanta oscuridad como en el interior del estómago de una cabra o dentro de una bota que se lleva puesta.


  —A menos de que esté rota —observé.


  —Te ruego que te calles, sidi. Cuando yo quiero demostrar algo y presento un ejemplo, éste siempre es intachable, y esa bota no podía estar rota, pues la podría llevar yo mismo sin avergonzarme.


  —Pues póntela si quieres y sigamos el camino. No hemos cruzado el Éufrates para entretenernos aquí hablando de calzado y del estómago de las cabras.


  —¿No te parece que, ante todo, debíamos buscar el escondite que por aquí tiene el safir?


  —Así lo propondría si el sitio estuviese algo más cercano, pero remontar lentamente la orilla para buscarlo nos hará perder demasiado tiempo. Si más tarde se demuestra la necesidad de descubrirlo, entonces lo buscaremos. Ahora marchémonos de aquí.


  Mientras cambiábamos a media voz estas palabras habíamos vuelto a ensillar los caballos y cada cual recogió los objetos de su propiedad. Montamos y emprendimos la marcha con dirección al sur. No queríamos ir cerca de la orilla para evitar que desde allí pudieran oírse los pasos de nuestros potros. Por eso dimos un rodeo, inclinándonos a la derecha, sin poder precisar si mucho o poco, pues aún estaba oscuro y yo no conocía las curvas del Éufrates.


  Después de trotar un buen rato, nos dimos cuenta de un ligero resplandor que aparecía a nuestra izquierda y que, indudablemente, debía de ser el reflejo de una lejana hoguera. Nos detuvimos y Halef dijo:


  —Sidi, presumo que allí debe de estar el escondite. La orilla en la que arde el fuego está situada más baja que la llanura, por eso no vemos más que el resplandor, sin ver la misma hoguera. ¿No te parece?


  —Es muy posible que tengas razón.


  —¿Vamos a enterarnos de quién está allí?


  —¿Vamos, dices? Si se trata de hacer una descubierta basta con uno solo.


  —¿Tú o yo?


  —Yo, naturalmente.


  —¡Alá! ¿Por qué has de ser siempre tú el que se reserva la gloria de hacer todos los descubrimientos? Te conozco demasiado para suponer que desconfías de mí. Probablemente volverás a repetir el conocido tema de que obras así gracias a tus queridas precauciones.


  —Sin duda alguna.


  —No sabes la profunda pena que me causas. Bien puede ser que antes, en los tiempos en que nos conocimos, fuera yo un mozalbete irreflexivo y atolondrado. Mi juventud tenía la culpa. Pero eso ya pasó. Ahora soy el poseedor de un harén que encierra la mejor entre todas las mujeres y tengo un hijo que educo con todas las reglas que me dicta mi sabiduría. Si, a pesar de todo esto, me juzgas un incapaz, eso es ya una ofensa que, si no fueras tú quien me la hiciera, la castigaría con mi látigo.


  —Oye, querido Halef, esa defensa más bien habla en contra que en favor tuyo.


  —¿Cómo?


  —El hecho de ser nombrado el látigo en donde no hay más que nosotros constituye una irrefutable prueba de que tampoco ahora sabes dominarte. ¿Cómo puedo confiarte una misión cuyo desempeño requiere la mayor calma, inalterable sangre fría y una firmeza en la que ninguna influencia tengan los incidentes inesperados?


  —Sí, cuando se te oye hablar, parece realmente que tengas razón para tratarme de ese modo. Pero convéncete, por una vez, por los hechos.


  —Ya lo he ensayado repetidas veces.


  —¿Cuándo y cómo?


  —¿Y me lo preguntas?


  —Sí.


  —No pretendas que te cite hechos, que sólo servirían para incomodarte. Si te permitiera ir solo en busca del enemigo, probablemente seríamos descubiertos o te cogerían los enemigos.


  —¡Sidi! Inundas mi alma en las más profundas ondas de la tristeza. No quiero echarte en cara lo mucho que por ti he expuesto y padecido. Tampoco te haré presente que sigo dispuesto a sacrificar por ti mi vida y cuanto poseo, y tú, en cambio, ¿cómo puedes afligirme de ese modo? ¿Quieres caer en el feo pecado de la ingratitud? Es una mancha que no hay agua capaz de limpiar.


  —Querido Halef, me veo obligado a contestarte lo mismo que tú me dijiste antes. Cuando se te oye hablar, parece que te sobra la razón.


  —Porque la tengo, effendi, porque la tengo.


  —No en este caso.


  —Te ruego que no disputes más conmigo y que me otorgues tu confianza. Pido y exijo una prueba de tu amistad. Que me dejes ir a ver qué clase de gente es esa que ha encendido la hoguera cuyo resplandor llega hasta nosotros.


  ¿Qué podía hacer yo ante semejante terquedad? Mi conciencia me ordenaba rechazar su petición, pues lo conocía demasiado para dejarlo ir sin inquietud, pero me dolía en el alma causarle el dolor de dejar incumplido su deseo. Él aprovechó mi indecisión para reforzar sus argumentos.


  —Te aseguro, sidi, que tomaré como una ofensa el que de nuevo me trates como un chiquillo que no sirve para nada. ¿Puedes permitir tú que el jeque principal de los Haddedihnes de la poderosa tribu de Schammar ande siempre detrás de ti como un perro que sigue a su amo?


  —No.


  —Pues te portas cual si ese fuera tu propósito.


  —Reflexiona todo lo que se necesita para poder ver y observar a un enemigo numeroso e inteligente.


  —¿Crees que la empresa es superior a mis facultades?


  —Sí, así lo creo.


  —Pues te ofendes a ti mismo, pues si tú has sido mi maestro y no he aprendido, a pesar de no ser torpe, la culpa debe recaer entera sobre ti.


  —Gracias, querido Halef —repuse riendo.


  —¡No te rías, hablo en serio! Por lo demás, estoy dispuesto a renunciar a la observación del enemigo. No quiero más que saber de qué gente se trata. Llego hasta allí, me deslizo hasta donde pueda verlos y vuelvo en seguida. Esto es tan fácil que casi me da vergüenza hacerlo, y si tú continúas con tus negativas, realmente no sé qué pensar de ti.


  —Está bien. Te llevaré conmigo.


  —¿Llevarme? —replicó—. De eso no habíamos hablado. Tú mismo dijiste que bastaba con que fuera uno, y ahora, de pronto, hablas de llevarme. No. Quiero poder referir a Hanneh, la mujer incomparable entre todas las mujeres que pueblan la tierra, la hazaña que he llevado a cabo sin más ayuda que mi propio esfuerzo. ¿Me dejas ir, sí o no?


  —Me obligas a decir que sí y nos exponemos a un fracaso.


  —No habrá tal fracaso.


  —¡Vaya si puede haberlo! Justamente el que no veas el peligro, debería bastar para negarte el permiso. Sin embargo, irás en cuanto terminemos los preparativos.


  —¿Preparativos? —preguntó sorprendido.


  —Sí.


  —¿A qué fin?


  —Para evitar imprudencias y posibles equivocaciones. Te llevas el cuchillo y dejas aquí las demás armas, incluso el látigo, que fácilmente puede causar más daño que la pólvora y el plomo.


  —¡Sidi! ¿Qué intentas hacer conmigo?


  —Nada, absolutamente nada.


  —Pues ya digo que mucho, muchísimo. Si se presenta la ocasión de defenderme, necesito armas.


  —Justamente debes evitar que se presente esa ocasión. Has dicho que sólo te propones llegar allí y volver en seguida. Para eso no necesitas armas de fuego ni mucho menos el látigo. Pero si la fatalidad quiere que seas antes descubierto, para abrirte paso ya llevas el cuchillo, basta con él.


  —¿Basta dices? —exclamó con voz lastimera—. ¡Tal vez salten sobre mí treinta o cuarenta enemigos!


  —Eso no debe suceder.


  —Pero ¿y si sucede?


  —Vaya, ya veo que no debo dejarte marchar, puesto que antes de dar un paso se habla de treinta o cuarenta enemigos con quienes te propones andar a la greña.


  —¡Alto! ¡Cállate! Me rindo. Si quieres dejaré también el cuchillo.


  —Consérvalo en la cintura y, ahora, busquemos un buen sitio para los caballos.


  —¿Por qué?


  —Para que no los encuentren cuando los busquen.


  —¡Pero si tú te quedas aquí con ellos!


  —Así debiera ser, pero tengo el presentimiento de que tendré que abandonarlos para ocuparme de ti.


  —Ese presentimiento está fuera de lugar, sidi.


  —Esperémoslo así. Pero yo soy prudente, aunque me reproches por esa cualidad, y quiero prever todos los casos posibles. Si a ti te sucede algo inesperado que te impide volver, tendré que ir en tu busca.


  —No será necesario —replicó.


  —Espera un poco. Y si me veo en la precisión de abandonar los caballos, procuraremos que éstos estén en un sitio en que, al menos, no los vean de lejos.


  —No quiero discutir contigo, porque ya veo que es inútil. Cuando te propones una cosa, siempre te sales con ella.


  —Por desgracia no es así. Yo no quería dejarte ir y, en cambio, vas.


  —Cosa que me alegra en extremo. Pero en medio de esta oscuridad, ¿cómo encontrarás sitio en donde esconder los caballos?


  —Sé dónde hay uno muy a propósito.


  —¿Dónde?


  —La última y profunda grieta que nuestros potros han cruzado de un salto. Una vez metidos allí, ni aun con la luz del día podrían ser descubiertos, a menos que la casualidad llevase a alguien al mismo sitio. Vamos hacia allá.


  Nos encaminamos al lugar indicado y cinco minutos después estábamos junto a aquella abertura del terreno.


  Capítulo 21


  Consigo un verdadero éxito


  El resplandor de las estrellas nos había guiado y también nos permitió bajar cómodamente. En cuanto Halef hubo dejado allí todo lo que no había de llevar consigo, volvimos a subir. Desde allí se alcanzaba a distinguir el reflejo del fuego, pero sólo porque ya conocíamos su existencia.


  —Necesitarás, poco más o menos, media hora para ir —dije a Halef—. La vuelta puede ser más rápida. Así, pues, te concedo una hora y media. ¿Lo oyes? Debemos llegar a las ruinas antes de que el persa y, en estas circunstancias, el tiempo tiene doble valor. No puedo concederte ni un minuto más.


  —No necesito tanto.


  —Te equivocas, porque debes ser muy prudente al deslizarse, y, para eso, se necesita tiempo. Has de permanecer algunos momentos allí observando a la gente, aunque te prohíbo acercarte demasiado. Repito que es empresa demasiado difícil para ti solo.


  —¿Por qué ha de serlo para mí? Estoy seguro de que cumpliré mi cometido tan bien como tú.


  —¡Escucha! No me des motivos para que te detenga en el último instante. Conoces mis preocupaciones y demuestras una seguridad que de nuevo me hace vacilar.


  —¡Oh, sidi! ¡Qué difícil es entenderte! ¿Qué exiges de mí?


  —No mucho. Prométeme que serás tan prudente como lo hubiera sido yo.


  —Lo prometo.


  —Que no te acercarás más de lo necesario para contar las personas.


  —Está bien.


  —Que no te detendrás a escuchar.


  —Bueno.


  —Y que regresarás en seguida.


  —Sí.


  —¿Encontrarás en la oscuridad este sitio?


  —Effendi, ya te he dicho que no soy ningún chiquillo. ¿Puedo marcharme ya?


  —Márchate, pero antes quiero aún decirte estas pocas palabras. Me has obligado a confiarte esta misión y lo hago en contra de mi voluntad, porque nada bueno presiento de su ejecución y, justamente ahora, estamos envueltos en un asunto de la mayor importancia. Si no pones tus cinco sentidos y, por tu culpa, te sucede algún accidente que impida la realización de nuestros planes, habrás perdido mi confianza para siempre y no volveré a confiarte jamás una empresa como la presente.


  —¡Sidi! ¿Qué opinión tienes de mí para hablarme de esa manera? Si te oyera mi Hanneh, la perla más preciosa de cuantas riquezas crían la tierra y los mares, me tomaría por un zascandil, aun cuando sabe muy bien que yo puedo emular las lecciones del hombre más heroico. Ahora me voy y pronto regresaré con toda felicidad. Alá sea contigo.


  —Preferiría acompañarte —murmuré mientras oía el ruido de sus pasos que se alejaban.


  Existen tonterías que sólo se reconocen después y otras que se ven en el acto. A estas últimas pertenecía la que yo acababa de cometer. Apenas se perdió de vista Halef, sentí el impulso de correr para detenerle, y más hubiera valido, para él y para mí, que lo hubiera hecho así. Pero lo quería demasiado para causarle tamaño disgusto, tanto más grande cuanto que ya se veía investido con el cargo de explorador. Volví a bajar al barranco y me senté junto a los caballos.


  Cuando se ha hecho algo que no se quisiera haber hecho, se siente una sensación de malestar que no sólo atañe al alma, sino también al cuerpo. A mí, al menos, así me sucede. Mientras descansaba sentado en las profundidades de la hendidura, empecé a sentir un peso en el estómago, como si hubiera comido algo indigesto. He oído afirmar a hombres de reconocida ciencia que el plexus Solaris humano es el verdadero asiento del alma, que refleja sobre él todas sus sensaciones.


  Aún no he tenido tiempo ni oportunidad para discutir con alguien esta teoría, pero como hombre honrado puedo asegurar que siempre que he experimentado la desagradable sensación que es la inmediata consecuencia de una tontería ha repercutido en la parte de mi cuerpo donde está colocado mi plexus Solaris. En el caso presente también me manifestó claramente su disgusto, sin que, por desgracia, hallara a mano ninguna prueba con que demostrar su falta de razón. En una palabra, estaba sumamente descontento de mí mismo.


  Así permanecí un cuarto de hora, media hora, una hora entera. Subí a la llanura y volví a sentarme en el borde de la hendidura. La hoguera seguía ardiendo, como me lo demostraba su lejano resplandor. Si Halef hubiera sido descubierto, probablemente la habrían apagado. Este pensamiento me tranquilizó. Pero de nuevo transcurrió media hora, y luego un cuarto de hora más, sin que regresara. ¿Habría quizá desempeñado su comisión satisfactoriamente sin encontrar, después, el sitio en que yo lo esperaba? No era admisible, dado su buen instinto para orientarse.


  Transcurrida que fue otra media hora, mi inquietud se convirtió en alarma y creí cumplir un deber yendo en su busca. No tenía más remedio que guiarme por el reflejo del fuego. Buscarlo por otra parte o llamarlo a gritos sólo hubiera sido una continuación de la falta cometida. Claro está que en mi avance debía desplegar aún más precauciones de las que recomendé a mi amigo, pues si éste había sido descubierto, por consiguiente, cogido por los hombres del safir, no faltaría alguien que lo reconociera y, como supondrían que yo no estaría lejos, era lo más probable que me anduvieran buscando.


  Sobre todo, y en cuanto lo permitieran las actuales circunstancias, había que cuidar de la seguridad de los caballos. Era de suponer que, durante la noche, no serían descubiertos, pero no salía de los límites de la posibilidad el que yo me viera detenido hasta el día, sea por la causa que fuere, y entonces sería fácil que perdiéramos no sólo los soberbios animales sino también las armas, pues ya se comprenderá que yo no pensaba llevar ahora las mías.


  Si a mi pobre Halef le había sucedido una desgracia, la más elemental prudencia me prohibía llevar conmigo la más importante parte de mis bienes. Dado el inestimable valor que para nosotros tenían los caballos y los demás objetos que con ellos dejaba, no había nada ni nadie, así al menos lo esperaba, capaz de impedirme regresar junto a ellos en tiempo oportuno.


  Pensando en todo eso, volví a bajar, envolví en las mantas todo lo que allí dejaba, até las bridas de los caballos a un palo que dejé en tierra y, por toda arma, sólo conservé el cuchillo que llevaba en la cintura. Después de acariciar a los nobles animales y de decirles la conocida palabra Schusch! (quietos), ya podía estar seguro de que permanecerían en el mismo sitio hasta que volviera, defendiéndose a coces y dentelladas de cuantos extraños los quisieran hacer cambiar de puesto.


  Hecho esto, emprendí el camino que, según me constaba, estaba erizado de graves peligros. En realidad no podía asegurar qué clase de gente estaba junto al fuego, pero hay ideas que, al atravesar el pensamiento, se transforman en convicciones, contra las que nada puede la duda. Esta sensación la he experimentado muchas veces, y la experiencia me ha demostrado que semejantes, digámoslo así, inspiraciones, no engañan jamás.


  Así, aunque sin ninguna prueba de ella, estaba seguro de haber tropezado con el escondite del safir, y si éste no se encontraba aún allí, no tardaría en ver a varios de sus secuaces.


  Estaba plenamente convencido de que avanzaba hacia un peligro, pero también tenía la seguridad de que, aun cuando cayera en él, encontraría salida. Esta fue la causa fundamental de que me separara relativamente tranquilo de los caballos y de las armas que, para nosotros, eran imprescindibles e irreemplazables.


  El reflejo del fuego aumentaba a medida que me iba aproximando a él. Yo avanzaba en línea recta y hubiera tenido que ver a Halef si éste, al regresar, siguiera la misma dirección. Yo marchaba encorvado, pisando lo más suavemente posible y observando con la mayor atención a derecha e izquierda, para poder oír sus pasos en el caso de que se hubiera desviado de la línea recta. Pero todos mis esfuerzos fueron infructuosos.


  Había andado unos cien pasos cuando creí prudente echarme y avanzar arrastrándome, pero siempre en la misma dirección, pues hubiera sido poco avisado retrasar mis fines. Lo primero era encontrar un sitio desde el cual pudiera echar una ojeada general y que me ofreciera alguna garantía de seguridad. Llegado a la elevada orilla, vi correr las aguas por debajo de mí sin que ningún otro ruido se mezclara al eterno murmullo de su corriente.


  ¡Caso singular! Preocupado por mi amigo, había venido a buscarlo y ahora mi atención no corría hacia aquella hoguera que señalaba el sitio en que se hallaba probablemente, sino que permanecía fija en aquellas misteriosas ondas que formaban una oscura superficie de la que sin cesar brotaban fosforescencias, cual si las aguas estuvieran cubiertas por una red de filigrana.


  Esta fantástica mezcla de luces y sombras atrajo mis miradas y las retuvo largo rato. Aquél no era el mismo Éufrates que habíamos visto durante el día y que poco antes cruzamos a nado; era un reptil vivo y misterioso que, arrojado del Paraíso, arrastraba hasta allí su inmenso e inarticulado cuerpo, sufriendo en silencio los eternos tormentos que atestiguan la infalible justicia de Aquel de quien nadie se puede burlar.


  Aquí mismo, junto a este río, entonó el Salmista (Salmo 136); «Nos sentamos junto a los ríos de Babilonia y derramamos lágrimas recordando a Sión. En las praderas que se extienden a sus orillas resuenan nuestras arpas, porque los que nos tienen prisioneros exigen canciones, pero, ¿cómo podemos cantar los cantos del Señor en tierra extranjera?».


  Quizá —me dije—, en este mismo sitio en que me hallo, se habrá sentado alguno de esos desgraciados, mirando con nostalgia esa corriente cuyo curso traza el camino de Palestina y, después de haber desahogado su dolor en la soledad por medio de amargas quejas, cruzó el río sobre una balsa de juncos y se internó en la orilla izquierda en busca de su mezquina cabaña de tierra o ladrillos.


  El río seguía siendo el mismo, y allá abajo, sobre sus aguas, distinguía ya una balsa de juncos, de idéntica forma de las construidas en aquellos remotos tiempos, redonda y algo profunda, igual a una gigantesca y flotante palangana.


  Este primitivo medio de navegación fluvial se hallaba medio escondido entre los juncos y matas que, con exuberante frondosidad, crecían a lo largo de las orillas. En toda su extensión no se divisaba más que un sitio libre en ellas, y allí ardía la hoguera, junto a la que vi un solo hombre. Otro, sentado frente al agua, permanecía inmóvil; estaba pescando.


  El cuadro no podía ser más plácido. ¿Dónde estaba la menor traza de peligro? ¿Me hallaba, realmente, ante el buscado escondite, antro de los genios del robo y del asesinato? ¿O se trataba de dos inofensivos pescadores que aprovechaban la oscuridad y la frescura de la noche para ejercer su oficio y vender sus productos a la mañana siguiente en Hilleh?


  Algo en mi interior se rebelaba a tomarlos por Ion inocentes como parecían. Remar durante un par de horas contra la corriente en un vehículo tan incómodo como una balsa de juncos, no es empresa que se emprende para dedicarse un roto a la pesca sin saber siquiera si ésta será productiva. Esta consideración robusteció mi desconfianza. La placidez de aquella escena no podía menos de ser falsa y preparada de antemano.


  Me dije a mí mismo que algo se ocultaba allí y, si no se tratara de Halef, los hubiera dejado representar sus papeles con toda tranquilidad. Pero necesitaba saber por qué no había vuelto, y eso sólo podría averiguarlo allí. ¿Quién sabe lo que le habría pasado, lo que le habrían hecho? Cada minuto podía ser precioso, así es que no debía permanecer inactivo, esperando a que mordiera algún pez. Era preciso hacer algo, pero ¿qué?


  Me pareció que primeramente debía enterarme de si aquellos dos hombres estaban realmente solos como parecía, y decidí arrastrarme a lo largo del muelle natural para descubrir si había alguien escondido entre los matorrales. Con lentitud y precaución, me arrastré sobre la tierra en la indicada dirección. Necesité más de un cuarto de hora para llegar bastante cerca del sitio en que ardía la hoguera y poder, oculto bajo unos matorrales, inspeccionar sus inmediaciones. Allí me detuve y reflexioné algunos momentos.


  Nada había visto ni oído a pesar de la finura de mis sentidos. Si alguien estaba escondido, y con malas intenciones respecto a mí, esto sólo podía ser entre los matorrales de abajo, de modo que no tenía más remedio que bajar, cosa que era tan difícil como peligrosa. Difícil porque la parte superior de aquel talud se componía de arena seca y fina que, probablemente, huiría bajo mis pies, careciendo de consistencia para sostenerme, y peligroso porque mi descenso tendría forzosamente que ser visto por el que estuviera emboscado abajo.


  Por fortuna había otro medio de conseguir mi objeto, y éste consistía en continuar mi camino por la parte alta hasta hallar un sendero que bajara al río y por la orilla de éste, al amparo del talud, volver al sitio que deseaba. Así evitaba el peligroso descenso, no me iluminaría el resplandor del fuego y, por lo tanto, eran más escasas las probabilidades de ser descubierto.


  Pero todo esto necesitaba tiempo, más tiempo del que yo podía emplear en estos preparativos preliminares. Quizá también por aquí podría pasar sin ser visto y tal vez las capas de arena fueran más consistentes de lo que yo me figuraba, pues entre ellas se distinguían algunos puntos oscuros que debían ser piedras u otros cuerpos duros, cuyo color resaltaba entre el amarillo claro de la arena.


  Precisamente a pocos pasos del lugar en que me hallaba se veían dos de estas puntas, y un poco más abajo, otras tres. Pero después de tomar en cuenta todas las circunstancias, me pareció mejor optar por el rodeo indicado y, en consecuencia, seguí arrastrándome lentamente. Por medio de este movimiento pronto alcancé uno de los puntos oscuros de que antes he hecho mención. Me proponía pasar de largo, pero quedé inmóvil al ver que el bulto se movía. ¿Sería la ya prevista inestabilidad de la arena la causa del movimiento de las piedras? No, no eran piedras, sino cuatro brazos que, con la rapidez del rayo, salieron de entre la arena y otras tantas manos que se aferraron a mis brazos y garganta mientras que una voz gritaba:


  —Lahaun! Lahaun!, ia ridschal! (¡Venid, venid, compañeros! ¡Ya lo tenemos!).


  La verdad es que no me asusté demasiado. Ya estaba acostumbrado a tales sorpresas. Pero ésta cayó sobre mí con tal rapidez que no tuve ni un segundo para defenderme. Sujeto por los brazos y el cuello, quise desprenderme de mis agresores, logré zafarme de uno, pero cuando traté de incorporarme y revolverme contra el segundo enemigo, el primero me tiró dos puñados de arena al rostro; un número incalculable de granitos penetró en mis ojos y, como es natural, mis manos soltaron al enemigo y, con instintivo movimiento, se dirigieron a los lastimados ojos, y, en el acto, perdí la ventaja conseguida.


  Me quitaron el cuchillo y, con él, la única probabilidad de defenderme contra mis contrarios; aumentó el número de éstos; oí lo menos diez o doce voces que mezclaban sus gritos. Fui atado como un paquete y, llevándome al borde del talud, me dejaron deslizar primero por las capas de arena y después por entre las matas, hasta que fui depositado en el suelo, ante la hoguera.
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  Capítulo 22


  Conversación con un caballero


  Querido lector, ¿has tenido alguna vez los ojos tan llenos de arena que no te cupiese en ellos ni un solo granito más? ¿No? Yo tampoco hasta aquella fecha, pero puedo asegurarte que la sensación es profundamente desagradable. No quiero decir que constituya ningún serio peligro para la vista, pero repito que es algo muy fastidioso, y si a esto se añade el estar atado y no poder emplear las manos para ayudar a los irritados ojos, y estar rodeado de gente de la que nada bueno se puede esperar, y sí mucho malo, ya se comprenderá que mi situación estaba muy lejos de ser divertida.


  No necesité meditar mucho para saber la línea de conducta que debía observar. Por el momento no se trataba más que de permanecer tranquilo, no hablar y fijarse en cuanto hablaban. Respecto a mis ojos, sólo podía confiarlos a la enérgica acción de las lágrimas, que, poco a poco, irían librándolos de la arena. Cuando esto fuera un hecho y yo pudiera ver de nuevo, la misma situación me indicaría el partido que debía tomar. Una voz interior me decía que, probablemente, me hallaba muy cerca de mi querido Halef, lo que no me tranquilizaba lo más mínimo, pues la experiencia me ha demostrado que es mucho más fácil librarse uno solo de situaciones como la mía, que salir de ellas llevando a otro por delante.


  Mientras corría por mis mejillas las lágrimas mezcladas con arena, concentraba toda mi atención en escuchar cuanto se hablaba. No se me escapó ni una palabra, pues a ninguno de los presentes se les ocurrió hablar en voz baja.


  —¡Buena presa! —exclamó uno al que reconocí por la voz. Era el Padar i Baharat—. Hoy mismos los encontramos, creí, sin embargo, que iban a Bagdad y ya daba por perdida la venganza, pero ahora los tenemos en nuestras manos.


  —¡Alá nos favorece! ¡Alabanzas y gracias le sean dadas! —dijo otra voz perteneciente a Aftak, el compañero del Padar—. El muy perro no mueve pie ni mano, ¿estará muerto?


  —¿Muerto? ¿De qué? Lo habéis dejado resbalar sobre la arena, pero a pesar de la suavidad de ésta, se ha desmayado. Estos pillos de cristianos no tienen fuerzas nada más que en la boca, pero en realidad son unos gallinas. Esperaremos hasta que recobre el sentido y entonces le obligaremos a confesar qué buscaba aquí.


  —No buscaba nada —dijo una tercera voz, en la que creí reconocer la del posadero de Hilleh—. Sólo la casualidad puede haberlos conducido aquí, pues es imposible que sepan algo de este escondite ni de nuestros planes.


  —Sí, imposible —confirmó el Padar—. Sin duda por eso, a pesar de todas nuestras amenazas, no ha habido medio de sacar ni una sola palabra a ese condenado jeque de los Haddedihnes. Traedlo aquí para que tenga la satisfacción de ver que su famoso amigo, su inseparable emir de Alemania, está igualmente en nuestras manos.


  Oí unos pasos que se alejaban, y una voz que aún no había hablado dijo:


  —Espero que ahora se les aplicará el castigo que evitaron huyendo del tribunal. Merecen, por lo menos, ser muertos a palos.


  Era el beduino Ghasai que intentó hacerse pasar por Solaib. Es decir, que se hallaban allí reunidos casi todos los buenos amigos con que contábamos en la comarca.


  —No te preocupes por eso —le tranquilizó el Parad—. Serán muertos a latigazos, y tan lentamente que, por lo menos, el suplicio durará un mes. Por mi parte empezaría ahora mismo, pero ya sabes lo riguroso que es el safir en estas cosas. No sufre que nadie tenga iniciativa propia, y el que falta a la ciega obediencia que nos imponen nuestras leyes es castigado con la muerte.


  —Lleva el rigor demasiado lejos.


  —No, pues sólo así puede mantenerse el orden y el secreto. En las demás asociaciones, al desobediente se le arroja de su seno, pero en la nuestra no se hace así, porque el despedido puede hacer traición, y sólo la muerte ofrece completa seguridad. No tenemos derecho ni aun para registrar a estos prisioneros, la mano del safir ha de ser la primera que se introduzca en sus bolsillos. Basta con que sepamos que no llevaban más armas que sus cuchillos y que éstos se hallan ya en nuestro poder.


  ¡Cuánto me alegré al oír aquellas palabras! Un registro, por poco minucioso que fuera, habría puesto de manifiesto las sortijas del Sillan que habíamos quitado a él y a sus compañeros.


  —¿Y si el safir les da un castigo más ligero que el que deseamos? —preguntó el beduino.


  —No temas. Como ya te he dicho, él mismo tiene cuentas pendientes con estos hombres. Además, cuando formemos el tribunal que ha de juzgarlos, mi voto será de los de más peso. Antes te quejabas del rigor de nuestras leyes, y no tienes razón, pues precisamente favorecen tus deseos, condenando a estos hombres a una muerte inevitable. Sólo se ha de decidir por qué medio se ha de efectuar. Silencio ahora. Aquí traen al pequeño jeque. Procuraré averiguar por él dónde tienen los caballos y demás objetos eje su pertenencia.


  Trajeron al Hachi y lo dejaron a mi lado. Estaba también atado y probablemente amordazado, para impedir que pudiera hablar ni gritar, si es que se le ocurría la idea de ponerme sobre aviso.


  —Dejadle libre la boca para que pueda contestar a mis preguntas —mandó el Padar.


  Cuando se hubo cumplido la orden, dijo el Sehieh con tono de burla:


  —¿Ves como tenía yo razón? Ya lo tenemos en nuestras manos.


  —¿Está muerto? —preguntó Halef muy preocupado.


  —No, sólo desmayado. En cuanto recobre el sentido os golpearemos hasta que las carnes se os separen de los huesos.


  —Me alegro sobremanera —respondió Halef riendo—, pues yo poseo un sistema por medio del cual todos esos golpes recaerán sobre vosotros mismos.


  —¿Has perdido el juicio?


  —¡Oh, no! Me habéis tapado la boca, pero no los oídos, y como no habéis tenido la precaución de bajar la voz, he sabido que careces de facultades aun para registrar nuestros bolsillos, mientras no llegue el safir, y mucho menos para imponernos castigos.


  —¡Perro! Ya te demostraré prácticamente que puedo mandar azotarte hasta que la sangre corra por el suelo, si no contestas en el acto a las preguntas que te voy e hacer. Así, pues, abre los oídos. ¿Por qué no habéis seguido el camino hasta Bagdad?


  —Porque no nos proponíamos ir allí.


  —Pues ¿adónde ibais?


  —A Burdsch Arwaineh.


  —Eso está al sur de las ruinas y vosotros marchabais hacia el norte. Incurres en una contradicción.


  —¡Alá te aclare el entendimiento! Sin duda perteneces al número de esos desgraciados cuyo celebro está enfermo y que encuentran contradicciones en las cosas más naturales.


  —La enfermedad está en tu cerebro y no en el mío. Exijo una explicación.


  Confesaré que tenía la mayor curiosidad por oír la explicación. Conocía a fondo a mí pequeño Halef; pecaba de irreflexivo e imprudente en sus actos, pero era listísimo y muy capaz de enredar a cualquiera con sus palabras. ¿Qué intención llevaba al hablar de las ruinas de Burdsch Arwaineh? Para mí era un enigma, pero no tenía la menor duda de que sabría salir del paso sin delatar nuestros planes. El interpelado contestó:


  —Puesto que pones en duda el equilibrio de mi cerebro, te daré la prueba de que está perfectamente sano. Mi effendi pertenece al número de los eruditos más ilustres, que gustan de examinar viejas ruinas y que practican excavaciones para buscar restos de las bellezas de otras épocas. Ha venido aquí conmigo para dedicarse a las investigaciones. Con este objeto nos encaminábamos a Burdsch Arwaineh, pero desgraciadamente, nos apresaron en Birs Nimrud y fuimos conducidos a Hilleh. De allí tuvimos que huir, pero mi effendi no por eso renunció a su proyectada visita a Burdsch Arwaineh. Simulamos dirigirnos a Bagdad, pero sólo llegamos hasta el khan Nasrijeh. Volver hacia Hilleh para buscar su puente habría sido una imprudencia, por eso preferimos cruzar el Éufrates a nado y echarnos a dormir después. Antes de que cerráramos los ojos nos dio en ellos el resplandor de este fuego y yo me adelanté para saber quién lo había encendido. Cuando llegué allí arriba perdí pie en la arena, que cedió bajo mi peso y me hizo rodar hasta aquí mismo. Fui cogido, amarrado y no he vuelto a recobrar la libertad. Las luces de tu privilegiada inteligencia admitirán sin dificultad que mi effendi, intranquilo por mi larga ausencia, salió a buscarme y halló entre vosotros la misma acogida que yo. Ahora dime si encuentras la contradicción en cuanto acabo de exponer.


  Dijo todo esto con tal naturalidad que no me sorprendió el oír contestar al contrabandista:


  —Así se explica vuestra presencia. ¿Dónde está el sitio en que queríais dormir? Iremos a buscar los caballos.


  —¿Nuestros caballos? No están aquí.


  —¿No? —preguntó sorprendido.


  —No.


  —¿Pues dónde han quedado?


  —En khan Nasrijeh, donde los hemos dejado descansando.


  —¿Y las armas?


  —También allí, como es natural.


  —¿Natural? No lo comprendo.


  —¿No? ¿Lo dices de veras? Ya estás viendo que es en tu cabeza y no en la mía donde está la falta. No teniendo la menor culpa se nos ha detenido y arrastrado hasta el tribunal. De allí hemos tenido que huir, se nos ha perseguido y, para vernos libres de tan injustas persecuciones, decidimos cruzar a nado el río, cuyas aguas hubieran estropeado o inutilizado los objetos de nuestra propiedad. Y, con todas estas razones, ¿te parece extraño que no las llevemos?


  —Pero tú mismo convendrás en que todos esos objetos los necesitaréis en Burdsch Arwaineh.


  —Claro está que los necesitaremos y los tendremos también. Esperamos a otro effendi que, con varios criados y acompañamiento, llegará en un par de días. Éste, con los servidores, volverá al khan y nos traerá todos nuestros efectos, sin temor a que se mojen en el Éufrates o a que sean confiscados por el Sandschaki como propiedad nuestra. Si encuentras aún algún punto oscuro, dímelo sin reparo, aquí estoy dispuesto a iluminar las nebulosidades de tu entendimiento.


  No ocultaré que oía con sumo placer las palabras de mi pequeño y despabilado Halef. Las explicaciones dadas por él y, sobre todo, el modo de darlas, pueden, sin exageración, calificarse de inmejorables. El Padar pareció estar convencido de que había declarado la pura verdad pues dijo:


  —Ya ajustaremos cuentas después sobre la ofensa que haces a mi entendimiento, por ahora estoy inclinado a la clemencia por lo bien que has obedecido mis órdenes, dándome los informes que necesitamos. En recompensa de tu sinceridad te diré que vuestras precauciones han sido inútiles, nos apropiamos de cuanto habéis dejado en khan Nasrijeh.


  —¿Acaso te has propuesto hacerme reír? —preguntó Halef—. No te envanezcas tanto de mi sinceridad. Cuanto digo y hago, lo hago y lo digo porque me place y no por obedecer a ninguna criatura humana. En cuanto al effendi que esperamos se guardará bien de dejarse quitar lo que es nuestro y que nos tiene que entregar en Burdsch Arwaineh.


  —Hablas cual un inexperto mozuelo que no ve más allá de sus narices. Vosotros no iréis a Burdsch Arwaineh, pero nosotros estaremos allí para recibir a ese extranjero y lo haremos de modo que no vuelva a profanar nuestro sagrado territorio hollándolo con sus infieles plantas. Armas y caballos como los vuestros no se dejan escapar cuando se tienen en la mano.


  —¿Es decir que perteneces a la clase de hombres a quienes se les llama ladrones?


  —Llámame como mejor te plazca —repuso el Padar riendo cínicamente—. Si supieras nuestro verdadero… ¡Ah! Parece que se mueve el cristiano. Ya se agita su cuerpo animando su alma maldita para enterarse de cuando la mandamos al infierno.


  Mis ojos, aunque no libres por completo de arena, estaban ya en estado de poder abrirse por breves momentos y a mí me pareció que ya era tiempo de dar alguna señal de vida. Al observarlo, el Padar atizó la hoguera para poder ver bien mi rostro y me dijo con grosera ironía:


  —¡Te saludo, oh, héroe de los ladrillos y escombros que intentabas examinar en Burdsch Arwaineh! Tu despertar consuela mi alma del dolor que me causó ver tu cuerpo inanimado. Estoy impaciente por renovar a las orillas del Éufrates la amistad que nos unió junto a las aguas del Tigris. Será para mí un placer inexplicable hundir mi látigo en tus carnes y mis oídos se deleitarán escuchando los alaridos de dolor y espanto que te acompañarán al infierno.


  Callar en esta ocasión habría sido considerado como prueba de debilidad, así es que, por toda respuesta, sonreí con desprecio.


  —¡No te rías, perro! —exclamó con enojo—. Según parece, aún no sabes dónde y con quién estás. Abre bien los ojos. ¿Me reconoces?


  Le dirigí una desdeñosa mirada y seguí sonriendo.


  —¡Alá te destruya! ¿Me has reconocido y aun sonríes? Te aseguro que esa forzada sonrisa no tardará en trocarse en el gesto de la desesperación. No puedes ni figurarte la suerte que te espera.


  —Claro está que no conozco mi destino, pues está en manos de Alá. En cambio conozco el tuyo perfectamente, puesto que soy yo quien debe disponer de él —le contesté.


  —¿Habéis oído lo que ha dicho? Sin duda al deslizarse desde el talud habrá recibido algún golpe en la cabeza que le habrá hecho salir de ella el juicio. Este hombre está loco, completamente loco, así la prueban las insensatas palabras que acaban de salir de su boca. ¡Qué lástima que no pueda apreciar el cariño que le profeso y el vivísimo interés que me inspira su bienestar y su…! ¡Escuchad!


  Por la parte del río se oyó un silbido seguido de un segundo y de un tercero. Todos los presentes se levantaron de un salto con excepción, como es natural, de Halef y de mí.


  —¡Ya vienen! —gritó el Padar—. Por desgracia ya vienen. ¡Con qué gusto hubiera descrito a estos tunantes los tormentos que les reservamos! Ahora precisa quitarlos de aquí porque lo pantanoso del canal nos obliga a dividir los kelleks antes de cargar con los ataúdes. Este trabajo no admite ni un minuto de espera, así es que todo ha de quedar colocado en el machzan (almacén, depósito) antes de que amanezca. Es preciso enviar inmediatamente el mensajero que ha de informar al safir. Que vaya otro con él, porque han de conducir los dos prisioneros.


  Después de hacer todas estas observaciones, se acercó al borde del agua y silbó tres veces. La seña fue contestada de la misma forma e inmediatamente aparecieron varios kelleks; largos y muy cargados, que fueron amarrados a la orilla.


  Capítulo 23


  Me doy un buen baño


  Aprovechando que la atención general de los contrabandistas estaba fija en las balsas que acababan de llegar, Halef creyó llegada la ocasión oportuna para disculparse y me dijo:


  —No lo he podido remediar sidi, no ha sido culpa mía, pero estaba escrito en el gran libro del Destino; yo debía ser hecho prisionero por estos bandidos. ¿Crees que será posible la evasión?


  —Sólo en el caso de que te calles ahora. No digamos ni una palabra. Tal vez oigamos cosas que, más tarde, nos serán útiles.


  —¡Oh! Ya tendrán buen cuidado de no decir nada que nos pueda servir.


  —Aun cuando no hagamos ninguna averiguación importante, tal vez oigamos palabras sueltas de las que sea posible deducir alguna indicación útil. Y, ahora, a callar. Si el contrabandista vuelve a hablar con nosotros, déjame responder, porque, en nuestra situación, una palabra imprudente puede tener mucha trascendencia.


  Amarrada que fue la primera balsa, saltó de ella un hombre que, encaminándose hacia el Padar, le dijo:


  —¿Estás aquí en persona? Eso es buena señal. ¿Ha marchado todo a medida de tus deseos?


  —Sí. Vuestra primera sección llegó ayer con felicidad y se desembarcó la carga sin ningún incidente. Si logramos estar listos antes de que amanezca, nada habrá que temer por los géneros. Así, pues, pongamos inmediatamente manos a la obra.


  —¿Qué bultos son esos que allí veo? ¿Dos hombres atados? ¿Habéis capturado acaso a algunos enemigos peligrosos?


  —Sí, un cristiano y un perro sunita que nos disponemos a enviar al infierno. Ya te contaré todo esto más adelante, por ahora no tenemos tiempo que perder. Se los enviaré al safir, quien los encerrará en la prisión de Nimrud hasta que terminemos el transporte de estas mercancías.


  Los recién llegados se encaminaron de nuevo a sus balsas. El Padar llamó a dos de los suyos y habló con ellos en voz tan baja que no pude oír sus palabras, pero sus miradas y ademanes me dijeron con claridad que no éramos ajenos a la conversación. Después se me acercó y, dándome un puntapié en el hombro, me dijo:


  —Por el momento, desgraciadamente, tenemos que separarnos, pero no abriguéis por eso ni la más leve esperanza. Os seguiré de cerca y pronto os ajustaré las cuentas. No hay palabras que puedan expresar los sufrimientos que pensamos Infligiros. ¡El diablo os guarde hasta que nos volvamos a ver!


  —Estoy seguro de que nos tratará mejor que tú —le contesté.


  —¿Pretendes insultarme, perro sarnoso?


  —Lo que te digo no es insulto, sino la verdad. Respecto a las cuentas no serás tú quien nos las ajuste a nosotros, sino nosotros a ti la próxima vez que nos encontremos. Puedes estar seguro.


  Él masculló una maldición, me pegó otra patada, bastante fuerte por cierto, e hizo una señal a su gente, señalándonos a nosotros. Nos cogieron y llevaron a la balsa redonda de juncos, donde nos dejaron uno al lado del otro.


  Los dos hombres que habían recibido las órdenes del Padar subieron también a ella, y cogiendo los remos, después de soltar las cuerdas, los apoyaron en la orilla para separar la embarcación de tierra. El primitivo artefacto se puso en movimiento.


  Los entretejidos bordes de éste eran lo bastantes altos para impedirnos ver nada. Sobre nuestras cabezas veíamos un trozo de cielo y nada más. El movimiento de la ligera embarcación era suave y regular. Desde luego se observaba que nuestros guardianes tenían tanta práctica como habilidad para manejarla. No se ocupaban para nada de nosotros y trabajaban con todas sus fuerzas para acelerar la marcha. Sin duda les pareció que nuestras ligaduras les dispensaban de una rigurosa vigilancia.


  Cuando hubo pasado un rato, Halef, aproximando sus labios a mi oído, me dijo:


  —¿Puedo hablar ahora, sidi?


  —Sí —le contesté en el mismo tono.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —¡Como un león!


  —Eso me tranquiliza, pues no he encontrado un solo león que haya demostrado estar enfadado conmigo. Si es necesario, repetiré que yo no tengo ninguna culpa en nuestra desgracia. Cayó sobre mí inesperadamente; la arena, al huir bajo mis pies me obligó a perder el equilibrio y a rodar hasta abajo. Puedo afirmarte que, en el primer instante, esos persas o lo que sean, no estaban menos sorprendidos que yo mismo.


  —Y ¿no pudiste aprovechar su sorpresa?


  —¿Cómo?


  —Para levantarte de un salto y huir.


  —¡Oh, sidi! ¡Qué ideas tan singulares tienes algunas veces! En primer lugar el Destino ha dispuesto que siempre sea más fácil el caer que el volverse a levantar. Como tú mismo has experimentado muchas veces. En segundo lugar, el camino que yo había recorrido desde arriba hasta llegar a ellos era más largo que el suyo hasta llegar a mí, por lo tanto mi sorpresa duró más que la suya. Tercero, yo estaba tendido bajo una montaña de arena y ellos no. Cuarto yo no tenía más que dos piernas para escapar y ellos reunían veinte manos para detenerme. Quinto…


  —¡Alto! —dije interrumpiéndole—. ¿Piensas llegar hasta mañana con tus números? Ya había previsto este fracaso. Ha sucedido justamente o que yo temía. Hubiera debido ir yo y no dejarte Ir a ti. Siempre has de ser imprudente.


  —Sidi, no me regañes más; quéjate de ti mismo, pues yo me he portado como tú querías, pero tú, en cambio, no has hecho lo que yo hubiera deseado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú querías que fuese prudente y lo he sido. Si el talud ha cometido la imprudencia de caer conmigo, cuando menos podía esperarse, repróchaselo a él y no a mí. Después, cuando ya prisionero me dijeron que no tardarías en reunirte conmigo, deseé con todo mi corazón que no te dejaras coger. ¿Has cumplido este deseo mío?


  —¡Hum! Me parece que no.


  —Bueno, ya ves que no tienes motivos para enfadarte conmigo, sino contigo mismo. Así, pues, no me regañes.


  La risa pugnaba por salir de mis labios. El sutil hombrecillo, obrando como consumado diplomático, echaba sobre mis hombros la culpa de su imprudencia y lo hacía con tal arte que casi era imposible negarle la razón. Para esquivar algún nuevo reproche que pudiera hacerle, me preguntó:


  —¿Estabas realmente desmayado?


  —No lo estaba.


  —¿Entonces habrás oído las respuestas que he dado al Padar?


  —Sí.


  —Sé franco. ¿No han sido buenas?


  —¡Admirables!


  —Gracias, sidi. Tu sincera confesión me hace comprender que nuestras inteligencias siguen entendiéndose, a pesar de la diferencia de su extensión. Por consiguiente, estamos bajo el mismo pie de igualdad en que estábamos y nada tenemos que echarnos en cara respecto a esos persas. Dejemos, pues, esto por mutuo acuerdo y hablemos amistosamente sobre otra cosa. ¿Crees que lograremos evadirnos?


  —Naturalmente.


  —¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo?


  —Esas son demasiadas preguntas para una sola vez. Hemos de esperar a ver qué pasa.


  —Por lo visto nos quieren entregar al safir.


  —Sí.


  —¿Qué querrán hacer con nosotros?


  —Ya has oído decir al Padar que nos encerrarán provisionalmente en el calabozo de Nimrud.


  —¿Tienes alguna idea de qué clase de cárcel es esa?


  —Supongo que será el mismo aposento subterráneo en que estuvo encerrado el Bimbaschi.


  —¡Alá! ¿Cómo se te ha ocurrido ese pensamiento?


  —Tengo varios motivos para ello y sería demasiado largo exponértelos ahora.


  —¿Quieres dar a entender que allí encontraremos alguna salida oculta?


  —Estoy convencido de ello, pero falta saber si esa salida será practicable para seres humanos. Pero, suceda lo que suceda, y venga lo que viniere, hemos de desear permanecer juntos.


  —Justamente y, si intentan separarnos, no lo consentiré.


  —¿Cómo te las compondrás?


  —No lo sé todavía, pero si llega el momento ya encontraré el medio.


  —No encontrarás ninguno. Si quieren separarnos, lo harán sin que podamos evitarlo. No me cabe duda de que recuperaremos la libertad, pero ha de ser pronto, aunque no sea más que por los caballos. Ante todo examinemos las ligaduras ¿tienes los dedos libres?


  —Sí.


  —A mí, por desgracia, me han atado las manos a la espalda. Daré la vuelta y prueba tú a ver si puedes deshacer los nudos.


  Me incliné volviéndole la espalda y sentí que, a pesar de tener atadas las manos, los dedos de mi compañero se movían ágilmente entre los apretados nudos que me sujetaban. Pasó quizá más de un cuarto de hora antes de que empezaran a aflojarse. Revolví las manos y, no sin trabajo, logré liberar la derecha, pero la izquierda aun quedó prisionera, pues habían tenido la precaución de no atar ambas con la misma cuerda, mino cada una por separado y las dos juntas al cinturón.


  Para libertar la mano tuve que hacer un movimiento brusco que denunció la ligera embarcación balanceándose.


  —¿Qué hacéis? —gritó uno de los remeros volviéndose hacia nosotros—. A ver si os estáis quietos u os tiramos al agua y os ahogaréis sin remedio.


  El otro, por desgracia, era más concienzudo y dijo:


  —¿Quién sabe lo que estarán tramando estos perros? Echa una mirada a las ligaduras, mientras sostengo los remos.


  Al oír estas palabras comprendí que el desenlace era inminente. Forzosamente vería que tenía una mano libre. Y ¿después? ¿Dejaría que me las volviesen a atar? No. Entonces sobrevendría un pugilato y todos iríamos a parar al agua. Y, si esto no sucedía, era innegable la superioridad del enemigo que llevaba armas, mientras que nosotros sólo contábamos con una mano para defendernos. Si yo lograba fugarme, Halef, por estar atado, no podía acompañarme. ¿Debería abandonarlo? ¿Por qué no? Estando libre, podría serle más útil que permaneciendo prisionero. Pero arriesgaba la vida. Los pies estaban atados y la mano izquierda seguía sujeta al cinturón, además tirarían sobre mí, puesto que ambos remeros llevaban pistolas. ¡Bah! No necesitaba más que sumergirme con rapidez en el agua para evitar las balas, así es que me decidí.


  Todas estas ideas cruzaron mi cerebro con tal celeridad que ya había yo tomado mi resolución antes de que el remero llegara a nosotros. Murmuré rápidamente al oído de Halef:


  —No tengas cuidado, vendré por ti.


  Incorporándome, pasé por encima del borde y caí al agua. Las aguas se unieron sobre mi cabeza, no sin darme tiempo para oír una doble exclamación.


  Mi fuga, como es natural, hizo perder el equilibrio a la débil embarcación. Construida ésta en la forma de un cesto redondo, empezó a girar a impulso de la corriente y los guardianes tuvieron que empuñar los remos y dedicar toda su atención a volver a ponerla en buen camino. Con eso gané tiempo que, desde luego, aproveché lo mejor posible. El brazo derecho me bastaba para nadar. Al sumergirme, por medio de un salto de costado, me coloqué en la posición que deseaba y sólo salí a la superficie cuando empezó a fallarme el aliento.


  Al sacar la cabeza del agua vi que la cesta de mimbres estaba a unos treinta pasos de mí; giraba a impulsos de la corriente como un molinillo. Volví a bajar y repetí la operación hasta que nada vi y pude suponer, con fundamente, que ellos tampoco podrían descubrirme. Entonces ya permanecí en la superficie del agua y, sin grande esfuerzo, conseguí ganar la orilla, desde donde alcancé a oír las airadas voces de los piratas del Éufrates.


  Sentado junto al agua, me liberté de mis ligaduras, lo que conseguí en plazo relativamente corto por la libertad que da el no ser observado. Tiré del cinturón hasta que la parte de atrás del mismo, y con ella la mano, llegó delante y, con la otra que tenía libre, solté los nudos. Teniendo ya libres los diez dedos, los apliqué a desatar las cuerdas de los pies y, en cuanto volví a ser dueño de mis movimientos, me dispuse, en primer lugar, a buscar los caballos.


  Mi navegación no había llegado a durar ni tres cuartos de hora y aun cuando los bordes del cesto de mimbre eran demasiado altos para que desde él se pudiera mirar el camino, yo tuve la suerte de que hubiese un agujero a la altura de mis ojos que me permitió hacer útiles observaciones.


  No necesité seguir la corriente, sino que, después de andar un buen trecho en línea diagonal, tomé la dirección que debía llevarme, justamente, al sitio en que dejé los caballos.


  Cuando se ha tenido por maestro a un Winnetou en el deporte pedestre y se sale del agua tan reposado y fresco como yo estaba a la sazón, los pies parece que vuelan. Apenas había transcurrido media hora cuando distinguí el resplandor de la hoguera y, poco después, llegué a la grieta en que escondí a los potros.


  Los fieles animales me recibieron con alegres relinchos. Si llega a ser de día, habrían saltado sobre sus cuatro patas para manifestar su regocijo. Aún seguían echados en el mismo sitio que los dejé. Los acaricié para darles las gracias por su obediencia y, acto seguido, los hice levantar, pues era preciso partir sin dilación para Birs Nimrud.


  De muy buena gana habría empezado por ir al encuentro del Padar i Baharat para que éste y todos sus cómplices pudieran apreciar el tiempo que se puede tenerme a mí preso, pero como en nuestra situación esta fanfarronada no sólo era inútil sino que podría ser muy peligrosa, renuncié a dar esta satisfacción a mi amor propio. Cargué las armas y demás objetos sobre el caballo de Halef, monté en el mío y volví a recorrer, ya como jinete, los campos que acababa de cruzar como apresurado peatón.


  Sentía la mayor curiosidad por saber qué me esperaba en Birs Nimrud. Ante todo era preciso liberar a Halef. ¿De qué modo lo conseguiría? Pero en cualquier caso, estaba firmemente resuelto a no dejarme coger de nuevo. El hombre propone y… generalmente sucede todo lo contrario de lo que él ha tenido por lógico y seguro.


  Hubiera querido ir a galope, pero no era posible por los muchos canales desecados, fosos, grietas y hondonadas que dificultaban el camino, sin embargo, avancé con tanta rapidez que, a los tres cuartos de hora de marcha, ya crucé el camino de las caravanas que conducen a Kerbela.


  Pasé después a Tahmasia; luego a Tell Marken y, desde allí, me encaminé directamente a Birs Nimrud. Allí necesitaba de nuevo un sitio donde ocultar los caballos. Hubiera sido muy adecuado el escondite del día anterior en donde se veían las trazas de los puercoespines, pero habiendo sido conocido de cuantos nos acompañaban, no podía utilizarse otra vez.


  Capítulo 24


  La «delicia del cuerpo»


  Cuando, la madrugada anterior, nos dirigíamos a Hilleh con los soldados, me fijé muy bien en las ruinas junto a las que pasamos y creía recordar un ángulo de muralla que sería muy adecuada para mis propósitos. Me dirigí hacia el sitio en que suponía se encontraba, y no me equivoqué.


  Llegado a él, me apeé para examinar concienzudamente el terreno. Mi memoria había sido fiel, reunía las condiciones necesarias para el destino que yo quería darle. En consecuencia metí allí los caballos, les trabé las manos y les ordené que se echaran, lo que hicieron en el acto. Carecía de cuchillo porque el Padar me lo había quitado; cogí uno de mis revólveres, dejé todo lo demás y me encaminé en busca de Halef.


  Según mis cálculos, debería haber llegado antes que yo. Mi fuga, sin duda alguna aceleraría la marcha de la pequeña embarcación. Como yo su ponía que el zyndan en que se trataba de encerrarnos era la misma prisión en que estuvo nuestro Bimbaschi, cuya entrada ya conocía, estaba enterado del sitio donde debía de dirigir mis investigaciones. Tenía que pasar por el sitio en donde fueron abiertos y quemados los ataúdes. Dirigí hacia allá mis pasos.


  Conociendo bien el lugar, ninguna dificultad tuve en encontrarlo, pero no dejé de tomar las mayores precauciones para no ser visto ni oído. Aproveché cada ángulo y cada desigualdad del terreno para observar antes de adelantar otro paso y, así, empleé más tiempo del que hubiera debido necesitar en camino tan corto.


  Reinaba en derredor el más profundo silencio, hasta el aire parecía inmóvil. Aquel desolado paisaje era la verdadera representación de la Muerte, cuyo manto destructor se extendió hace dos mil años sobre la entonces opulenta Babel. Pasé también por el sitio desde donde Halef y yo observamos la quema de los despojos mortales e, Instintivamente, me detuve. De pronto oí una voz ahogada que salía del montón de escombros situado a mi izquierda y que decía esta sola palabra:


  —Sidi!


  Preso de la más viva sorpresa me dirigí hacia donde había sonado. ¿Habría logrado escapar mi amigo y me esperaba allí, seguro de que no tardaría en llegar a buscarlo?


  —Halef ¿eres tú? —pregunté.


  —Sí, pero habla bajo y ven pronto, si no te descubrirán.


  —Dime primero dónde estás. Adelántate unos pasos —dije yo con mi habitual prudencia.


  —Estoy aquí, pero ven pronto, pronto. Están muy cerca. Están ahí detrás y allá en frente. ¡Te están viendo!


  Dejó su escondite por un instante. Sí, era él, no podía confundirlo con ningún otro aquella pequeña y bien proporcionada figura ataviada con su conocido ropaje. Me llamó con apresurados ademanes; realmente debía de ser muy peligroso para mí permanecer en aquel lugar. Le seguí entre los escombros, pero, apenas puse el pie allí, me sentí cogido y me descargaron tan tremendo golpe en la cabeza, con un objeto semejante al mango de un hacha, que caí como una masa inerte.


  ¿Cuándo cesará el hombre de predecir lo que sucederá o no? Eso lo digo ahora y lo he dicho con frecuencia y, sin embargo, en mi vida errante y aventurera ¿cuántos cientos y miles de veces he cometido la falta que ahora censuro? Y no es porque desconozca la vieja canción una de cuyas estrofas dice:


  
    
      «Tú no eres Regente


      Para disponerlo todo


      Dios está en el Regimiento


      y a todos los guía bien».

    

  


  Cuando recobré el conocimiento, me hallé en un aposento largo y estrecho, no mucho más alto que la estatura normal de un hombre y cuyas paredes eran de ladrillo. Una lámpara de aceite puesta en un nicho, en el que había otras varias, iluminaba la escena con luz tan escasa que sólo al lado del nicho se podía distinguir algo.


  En un rincón al que llegaban con dificultades los rayos de luz, vi un agujero en el suelo y, junto a él, los maderos que servían para cubrirlo y varias herramientas y cuerdas. Inmediatamente me dije que aquél era el mismo lugar en el que estuvo nuestro polaco de Bagdad con su obeso servidor, y que tan fielmente nos había descrito.


  Había caído en una trampa, por fortuna no me era desconocida, aunque fuese la primera vez que me hallaba en el interior de Birs Nimrud. Desde luego se comprenderá que no fue Halef quien me llamó y pronto tuve ocasión de convencerme, porque el que había engañado me miraba apoyado en la pared y su impertinente mirada me daba a entender que estaba allí para vigilarme. Era de baja estatura y llevaba puesto el traje del Jeque, siendo esto suficiente para que, en la obscuridad, lo hubiese confundido con Halef.


  Cuando observó que mis ojos se abrían y dirigía hacia él la mirada, su rostro sin barba se contrajo con una mueca que intentaba ser sonrisa irónica y, alzando la cabeza, exclamó:


  —¡Gracias sean dadas a Alá; por fin despiertas! El golpe que te dimos tal vez fue demasiado fuerte. Vosotros, los perros cristianos, parece que tenéis la cabeza de hierro, porque, a mí, o a cualquier otro buen creyente, un porrazo así le habría abierto las puertas del Paraíso. ¿Verdad que el lazo ha estado bien dispuesto?


  Como yo no contestara, prosiguió diciendo con el mismo tono de evidente satisfacción:


  —Os alabáis de ser gente extraordinaria y no debe sorprenderos el que nosotros conozcamos algunas de vuestras singularidades. Cuando llegó aquí tu compañero solo, el safir dijo en seguida que tú no tardarías en venir para buscarlo, pues, ni por un momento se podía suponer que lo hubieras abandonado. La casualidad de ser yo de la estatura y carnes del prisionero, hizo que fuese el elegido para vestir sus ropas y, hecho esto, me puse a esperar tu llegada. Me coloqué en el nido que me indicaron como más probable para que tú pasaras por él y el safir me dio el consejo de atraerle hacia el interior, como así lo hice. Habíamos observado que tu compañero te llama sidi y yo me valí de esta palabra para adormecer tu siempre despierta desconfianza. Alá le ha privado momentáneamente de la perspicacia del oído y de la vista, si no fuera así, ya habrías observado que quien te llamaba no era el que tú creías.


  —¿Y dónde está ahora? —pregunté.


  Esperaba que no me dirían la verdad, pero, si entablábamos conversación, sería posible colegir de sus palabras lo que no podía ni siquiera decirme.


  —Comprendo que quieras saberlo —me contestó riendo—. Derramaré sobre ti toda la bondad que encierra mi corazón y te diré lo que tanto deseas saber. Te hallas aquí, en la antesala del infierno, donde te esperan el diablo y todas las potencias infernales para aplicarte los tormentos y suplicios que merece un perro cristiano. Dime pues, ¿qué te parece?


  —Muy bien.


  —No intentes disimular. Veo en tu semblante el miedo que te consume. No necesito decirte, porque ya lo supondrás, que el diablo reserva para ti lo más horroroso que posee el infierno.


  Probablemente se proponía hacer una detallada descripción de todos estos horrores, pero no pudo, porque, en el agujero que he mencionado, se oyó el ruido de pasos que subían por una escalera y no tardaron en aparecer tres hombres de los cuales el segundo y el tercero me eran desconocidos, pero al primero lo conocía muy bien, era el safir. Me dirigió una rápida e inquisitorial mirada y dijo a mi guardián:


  —Ya veo que este perro está despierto. ¿Has hablado con él?


  —Sí —contestó el interpelado.


  —¿Qué ha dicho?


  —Que se encuentra aquí muy a gusto.


  —Eso no lo ha dicho él, sino su desesperación. Ya puede adivinar lo que le espera. Aquí será juzgado por otros jueces que los del tribunal y no hay paredes sobre las que pueda saltar. Por el momento, desgraciadamente, no tenemos tiempo para ocuparnos de él, pero no perderá por ocasión de demostrarle nuestro afecto. ¡Llevadlo abajo! ¡Ponedlo junto al gentilhombre de cámara!, no tenemos otro sitio, pues no quiero que esté con su jeque de los Haddedihnes. Estando juntos son capaces de hacer cualquier travesura.


  —¿Puedo recuperar mis vestidos? —preguntó el guardián—. No quiero tener puestas las ropas de ese maldito sunita ni un instante más de lo que sea absolutamente necesario. Todo cuanto toca a un pillo semejante está contaminado.


  —Puedes coger tus ropas en cuanto bajemos. Ahora venda los ojos a ese infiel para que no vea adonde se le conduce. Soltadle los pies para que pueda andar y no necesitéis llevarle.


  Se apresuraron a cumplir la orden. Cuando lo estuvo me hicieron levantar y me condujeron hacia el agujero y bajamos la escalera. Conté dieciocho escalones, número que estaba conforme con lo dicho por el Bimbaschi. Una vez que hubimos llegado abajo, el sonido de las voces me demostró que estábamos en un aposento de espaciosas dimensiones.


  Indudablemente era el número uno de las cinco estancias cuadradas que nos dibujó el polaco pura mayor claridad. Me llevaron más lejos y una cortina con que tropecé al pasar me indicó que estábamos en el aposento número tres. El guardián dijo:


  —Voy a cambiar el traje con ese haddedihn.


  Observé que se iba por la derecha y esto me hizo suponer que mi pobre Halef ocupaba la habitación número cuatro. A las palabras del guardián, el safir se opuso diciendo:


  —Espera hasta que acabemos con el cristiano. Puesto que ya te has ensuciado, nada importa minuto más o menos.


  Oí el ruido de cerrojos que se corren y barras de hierro que se mueven. Se abrieron las cortinas que colgaban de varillas de hierro, según el Informe del Bimbaschi, y me arrastraron al número cinco. Apenas entramos en él oí una voz que decía:


  —¡Por fin, por fin venías para salvarme! No hubiera podido aguantar ni un instante más, atado y en esta obscuridad.


  —Pues tendrás que soportarlo otro ratito —observó el safir riendo—. No se deja marchar tan pronto a huéspedes tan queridos.


  —¡Pero si ya he hecho cuanto habéis exigido de mí! Cumplid también vuestra palabra y dejadme libre.


  —Tranquilízate, querido amigo. Aún no hemos terminado del todo contigo.


  —¿Qué más queréis?


  —Nos has firmado ya una letra, pero queremos más.


  —No habéis pedido más que esa, además, la suma consignada en ella es muy fuerte, constituye casi toda mi fortuna.


  —Por eso, justamente, digo que aún no hemos terminado contigo. No queremos casi toda la fortuna, sino toda tu fortuna.


  —¡Alá! ¡Alá se apiade de mí! ¿Qué os he hecho yo para que me convirtáis en mendigo? Recordad que yo vivo en la benéfica inmediación del amo del Mundo y no me será difícil vengarme.


  Todos soltaron una ruidosa carcajada y el safir respondió:


  —O te has vuelto loco o eres un estúpido majadero. No necesito más que hacer una seña para que no vuelvas a tener ocasión de conversar con tu antiguo amo. Basta con apoyar en tu frente el cañón de esta pistola y mover un poco el dedo para que terminen esos proyectos de venganza.


  Como los ademanes debieron acompañar a las palabras, el gentilhombre gritó en tono de verdadera angustia:


  —¡Alto! ¡No tiréis! ¡No tiréis! ¡Estoy dispuesto a hacer cuanto queráis!


  —Bueno, por ahora sólo te pido que te calles mientras estemos aquí. No tenemos ganas de escuchar tus lamentos. Hemos venido aquí para demostrarte lo bien que nos portamos contigo. Te quejas de que el tiempo te parece largo y queremos que te parezca corto. Aquí te traemos un compañero con quien podrás conversar. Está sentenciado a muerte y morirá en esta propia estancia ante tus ojos, ofreciéndote el entretenimiento consiguiente. ¡Míralo! Aunque es un perro cristiano que…


  —¡Este es el effendi llamado Kara Ben Nemsi! —exclamó el atónito gentilhombre.


  A fin de que pudiera verme la cara, el safir me había quitado la venda de los ojos y acercado la lamparita a mi rostro.


  —¿Lo conoces? —preguntó, a su vez, sorprendido.


  —Sí.


  —¿De dónde?


  —Lo encontré por el camino, en un khan donde tuvimos una disputa.


  —Pues podéis continuarla aquí con toda comodidad. Aprovechad la ocasión, pues, en seis o siete horas no vendrá nadie a molestaros. ¿No lo conocías antes?


  —No, pero él os conocía a vosotros.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me puso en guardia.


  —¿Qué dices?


  —Me dijo que vigilabais la caravana del Gentilhombre de Cámara para atacarla.


  —Maschallah! ¿Cómo es posible que supiera semejante cosa? Dime cómo lo has averiguado o si alguien nos ha hecho traición.


  Al decir esto se volvió hacia mí. Sus negros ojos chispeaban y la roja cicatriz que le dividía el rostro, tenía un matiz lívido y parecía hincharse por momentos. Yo no contesté y él exclamó con voz amenazadora:


  —¡Habla pronto o sabré abrirte la boca!


  —No te hagas ilusiones. Hablaré cuando me plazca. Según dices, piensas volver dentro de seis o siete horas. Ese tiempo me basta para echar mis cuentas y recobrar el tono en que debo hablar.


  —¡Bueno! ¡Perfectamente! —repuso riéndose en mis barbas—. ¿Es decir, que transcurrido ese plazo sabrás cómo debes hablar conmigo?


  —Sí.


  —Pues yo sé, desde ahora mismo, cómo puedo hablar contigo, así como el fin que tendrá nuestra conversación. No saldrás vivo de esta estancia. Aquí morirás y tu muerte será tan espantosa que el infierno te parecerá un lugar de descanso.


  —Ya sé que eso es lo que te propones, pero también sé con seguridad que no necesito asustarme de ti, de la muerte o del infierno. El hilo de mi vida no está en tus manos, sino en las de Alá y, como es un juez muy justo, estoy persuadido de que antes te cogerá a ti que a mí.


  —¡Yo ya te tengo cogido! —exclamó asiéndome.


  —Por muy poco tiempo, pero Él ya no te soltará de la mano. Tú no podrás detenerme aquí, eres demasiado débil para ello. Pero aquél sobre el que cae la cólera de Alá, no tiene ninguna esperanza y debe perecer.


  Dio un paso atrás, cruzó las manos con ademán de irónica admiración y dijo, burlándose:


  —¡Qué grande y admirable profeta eres! ¿Quieres que me arrodille ante ti pidiendo clemencia? La verdad es que hablas como un hombre que estuviera atacado de incurable locura. Me amenazas con la cólera de Alá y la mía no tardará en caer sobre ti; pronto podrás comparar cuál de las dos es más temible. No hay Alá que pueda librarte de mis manos, su voluntad no impera en Birs Nimrud, donde no hay más amo que yo.


  —¡Blasfemo!


  —No es blasfemia, sino la conciencia de mi poder del que parece que dudas. ¡Oye bien lo que le voy a decir! Con las primeras luces del nuevo día, empezarán tus tormentos mortales y, si apelas a mi clemencia, terminarán con las sombras de la noche, de lo contrario durarán varios días.


  —Pues oye, a tu vez, lo que te digo yo. Con las primeras luces del nuevo día terminará ese tu falso poder y, al llegar las sombras de la noche caerá sobre ti el brazo de la divina justicia. Ahora ya hemos expuesto nuestras respectivas opiniones, veamos quién tiene razón.


  Estas palabras no eran, en modo alguno, la expresión de un deliberado propósito y yo mismo no sé qué extraño impulso me movió a pronunciarlas. Estoy seguro que fueron dictadas por mía voluntad superior a la mía. El safir me miró con una mirada de profundísimo desprecio y replicó:


  —Sí, ya veremos quién tiene razón. Yo ya lo sé desde ahora y tú lo sabrás en cuanto yo vuelva. Para que mientras tanto puedas gozar de un pequeño anticipo de la dicha que te espera, te favoreceremos colocándote en la agradabilísima postura que está reservada para los predilectos de la suerte y que se designa generalmente con el nombre de «Delicia del cuerpo».


  Hubiera podido resistirme pero, desde luego, sin probabilidades de éxito, así es que renuncié a ello y dejé que hicieran de mí lo que quisieran. Tuve que empezar por sentarme, me levantaron las rodillas hasta tocar el pecho y las sujetaron en esta posición por medio de una cuerda que, plisándome por el cuello, me empujaba la cabeza hasta unirla con las rodillas. Los extremos de esta cuerda fueron repetidamente anudados a mis tobillos. Aun quedó cuerda bastante para atarme los brazos a las rodillas, y por cierto que las ligaduras quedaban tan bien sujetas que parecía imposible desatarlas. Mi cuerpo quedó en la posición que puede figurarse el lector.


  Deliberadamente me he servido de la palabra creyeron pues sin notarlo ellos mismo no realizaron, al menos por completo, sus propósitos. Mientras me ataban el antebrazo, levanté las muñecas bajando el codo lo más posible. Después, con un movimiento, al parecer natural, lo levanté volviendo la coyuntura, y el resultado fue que el nudo se aflojó de tal modo, que quizá lograría zafarme de él. Esta esperanza se robusteció con la favorable circunstancia de que me dejaron las manos sueltas y colgando hacia abajo.


  Habiendo sujetado los brazos, no creyeron necesario atar además las manos. Según ellos, estaba tan seguro el encierro de aquella subterránea prisión que, aun estando suelto, no habría ya para mí ni la más remota esperanza de salvación.


  Después de haberme privado, aparentemente, de toda posibilidad de moverme, me arrastraron a un rincón. El safir me cogió por un hombro y, columpiando mi encogido cuerpo como si fuera una mecedora, me dijo:


  —Esta es la «Delicia del cuerpo» que por espacio de seis horas disfrutarás como un delicioso preliminar de la dicha que te reservamos. Y ahora amenaza cuanto quieras con el brazo de la divina justicia, que no me inspira más que risa.


  —Te recordaré estas palabras —contesté— y entonces no reirás.


  —Hazlo cuando quieras, gusano. Me alegraré de ello.


  Dichas estas palabras, se separó de mí y salió. Los demás lo siguieron. Rechinaron las barras de hierro, los cerrojos fueron corridos y quedamos en la más completa obscuridad. Apenas estuvimos solos el cortesano exclamó:


  —¡Quién hubiera pensado…!


  —¡Silencio! —le interrumpí—. ¡Cállate ahora! Nos conviene escuchar.


  Capítulo 25


  La narración del gentilhombre


  Me incliné de modo que mi oído quedara pegado al suelo y escuché. La delgada cortina, pendiente de una varilla de metal, no era lo bastante densa para aislarnos de los ruidos exteriores y oí perfectamente que los cuatro hombres pasaron del número tres al número cuatro, es decir, donde estaba Halef, para hacer el cambio con sus ropas. Transcurridos unos diez minutos, volvieron al número uno, como supuse, para subir al corredor.


  Pude distinguir claramente los pasos de cuatro personas, adquiriendo así la certeza de que ninguno de nuestros enemigos había quedado abajo para vigilarnos. ¿Para qué? Lo creían superfluo y el trabajo requería tantos brazos que no se podía prescindir de nadie.


  Entonces hice el movimiento indicado, tratando de sacar las manos, no lo conseguí, pero al girar las muñecas tuve la suerte de que los nudos me cayeran entre los dedos. Conseguí desatarlos, aunque tardando un cuarto de hora en la operación. Mientras me ocupaba en ella mi compañero de cautiverio me preguntó:


  —¿Estás aún escuchando o puedo hablar ya?


  —Habla, pero muy bajo —contesté—. No sería extraño que alguien se hubiera deslizado con cautela y estuviera escuchando.


  —Dime cómo habéis venido aquí. Vosotros tomasteis el camino de Bagdad.


  —Fue sólo en apariencia, hemos venido dando un rodeo para salvaros.


  —¿Para sal… vamos…? —dijo él repitiendo con asombro mis palabras—. ¡Pero si tú también estás prisionero!


  —Nada importa eso. ¿Quizá te incomoda mi presencia?


  —¡Oh, no, de ningún modo! ¿Cómo puede ocurrírsete esa idea?


  —¿No lo sabes?


  —No.


  —¿Has olvidado lo que me dijiste en el khan? Tus palabras fueron éstas: «No vuelvas a presentarte ante mis ojos. Dice una antigua máxima persa: “El sehita que encuentra un cristiano y no lo aparta de sí de un puntapié, tendrá que sufrir las consecuencias toda su vida”». Ahora bien, yo soy un cristiano y tú un sehita; así, pues, levanta el pie.


  —Effendi, no tomes a mal lo que dije sin saber lo que decía. Si yo hubiera atendido tus advertencias no me vería aquí y mi acompañamiento no habría sido asesinado.


  —¿Asesinado?


  —Sí.


  —¿Todos?


  —Los once. Yo tuve que presenciar la matanza sin poder ayudarles. Ofrecí dinero y más dinero para rescatar sus vidas pero ese que se llama el safir se burló de mí diciendo que no le convenía conservar testigos y en cuanto al dinero lo obtendría de todos modos.


  —¡Once hombres sacrificados! Ese es un nuevo y espantoso crimen de ese aborto infernal. Cuéntame cómo caísteis en sus manos.


  —Llegados a Hilleh, como es natural, me apresuré a presentarme al Sandschaki, junto al que estaba el safir.


  —¿Se habló allí algo referente a mí?


  —No, sólo se trató de mi viaje y de los peligros que encierra esta comarca para todos los peregrinos a los que se supone ricos.


  —¡Perfectamente tramado! Me atrevo a afirmar que sería el propio safir quien iniciara este tema de conversación.


  —Estás en lo cierto. El Sandschaki me ofreció su protección, pero el safir me previno contra él.


  —Naturalmente, en secreto.


  —Sí, me buscó a solas y me dijo que el Sandschaki estaba de acuerdo con los ladrones, quienes tenían que entregarle una buena parte del botín.


  —¿Y tú lo creíste?


  —¿Por qué no? Cosas así suceden en todas partes y mucho más en tierra de turcos, donde los funcionarios públicos a veces reclaman inútilmente sus sueldos durante años enteros y tienen que agenciarse la vida por otros conductos. El safir me comunicó, en confianza, que también él pensaba encaminarse a las ciudades sagradas, pero que se había guardado bien de decir al Sandschaki que salía aquella misma noche. Su caravana, compuesta de pacíficos y honrados solaibs, había quedado acampada entre las ruinas y se levantaría el campo sin que el Sandschaki supiera ni una sola palabra.


  —¿Te invitó a que te unieras con ellos?


  —Al contrario, yo le rogué que me permitiera hacerlo.


  —Que es justamente lo que él quería.


  —Claro está. Por desgracia yo no lo adiviné. Él salió primero para esperarnos fuera de la ciudad y nosotros le seguimos. Cuando nos reunimos, él se constituyó en nuestro guía.


  —Le creí más prudente de lo que ha sido. Me figuré que trataría de preparar una coartada.


  —¿Qué quiere decir coartada?


  —Se llama así a la prueba que puede dar un acusado de que en el momento de cometerse el delito estaba él en otra parte. Yo supuse que él permanecería en Hilleh, junto al Sandschaki, y dejaría que fueseis atacados por los supuestos Solaibs. Así podría haber demostrado, después, que él no había tomado parte en el suceso.


  —¿Por qué empleas la palabra supuestos?


  —Porque esa gente no son honrados solaibs, sino bandidos como todos los ghasais.


  —¡Alá! Precisamente el ser solaibs es lo que me inspiró tanta confianza, pues todos sabemos que dicha tribu rehúye el derramar sangre.


  —Y, precisamente para inspirar esa confianza, es por lo que les hicieron pasar por solaibs. Si me hubieras hecho caso a tiempo, no te verías ahora entre sus manos. Pero sigue tu narración.


  —Nos encaminamos hacia las ruinas, sin que pueda decir a qué parte de ellas, pues estaba muy obscuro y yo no conozco el terreno. Yo marchaba con él a la cabeza, mi gente nos seguía, mediando cierto espacio entre unos y otros.


  —Por lo visto quería separarte de los tuyos, porque estabas destinado a vivir —observé yo.


  —Sí. De pronto sonaron estridentes gritos detrás de nosotros. Me volví y vi a mi escolta luchando con muchos desconocidos.


  —Te apresurarías a correr hacia ellos para ayudarlos, ¿verdad?


  —Eso quise hacer, pero el safir me pegó un culatazo en la cabeza que me derribó de la silla. Saltó de la suya y me ató las manos a la espalda, amenazándome al mismo tiempo con traspasarme el corazón si gritaba o me resistía.


  —Y, naturalmente, obedecerías.


  —Sí. ¿Qué remedio me quedaba? Puedo asegurarte que combatiendo soy un valiente, un verdadero héroe, pero ¿de qué sirve el arrojo en casos semejantes? A mi gente le sucedió lo mismo. Varios murieron y los restantes fueron atados como yo, junto con los caballos, fuimos conducidos a un lugar resguardado en donde ardía una hoguera, a cuya luz nos registraron los bolsillos, quitándonos cuanto llevábamos y, después uno por uno, los fueron degollando. ¿Lo oyes? ¡Degollándolos lo mismo que un matarife degüella una res!


  —¡Qué horror!


  —Esa es la única palabra que acudía a mis labios al ver cómo por turno les hundían el acero en la garganta. Todo mi cuerpo se estremece cuando lo recuerdo, solamente conservé la vida, yo sólo, porque debía firmar documentos que proporcionarán dinero, mucho dinero a la banda de asesinos.


  —Y ¿los has firmado ya?


  —Sí. ¿Te parece que he podido evitarlo? El safir, con el cuchillo desnudo, me dictaba lo que debía de escribir; a la menos resistencia por mi parte me lo habría hundido en el corazón.


  —¿Dónde te hicieron firmar?


  —En la estancia que está inmediata.


  —¿Tenían recado de escribir?


  —Todo lo necesario, hasta lacre. Sellé las órdenes con una sortija de oro que me han quitado. Lo sacó todo de un arca guarnecida de hierro cuya llave lleva él pendiente del cuello y debajo de la ropa. Allí había también dinero, mucho dinero, y hasta me enseñó refulgentes piedras preciosas.


  —¿Cómo? ¿Dices que te enseñó…?


  —Sí, no te sorprendas. Lo que te digo es cierto y lo he visto por mis propios ojos. Aquello era una verdadera montaña de incalculables riquezas.


  —Me has comprendido mal. No pongo en duda la existencia de esos tesoros que no me deslumbran, pero el hecho de habértelos enseñado espontáneamente es un mal síntoma para ti.


  —¿Cómo?


  —¿Tú esperas verte pronto libre?


  —Naturalmente. Sólo me falta firmar la nueva letra que exigen y en seguida recobraré la libertad.


  —¿Te lo ha prometido así?


  —Sí.


  —¿Y tú crees en sus promesas?


  —¿Por qué no he de creer?


  —¿Por qué? ¿Por qué? ¿Es posible que lo preguntes todavía? Estoy seguro de que tu inteligencia y perspicacia corren parejas con el indomable valor de que hace poco te envanecías. Ese hombre ha matado a los tuyos para no tener testigos, pero si te dejara con vida, tú serías un testigo de su crimen. Medita bien sobre lo que te digo.


  —¡Alá, Alá! ¿Qué es lo que escucho? Ya comprendo lo que quieres decir.


  —Y cuando un ladrón enseña sus tesoros es porque está seguro de que no se le hará traición, y esa seguridad sólo puede darle la muerte.


  —Maschallah! Tus palabras me hacen entrever un abismo negro como el antro de la desesperación.


  —Te hablo con franqueza. Bien cara has pagado la incredulidad con que acogiste mi solicitud. Si tampoco me haces caso ahora, correrás a tu perdición. No volverás a ver la luz del día, sino que te asesinarán, como asesinaron a tu gente.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Absolutamente convencido.


  —¡Alá se apiade de mí! Te creo, tengo que creerte, aunque no quiera. Cuando reflexiono sobre tus palabras y sobre la maldad de estos bandidos, cuando recuerdo la atroz sangre fría con que degollaron a mis pobres acompañantes, no me queda duda de que estoy perdido sin remedio.


  Esta convicción, como yo lo esperaba, le hizo prorrumpir en quejas y lamentos. Imploraba a Alá, se estremecía de espanto y me hizo una serie de proposiciones para salvarnos a cuál más descabellada. Mientras tanto, había yo conseguido abrir los nudos y recuperar la libertad de mis manos, y, una vez libres éstas, no tuve dificultad en desatar la cuerda que me sujetaba las rodillas y el cuello.


  Entonces me levanté del suelo, me sacudí y, con inmenso placer, puse en juego todas mis articulaciones. Ahora ya estaba salvado, pues aunque viniera el safir con todos sus secuaces, ningún temor me inspirarían.


  Capítulo 26


  Mi amigo, el enviado del sultán


  Una vez recobré la libertad de mis movimientos, lo primero que hice fue encaminarme al rincón de la izquierda, descrito en la narración del Bimbaschi, y registrar el terreno. Encontré un montón, no muy alto, pero ancho, de polvo de ladrillo, tan fino y ligero, que me permitió hundir el brazo hasta casi el hombro sin hallar resistencia. Después quise tantear las barras de hierro que defendían la entrada y pronto me convencí de que por allí no había salida posible. Durante mi investigación produje un ligero rechinamiento de la barra, que hizo exclamar al cortesano:


  —¡Escucha! ¡Alguien mueve la puerta!


  —No, he sido yo —contesté.


  —¿Tú? —me preguntó asombrado—. ¡Tu voz viene de arriba! ¿Acaso te has levantado? ¿Cómo puedes estar en la puerta? ¿No estabas atado?


  —Lo estuve, pero ya no lo estoy. Mientras tú te lamentabas, yo trabajaba en silencio y he conseguido soltar mis ligaduras.


  —¡Oh, Alá, Alá! ¡Qué rayo de esperanza me ilumina! ¡Acércate, effendi, y dame la libertad!


  —¡Nada de gritos! En realidad no puedo libertarte.


  —¿Por qué?


  —Porque soy un cristiano cuyo contacto mancha para toda la vida.


  —¡No digas eso, effendi, no digas eso! Te ruego que me perdones y olvides lo pasado. Te digo, desde ahora, que los cristianos son gente bondadosa y honrada, estoy convencido de ello, plenamente convencido.


  —Sí, cuando los necesitas los alabas, y antes, sólo tenía tu boca palabras de desprecio para los perros infieles. Pero, precisamente porque soy cristiano, me compadezco de ti y no te dejaré aquí hasta que vuelva el safir. ¿Cómo estás atado?


  —Con los pies juntos y las manos sobre el pecho.


  —Así no será tarea difícil soltarte.


  Me arrodillé junto a él y, sin gran trabajo, logré desatar las dos cuerdas que lo sujetaban. Él se levantó de un salto, dando rienda suelta a su alegría de tan imprudente manera que hube de imponerle silencio. Procedí a un nuevo examen del rincón, más minucioso que el anterior. El gentilhombre me prestó su ayuda.


  Empezamos por quitar el polvo de ladrillo reblandecido por la acción del tiempo. Así conseguimos hacer un agujero que cada vez iba siendo más profundo.


  Habíamos ahondado la profundidad de un metro cuando tropezamos con la tierra firme, pero, felizmente, ésta era una ligera masa acuosa que no presentaba seria resistencia. A la izquierda teníamos el interior del edificio y, a la derecha, el campo libre. Inútil me parece decir que excavamos en esta dirección. Yo trabajaba en primera línea y arrojaba la tierra sobre el rico chal de Cachemir que servía de faja al persa y que, al efecto, estaba extendido detrás de mí y, cuando se llenaba, su dueño se lo echaba a la espalda, con las puntas recogidas a guisa de saco, y lo vaciaba más lejos.


  Conforme avanzaba el trabajo, la resistencia era más escasa; observé que el ligero material se dejaba empujar hacia adelante y, haciéndolo así, avancé más y más, siempre seguido por el persa. Con delicia aspiré aire fresco, prueba de que nos hallábamos próximos al término de nuestros afanes y, un momento después, nos encontrábamos fuera del angosto pasadizo.


  A pesar de la oscuridad reinante, vi a mi derecha e izquierda, altos e imponentes trozos de muralla, en uno de los cuales había un agujero; sobre mi cabeza divisé un trozo de cielo tachonado de estrellas. Ya conocía yo aquella especie de patio en que nos hallábamos; era el sitio habitado por los puercoespines y que el día anterior sirvió de escondite a nuestros caballos.


  Mientras mi cuerpo permanecía aún en el agujero y sólo tenía la cabeza fuera de él, medí con la vista el montón de escombros que estaba junto a la pared. Faltarían unos dos metros para que llegase adonde yo estaba. Los puercoespines utilizaban para subir y bajar algunas desigualdades de los ladrillos, pero ese camino era inadmisible para mí, y tranquilamente, me dejé caer desde el agujero al montón, cosa que no ofrecía peligro, dada la blandura de los desmenuzados materiales. Unos segundos después asomó por el agujero la atónita cabeza del cortesano.


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


  —Al aire libre. Ven acá, estamos salvados.


  —Hambulillah! ¡Salvados! Pero no es tan fácil la bajada. No veo ninguna escalera por aquí.


  —¿La he necesitado yo? No pidas demasiado al destino. ¿Esperas que te proporcione una litera para bajar con toda comodidad? Haz lo que yo, tírate.


  —¿Tirarme? ¿Sabes lo que me propones? Me rompería la cabeza y también las piernas.


  —Yo no me he roto nada.


  —Tú eres tú. A vosotros, los cristianos, os ayuda el diablo.


  —¡Ah! Antes eras más amable, pero apenas te da el aire ya vuelves a los insultos. Quédate, pues, en tu agujero y deja que te coja el safir. Yo me voy. Buenas noches.


  —¡Alto! ¡Espera! ¡Llévame, llévame! ¡No quiero quedarme aquí, de ningún modo quiero quedarme!


  —¡Ea! Pues ven, aquí estoy para recibirte —contesté riendo.


  Cuando le ayudé a levantarse, temblaba como un azogado y, sacudiendo el polvo de su túnica, gemía:


  —¡Qué salto! ¡Qué espantoso salto… y de cabeza! Jamás me atreveré a repetirlo, será preciso que me bajes de aquí. En cada hueso de mi cuerpo tengo la misma sensación que si me hubieran dado de palos.


  —Alégrate de que el precio de tu libertad no sea más que esa momentánea sensación. ¿Eres buen jinete?


  —Nadie podrá negar mi habilidad en el manejo del caballo.


  —Me alegro, porque ahora mismo saldremos para Hilleh.


  —Para eso se necesitan caballos.


  —Los tengo. Están escondidos en las cercanías, en una hora tenemos que estar allí.


  —¡Son tres horas de camino! ¿Para qué esa prisa?


  —Porque es preciso estar de vuelta mucho antes del amanecer.


  —¿Otra vez aquí? Desde ahora te digo que no hay poder en la tierra para hacerme pisar de nuevo estos lugares.


  —Ya hablaremos de eso luego, ahora ven.


  —Pero ¿qué vas a hacer durante la noche en Hilleh?


  —A buscar la fuerza armada para coger al safir y a toda esa canalla.


  —¡Gracias sean dadas a Alá! Esa idea es magnífica, inmejorable. Si vienen soldados no tengo inconveniente en volver.


  —Pues vamos.


  Bajamos con todas las precauciones posibles. Cuando nos encontramos en tierra firme, me detuve escuchando. Nada se veía ni oía. Nos encaminamos a la derecha y, cinco minutos después, habíamos llegado al sitio en que dejé los caballos. Cogí mis armas, confié las de Halef al persa y, saltando sobre la silla, nos alejamos de la viejísima Birs Nimrud para regresar lo más pronto posible.


  El conocimiento que tenía de la ruta me permitió marchar a galope a pesar de la oscuridad. Era necesario, pues teníamos el tiempo justo. Primero tomé el camino que conduce a la colina de Delum, y, cuando la hubimos alcanzado, animé a los caballos con la palabra Schabab! (galope), y los nobles brutos, desplegando toda su ligereza, volaron sobre aquella planicie libre de obstáculos.


  Esta velocidad me ofreció la ocasión de enterarme de que el gentilhombre no era tan buen jinete como presumía. Si hubiera sido de día yo habría podido enhebrar una aguja sin aflojar el paso, tan acompasado era el movimiento de mi hermoso potro, pero el pobre gentilhombre saltaba sobre la silla como un pelele y me gritó con voz alterada por el miedo:


  —¡Alto, alto! Vamos demasiado de prisa.


  —Para mí, no —repliqué.


  —Es que me mareo. Me da vueltas la cabeza como si estuviera embriagado. Me voy a caer.


  —Cógete a la silla. No podemos ir más despacio. Dame las riendas.


  No fue capaz ni aun de alargármelas, tuve que cogerlas yo de la mano. Se asió con todas sus fuerzas al cuello del caballo y, dando más o menos tumbos, seguimos adelante. Sólo por dos veces concedí algún respiro a los caballos, y así, antes de transcurrir una hora, alcanzamos las primeras casas de Hilleh.


  Como yo había estado en el llamado Palacio del Sandschaki, no me fue difícil encontrarlo. Dado lo intempestivo de la hora, creí que encontraría las puertas cerradas y tendría que llamar, pero me equivocaba, y, una vez en el patio, vi que la entrada a las habitaciones del alto funcionario estaba profusamente iluminada.


  Nos encaminamos hacia allí y echamos pie a tierra. A la puerta encontré dos centinelas que no vi durante la sesión del tribunal.


  —¿Está despierto el Sandschaki? —pregunté.


  —Sí —contestó uno de los soldados.


  —Tenemos que verlo al instante. Cuida de nuestros caballos.


  —No podemos dejar entrar a nadie.


  —¿Por qué?


  —Ha llegado de Estambul un oficial de alta graduación, un enviado del Padischah, cuya vida conserve Alá muchos años.


  —Pues, a pesar de ello, necesitamos verle. Ahí tenéis, para estimular vuestro celo.


  Diciendo esto le puse en la mano unas monedas de plata. El soldado examinó la propina a la luz y dijo:


  —Señor, tu bondad es tan grande, que nos hará faltar a la consigna recibida. Da los caballos a mi compañero que los cuidará bien, mientras que yo subiré a buscar al kol ayasi que está de guardia.


  Subió y pronto estuvo de vuelta con el oficial. Con no poca alegría por mi parte, reconocí en él al simpático viejo que tanto confiaba en mi influencia acerca del Seraskier. En cuanto nos hubo visto y reconoció, cruzó las manos con asombro, exclamando:


  —¿Eres tú? ¿De veras eres tú? Effendi, esto es una temeridad, una temeridad insensata. Os detendrán, seréis juzgados y sentenciados. El Sandschaki se puso furioso con vuestra fuga.


  —No le temo. Condúceme a su presencia. Tengo que hacerle una importante comunicación que no admite demora.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué volvéis?


  —Ahora no tengo tiempo de contártelo porque cada minuto es precioso, pero muy pronto quedará satisfecha tu curiosidad. Así, pues, anúncianos.


  —Probablemente no seréis recibidos por el Sandschaki, sino por el enviado del sultán.


  —¿Quién es?


  —Un general cuyo nombre desconozco. Ha llegado esta misma noche de Bagdad y su misión está rodeada de misterio. Desde que llegó, está en sesión secreta con los más altos funcionarios y los jefes militares del Sandschaki. Si yo supiera de cierto que el informe que envíes será favorable para mí, te diría una cosa.


  —Te lo prometo, es más, te recomendaré en el mismo Bagdad.


  —Creo en tu palabra, escucha, pues. Me parece que las cosas no marchan bien para el Sandschaki. A través de la puerta llegó a mis oídos la voz del general con acento muy severo, y, cuando entré, el rostro del Sandschaki reflejaba tal confusión que, a mi juicio, algo grave debe de haber contra él. Desde la llegada del general, no ha dado ni una sola orden, como si ya no tuviera facultades para mandar. Por eso creo que no será con él con quien hablarás, sino con el embajador del sultán.


  —La noticia no es muy grata, pero adelante.


  —No debiera hacerlo. Mi consigna es franquear la entrada solamente a las personas que han sido llamadas, y si falto a ella y me expongo a una buena reprimenda, es sólo por el informe. Repito que no puedo anunciaros, pero tampoco puedo estar siempre a la puerta, y si el momento en que yo falto, lo aprovecháis vosotros para entrar, ninguna culpa tengo yo de ello.


  —¿Cuál es la puerta?


  —Sube esos escalones y la encontrarás de frente. En la antecámara se encuentra mi guardia, que tratará de impediros el paso; no me concierne aconsejaros la conducta que habéis de seguir. Vosotros os arreglaréis. En el segundo aposento están las personas a quienes deseas ver. Ahora me alejo, pues yo no debo saber nada, absolutamente nada de vosotros.


  Se marchó al patio y yo subí la escalera y abrí la indicada puerta. Dentro de la habitación había un cabo y cinco soldados. El primero vino hacia nosotros para impedirnos el paso, pero yo les separé con un enérgico Ruh min han! (Quítate de en medio) que le dejó tan confuso que, antes de que recobrara sus facultades mentales, ya estaba yo en el otro aposento.


  Me encontré con varios funcionarios civiles sentados sobre almohadones y fumando sus largas pipas; frente a ellos estaba un grupo de militares en igual situación, y equidistante de unos y otros, solo y sin fumar, se hallaba el Sandschaki, con la cabeza baja y al parecer abatido. Al entrar nosotros, se levantó de un salto, corrió a la puerta y, extendiendo los brazos para impedirnos la retirada, exclamó:


  —¡Ya están aquí los pillos que huyeron! ¡Ya están aquí otra vez! ¡Cogedlos! ¡Sujetadlos bien para que no se escapen de nuevo!


  Los demás también se levantaron y nos contemplaron con inequívocas señales de sorpresa. Yo, dirigiéndome al Sandschaki, le dije con voz tranquila:


  —No te alteres. No pensamos abandonar este cuarto sin haber conseguido nuestros fines. Hemos venido para hablar contigo. Espero que tendrás tiempo disponible.


  —¿Tiempo? ¡Sí, perros, canallas, tengo tiempo, pero sólo el necesario para disponer que os aten y encarcelen!


  —No llegarás a ese extremo, pues no somos nosotros sino otros individuos los que merecen ir a la cárcel. Te advierto que te abstengas de aplicarnos los calificativos de perros, canallas y pillos. Estoy acostumbrado a mereced la consideración de personajes más elevados que un simple Sandschaki. Entre ayer y hoy has cometido una serie de imperdonables faltas que podrían tener muy malas consecuencias para ti si no hubiéramos venido nosotros ahora a ofrecerte los medios de repararlas. Ya ves que nos debes gratitud y no insultos.


  —¿Gratitud? —respondió soltando una cínica carcajada—. Sí, mandaré que os apliquen una buena serie de bastonazos como señal de agradecimiento. Gentuza tan criminal como vosotros…


  Se descubrió el tapiz que cubría otra puerta y apareció en ella un militar vistiendo el uniforme de general turco y, con tono severo, preguntó:


  —¿Quién se permite dar tales gritos cerca de mí? ¿Es así como se obedecen los mandatos del Gran Señor…?


  Se interrumpió de pronto. Su mirada había tropezado conmigo y, en el acto, desapareció la severa expresión de su rostro para hacer lugar a una cordial sonrisa. El Sandschaki no lo observó y se apresuró a decir:


  —Excelencia, aquí están dos peligrosísimos vagabundos que hoy se nos habían escapado de las manos. Son contrabandistas, ladrones y asesinos y deben ser detenidos ahora mismo.


  El general le dirigió una mirada de desprecio y contestó:


  —Cogeré por lo menos a uno de ellos, y precisamente por la mano.


  Vino hacia mí y, cogiéndome ambas manos, las estrechó afectuosamente, diciendo en alemán:


  —¡Qué inmensa e inesperada alegría me causa verle a usted aquí! Mejor dicho, no es del todo inesperada, pues había oído decir que se hallaba usted en esta comarca y me proponía buscarlo hasta que lo encontrara.


  —Si usted no se ha sorprendido, general, yo confieso que lo estoy en alto grado —contesté—, pues no podía imaginarme que lo encontraría en este rincón de Hilleh. Veo que en poco tiempo ha tenido un nuevo ascenso en su carrera y lo felicito cordialmente, general.


  —Gracias. Un desagradable asunto me ha obligado a salir precipitadamente para Hilleh, revestido de facultades extraordinarias para sorprender y coger de improviso al Sandschaki de esta localidad.


  —¡Ah! ¿Su conducta es sospechosa?


  —No se trata sólo de sospechas, sino que tengo en la mano pruebas más que suficientes para proceder contra él. Ya sabe usted que el Sha Nasr Eddin pretende apoderarse de Bagdad. Hace años que, aprovechando las discordias interiores de Turquía, trató de anexionarse la ciudad, pero encontró en la población inesperada resistencia. Ahora tenemos varias señales de que quiere conseguir el mismo objeto por otros medios, y en este complot resulta complicado el presente Sandschaki. Todavía no he terminado mis investigaciones, pero sé lo bastante para empezar suspendiéndole de empleo y suelto mientras llega el caso de aplicar medidas aún más rigurosas. Sólo el modo como lo ha tratado a usted y a su simpático Halef, merece algo más que una simple amonestación.


  —¿Luego, usted sabe…?


  —Estoy enterado de todo. El Mir Alai que tanto se interesó por usted me lo ha referido punto por punto.


  Diciendo eso, señaló al coronel que había entrado detrás de él. Era el mismo que tan bien se portó con nosotros cuando comparecimos ante el tribunal. El enviado del sultán prosiguió:


  —Este coronel es un buen militar y, desde que estoy aquí, ya me ha prestado valiosos servicios. Lo recomendaré para una recompensa.


  Al oír estas palabras, me acordé del veterano kol ayasi, y aun cuando tenía cosas mucho más importantes que decir, pregunté al general:


  —Antes ha hablado usted de facultades extraordinarias, ¿llegarán éstas hasta poder hacer feliz a un viejo y leal kol ayasi concediéndole un merecidísimo ascenso?


  Me miró con benévola sonrisa y dijo:


  —¿Naturalmente tendrá usted algo que agradecerle?


  —Mucho.


  —Pues debe ser premiado por el Padischah. Ya sabe usted que, en nuestra nación, y mucho más en esta apartada provincia, se pueden hacer cosas que en otro sitio resultarían imposibles. Por consiguiente, alegraré su corazón participándole que no tendré grandes dificultades que vencer para ascenderlo, desde luego, a Alai Emuni o Bimbaschi. ¿Quiere usted participarme de qué género han sido los servicios que ha tenido la suerte de prestarle?


  —Espero que tendré ocasión de poder hacerlo, pero, por el momento, me falta tiempo para ello. Cada minuto tiene para mí un valor extraordinario, pues se trata de apresar a una banda de peligrosos malhechores y, al mismo tiempo, de coger un botín cuyo valor es incalculable.


  —¿Tiene esto alguna relación con su presencia en Birs Nimrud, su captura y la fuga que le puso término?


  —Una relación muy estrecha.


  —Cuéntemelo usted todo lo más detalladamente posible, puesto que el tiempo apremia. Le conozco lo bastante para no dudar de que se trata de un asunto de tanto interés como importancia, y mucho me alegraría de que, una vez siquiera, me fuera dado tomar parte activa en una de las aventuras del famoso Kara Ben Nemsi.


  —¡Oh! En cuanto a eso, general, puedo asegurarle que ya está usted envuelto en la aventura —le dije riendo— y le sería muy difícil zafarse de ella sin tomar esa parte activa que tanto desea.


  Y, accediendo a su indicación, me apresuré a darle los más precisos informes, que él escuchó con tanta atención como interés.


  Capítulo 27


  El testimonio de tres santos peregrinos


  Se comprenderá fácilmente la impresión que esta cariñosa acogida causó en los circunstantes. Naturalmente no entendieron ni una palabra de nuestra conversación, puesto que hablamos alemán, pero la expresión de ambos no les dejó duda acerca de las relaciones de amistad que nos unían.


  Ni por un instante quiero que el general aparezca en estas páginas como un literario Deus ex machina, si se tratara de una obra de pura imaginación, el procedimiento sería superfluo; un verdadero e innecesario derroche de papel, tinta y letras de molde, pues igual pudo servirme para el caso el Sandschaki que este general que había llegado con tanta oportunidad. Pero el bizarro militar a quien tengo el derecho para llamar amigo no es un personaje de novela, sino una de las más interesantes figuras históricas de su tiempo.


  Adolfo Farkas fue un campesino húngaro que llegó después a ser oficial del ejército por lo mucho que se distinguió durante las discordias de dicho país. Apaciguadas éstas, pasó, junto con su jefe, Bem, al servicio de Turquía. Ambos ingresaron en el Islam. Bem, bajo el nombre y grado de Amurat Bajá, y Farkas eligió el de Osman, y, habiendo obtenido el rango de Bajá, actualmente era conocido por el nombre de Osman Bajá.


  Durante la guerra del año 1853 se ofreció como ayudante a Amar Bajá y no menos se distinguió nuestro antiguo oficial húngaro en las campañas de 1877-1878. Por tan brillantes servicios obtuvo el grado de coronel, siendo poco después ascendido a general. Al mismo tiempo desempeñaba el alto puesto de director de la Academia Militar de Constantinopla y disfrutaba de la plena confianza del Padischah, como lo demostraba el haberle enviado con una delicada misión a Bagdad e Hilleh. Yo lo conocí en Estambul y había consumido muchas tazas de café y fumado no pocos tschibuks con él, disfrutando al mismo tiempo de su amena conversación. Y ahora nos encontrábamos inesperadamente en la estancia del Sandschaki. Él me oyó con interés creciente y, al terminar yo mi relato, se frotó las manos alegremente, diciendo:


  —Todo eso es muy interesante, interesantísimo, y comprendo que no quisiera usted perder ni un instante. ¡De qué buena gana lo acompañaría para tomar parte en tan importante captura! Pero el deber me retiene aquí. No puedo perder de vista al Sandschaki y las inaplazables investigaciones durarán aún más que la noche. Pero me apresuro a poner a su disposición cuanto necesite y desee. Hable usted, dígame en qué forma puedo servirle. ¿Tiene ya combinado algún plan de batalla?


  —¿No sería mejor que se encargara usted de ese trabajo, digno de César o de Napoleón? A mí sólo me importa rescatar ileso a mi pobre Halef. El resto concierne a la administración de este país, cuyas autoridades no dudo de que tendrán la conciencia de su obligación.


  —Es usted un buen diplomático. Es decir, que si la expedición fracasa quiere estar en paz con su conciencia y libre de responsabilidades. ¿Sabe ya el Sandschaki que el gentilhombre de cámara ha sido asaltado y robado y muertos todos los que le acompañaban?


  —Seguramente no tiene la menor idea.


  —Pues no se lo digamos tampoco. Desde que he oído su relato no puedo apartar de mi cabeza el pensamiento de que, a causa de sus traidores relaciones con Persia, ese infame está en connivencia con el safir. Este último será el intermediario, ¿no le parece a usted?


  —Sí, él o el Padar i Baharat, puede que los dos. El haberse dirigido precisamente al Sandschaki, me parece que ha sido por un doble motivo.


  —¿Cuál?


  —Primero, por saber que se trata de un funcionario fácil al soborno, y segundo, porque están bajo su autoridad los santos lugares, objeto principal de sus ambiciones.


  —¡Tiene usted razón! Empiezo a abrir los ojos.


  —Algún fundamento y muy poderoso ha de tener su inexplicable conducta con el safir. Permitirle, siendo un extranjero, no sólo formar parte del tribunal, sino mezclarse en el interrogatorio. Esto da lugar a que se conciban graves sospechas.


  —Estoy conforme con usted, pero ya arreglaremos a ese canalla. Ahora me permitiré hacerle presente que no estamos solos aquí. Debo una explicación a los circunstantes.


  Separándose de mí, se encaminó al Sandschaki y le dijo, naturalmente, dejando de hablar alemán:


  —Antes hablaste de contrabandistas, ladrones y asesinos, y, como en muchos otros puntos, en éste tampoco soy de tu parecer. Este europeo es mi amigo, y su inesperado encuentro me proporciona una extraordinaria alegría. Se llama Kara Ben Nemsi Effendi y está bajo la especial protección del Gran Señor. Esto te lo ha dicho él y te lo ha demostrado sin que tú hayas querido dar crédito a sus palabras. Yo me propongo dar cumplida satisfacción a su justa queja castigando a los culpables que están presentes y a los que vendrán después.


  El rostro del Sandschaki reflejaba claramente la angustia y confusión que le dominaba desde que vio la cariñosa acogida que me dispensó el general. Intentó murmurar algunas excusas, pero fue interrumpido por mi amigo el veterano kol ayasi que se adelantó anunciando que tres hombres pretendían hablar con el Sandschaki.


  —¿Quiénes son? —preguntó el general.


  —No lo sé, señor. No quieren decir sus nombres. Visten a la usanza persa y uno de ellos ha dicho que vienen a estas horas porque tienen que entregar una carta importantísima al Sandschaki e informarle de que ha tenido lugar una terrible matanza en Birs Nimrud.


  —¿Quiénes han sido las víctimas?


  —El gentilhombre de cámara y todo su acompañamiento.


  —¿Quién los ha asesinado?


  —Los dos extranjeros que huyeron de aquí. El llamado Kara Ben Nemsi Effendi y un beduino haddedhin.


  El general me miró y yo miré al veterano. No cabía duda, aquellos tres hombres vestidos a lo persa no podían ser más que secuaces del safir, y yo, en seguida, pensé en el Padar i Baharat y sus dos acompañantes.


  Si era así, llevaban a cabo un peligrosísimo juego, porque ignoraban mi fuga con el cortesano persa y, además, porque no podían prever lo mucho que había variado la situación del Sandschaki. El taimado y falaz safir, por razones que no necesitan explicación, quería echar sobre nosotros la culpa del múltiple asesinato. Un cristiano y un sunita eran los más indicados para inspirar desde luego desconfianza y así eludían ellos la responsabilidad del crimen.


  —¿Dónde están esos tres persas? —pregunté al kol ayasi.


  —Abajo a la puerta —me respondió.


  —Entonces, ¿habrán visto nuestros caballos?


  —No effendi. Como eran tuyos los he tratado con la merecida consideración. He mandado que los llevaran a la cuadra del serai y allí se les ha dado pienso y agua en abundancia.


  —Muy bien. ¿Has dicho a esos hombres que estoy aquí?


  —Ni una palabra. ¿Cómo puedes suponer que yo sea tan falto de juicio como para cometer tamaña imprudencia?


  —Pero los centinelas de abajo puede que hayan charlado…


  —Tampoco. Desde que estáis aquí, los he relevado, y los que están ahora no saben nada de vuestra llegada.


  —¿Has dicho algo referente a la venida de un enviado del Padischah?


  —No, esos tres hombres están tan ignorantes de su suerte como los corderos que entran por la puerta detrás de la que les espera el matarife encargado de degollarlos.


  —Me place la comparación. Espérate un poco.


  Me volví hacia el general, quien me salió al encuentro preguntándome:


  —Veo en tus ojos que tienes una idea. ¿He acertado?


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  Como hablaba árabe me tuteaba. Antes de que contestara, el Sandschaki tomó la palabra.


  —Oigo decir que la caravana del gentilhombre de cámara ha sido asaltada y asesinados cuantos la componían. El asesino está aquí presente. ¿Cómo puedo explicármelo?


  —Por un medio muy sencillo, que te descifrará otras muchas cosas.


  —¿Y dónde está el haddedin? ¿Por qué no lo has traído? —se atrevió a preguntar irónicamente—. Parece que ha sucedido algo grave que tratas de ocultar.


  —Celebraría por ti que tuvieras tanto que ocultar como yo. Si no quieres empeorar tu causa, más vale que te calles.


  Me llevé aparte al general y le expuse el plan que había pensado. Mereció su completa aprobación y se apresuró a dar las órdenes necesarias para realizarlo. Quedó solo en el aposento y todos los demás entraron en la estancia contigua, de donde había salido él con él coronel.


  Hicimos entrar al veterano suboficial y a los soldados que necesitaríamos probablemente para arrestar a los tres persas, evitando así que éstos desconfiaran al encontrar semejante cuerpo de guardia en la antecámara del Sandschaki.


  A este último se le hizo comprender que debía permanecer quieto y sin decir una palabra si quería evitar riesgos de que no bastaría a preservarle su alta posición oficial. Fácil es de comprender lo dura que sería esta pasividad que de él exigíamos, al hasta entonces poderoso gobernador de la localidad.


  En cuanto a mí, me situé detrás de la cortina, desde donde podía oír cada palabra y observar a los persas por el estrecho espacio que dejaban los dos paños del tapiz.


  Apenas terminados estos preparativos, entraron los persas. Esperaban ver al Sandschaki y no fue poco su asombro al encontrarse frente a frente con un general de cuya presencia no tenían la menor noticia; sus esfuerzos fueron vanos para ocultar su confusión. No me equivoqué al suponer que serían el Padar i Baharat y sus dos compinches.


  —Deseabais ser oídos: ¿qué tenéis que decir a estas horas de la noche? —preguntó el bajá.


  —Rogamos que se nos permita hablar al Sandschaki —dijo el Padar.


  —No puede oíros, pero yo lo sustituyo. Así es que ya podéis empezar.


  Estas palabras fueron pronunciadas con tanta energía y severidad que hacían imposible toda resistencia. El Padar empezó a decir con voz insegura:


  —En principio nuestro informe sólo tiene interés para la autoridad del distrito, pero ya que tú, según pretendes, ocupas su lugar, te participaremos el caso.


  —¡Expresaos con más respeto y atención! Yo no pretendo, sino que exijo. Tenedlo presente. ¿Qué tenéis que participarme? Espero que será lo bastante grave para disculpar vuestra intempestiva venida.


  —¡Gravísimo! Se trata del asalto a una caravana y del asesinato de doce hombres.


  —¿Qué caravana?


  —La caravana del gentilhombre de cámara, que era huésped de este territorio. Hace pocas horas que fue asaltada, allá en las ruinas, robados y asesinados todos cuantos lo acompañaban.


  —¿Quiénes son los asesinos?


  —El cristiano y el beduino haddedin que ayer comparecieron ante el tribunal acusados de asesinatos, profanación de cadáveres, contrabando, y que apelaron a la fuga para evitar el castigo.


  —¿Tenéis pruebas?


  —Sí.


  —¿Cuáles?


  —Nuestro testimonio. Estuvimos presentes y somos los únicos que han: escapado con vida de esa sangrienta carnicería.


  —Ya me contaréis cómo ha tenido lugar la matanza, pero antes ocupémonos de la carta de que hablaste.


  —Eso era para el Sandschaki —dijo el Padar turbándose.


  —Yo estoy en su lugar.


  —Contiene un documento que debe ser firmado por él.


  —Lo firmará.


  —Es que tenemos que entregar de nuevo el documento y es preciso que se nos devuelva.


  —No tengo inconveniente.


  —Es condición precisa entregarlo en propia mano.


  —Entonces se trata de un secreto.


  —No lo sé, pero he recibido órdenes muy rigurosas a las que debo atenerme.


  —¿De quién?


  —No puedo decirlo.


  —¿Quién envía esa carta?


  —También me está prohibido hablar de ello.


  El Padar sufría indecibles angustias que denotaban la inquietud de sus ojos, pero por fin respiró cuando el general dijo, con aparente indiferencia:


  —Bueno, sea como queráis. Ahora hablemos del asalto a la caravana. ¿Cómo sucedió?


  —Del siguiente modo: nosotros tres nos encaminábamos en peregrinación a los santos lugares. Ayer llegamos aquí y encontramos a un compatriota con quien trabamos amistad. Al caer la noche quisimos aprovechar el fresco para proseguir la marcha y le rogamos que nos acompañara un trecho.


  —¿Cómo se llama ese hombre?


  —No le preguntamos el nombre. Él nos dijo que era huésped del Sandschaki y, con tu permiso, lo designaremos así.


  Naturalmente, se trataba del safir, y obró con prudencia al eludir de esta manera la necesidad de llamarlo por su verdadero nombre o de aplicarle uno falso. Prosiguió su narración.


  —Accedió gustoso el Def a acompañarnos hasta las ruinas. Por el camino encontramos a la caravana del gentilhombre de cámara había salido de Hilleh poco antes que nosotros y pedimos permiso para unirnos a ella, que, desde luego, nos fue concedido. Mucho nos alegramos de que no se nos negara, a causa de lo muy peligroso del camino, pues habíamos oído hablar de un cristiano y un haddedin que eran los jefes de una banda de feroces beduinos que saqueaba a todos los peregrinos.


  —¿Conoces los nombres de esos criminales?


  —Sí, el cristiano se llama Kara Ben Nemsi y el beduino Halef.


  —¡Canallas! Hay que buscarlos en seguida; por desgracia no los conocemos.


  —Nosotros, sí —replicó vivamente el persa—. Nos los habían descrito y después los hemos visto.


  —¿Cómo son?


  El persa hizo una detallada descripción, primero de mi compañero y luego de mí, con tal exactitud que ni yo mismo lo hubiera hecho mejor. Prosiguió su narración:


  —Poco antes de llegar a las ruinas, se adelantaron hacia nosotros dos jinetes que venían por uno de los lados. Sin duda Alá cegó nuestros ojos, pues de lo contrario hubiéramos conocido a los dos ladrones. Justamente entonces se despidió de nosotros el huésped del Sandschaki, deseándonos feliz viaje.


  Entonces vimos que los que llegaron primero, es decir, el europeo y el haddedhin, sacaron los cuchillos y los hundieron en el pecho de dos peregrinos. Haciéndonos cargo del peligro, volvimos los caballos para huir y lo conseguimos por no habernos acertado las balas que nos dispararon.


  Poco después, volvimos a encontrar al Def, que corrió hacia nosotros habiendo oído los tiros. Le contamos la agresión y nos aconsejó que volviéramos con él al teatro del combate para socorrer a las víctimas y quizás aún fuera posible salvar algunas vidas. Al llegar allí avanzamos con precaución; ardía una hoguera y los dos jefes estaban muy ocupados repartiendo el botín a los beduinos y, como es natural, reservándose la mejor parte.


  Terminada esta tarea, se alejaron a caballo, llevándose el cadáver del gentilhombre para arrojarlo al río, a fin de que nadie lo pueda encontrar. Después que se fueron, nos acercamos al fuego para examinar los once cuerpos que yacían por tierra; todos estaban muertos a puñaladas.


  Nos horrorizamos. El huésped del Sandschaki es un hombre verdaderamente temerario y decidió seguir con sigilo a los dos jefes para descubrir su oculta guarida y capturarlos con la ayuda de las fuerzas armadas, y mientras tanto, nos envió a nosotros a Hilleh para dar cuenta al Sandschaki lo más pronto posible del tremendo crimen.


  Se detuvo para respirar y el general aprovechó la pausa para preguntar:


  —¿Has terminado?


  —Sí.


  —¿Estáis dispuestos a confirmar bajo juramento cuanto habéis dicho?


  —Sí.


  —En tu informe hay algunos puntos que no están claros. Así es que tendrás que responder a unas cuantas preguntas. Has dicho que habéis trabado amistad con el Def. ¿Cómo es que ignoráis su nombre? Antes de hacerse amigo de un hombre se empieza por haber quién es.


  —Entre los peregrinos sehitas no sucede así. Tú eres sunita y no puedes saberlo.


  —Muy bien contestado. Adelante. Vosotros oísteis muchos tiros, pero que no dieron a nadie, puesto que los muertos no lo fueron con bala, sino a puñaladas. ¿No es esto muy singular?


  —No. Sólo prueba la mala puntería de los bandidos.


  —¿Y los doce individuos que formaban la caravana permanecieron quietos hasta que los fueron apuñalando con toda comodidad?


  —El miedo los paralizó.


  —El Def oyó los tiros, luego estaba muy cerca; vosotros volvisteis con él. El espacio de tiempo transcurrido debió de ser muy breve, apenas algunos minutos.


  —Poco más o menos.


  —¿Y ya ardía la hoguera y estaban terminando el reparto del botín? Tú mismo debes comprender que tu relato adolece de muchas contradicciones.


  —¡Alá! Todo cuanto he contado es la pura verdad.


  —¿Habéis estado antes en Hilleh?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Unas horas.


  —¿Adónde queríais ir desde aquí?


  —Primero a Kerbela.


  —¿Y después?


  —Mesehed Alí.


  —¿Sin volver por Hilleh, que sería un inútil rodeo, sino directamente por Kefel?


  —Sí.


  —¿Y desde Mesehed Alí?


  —Nos proponíamos bajar hasta Samawat.


  —Adelante.


  —Una vez allí pensábamos, y pensamos, ganar el valle del río Kercha y regresar a Persia.


  —¿Sin volver por aquí?


  —Sí —respondió imprudentemente el Padar sin comprender el lazo que le había preparado el general con sus preguntas.


  Éste, viendo segura la presa, prosiguió, para completar la trampa:


  —¿Y la carta para el Sandschaki? Teníais que entregársela y os habéis marchado sin hacerlo y sin propósito de volver. Y luego lo hacéis en medio de la noche con ese objeto. Aclaradme esta contradicción.


  Capítulo 28


  Una carta comprometedora


  Los persas estaban seguros de que hablarían a solas con el Sandschaki y no estaban preparados para sufrir semejante interrogatorio.


  El Padar se devanaba los sesos para hallar argumentos convincentes, pero nada se le ocurría que tuviera el menor asomo de verosimilitud.


  —¡Vamos, habla! —exclamó de pronto el bajá en tono imperioso—. ¿A qué viene ese silencio? ¿No encuentras a mano ningún pretexto?


  —Es… que se… se nos olvidó… entregar la carta —tartamudeó por fin el persa.


  —¿Olvidada? ¿Una carta tan importante que os hace volver a hora tan extemporánea? ¿Un documento cuyo valor tasáis tan alto que ni aun a mí os atrevéis a confiarlo y sólo puede ser entregado en propia mano? ¿Sois realmente tan imbéciles que os figuráis que voy a dar crédito a vuestras patrañas? Es un inconcebible atrevimiento por vuestra parte decirme en mi cara una sarta de embustes que no creería ni aun el más estúpido. Pues no sólo la última disculpa, sino cuanto has dicho referente al asalto es una pura falsedad, una completa mentira.


  —¡No lo creas! ¡No lo creas! —exclamó el Padar con viveza y lleno de miedo—. Todo cuanto he dicho es la más sincera expresión de la verdad, y los tres estamos prontos a confirmarla por medio del juramento.


  —Sí, os creo muy capaces de jurar en falso. ¿Es decir que persistís en acusar a Kara Ben Nemsi y al haddedin de ser los jefes de los beduinos que asaltaron y asesinaron al gentilhombre persa y a los suyos?


  —¡Sí!


  —¿A qué tribu pertenecen esos beduinos?


  —Ya comprenderás que no podemos saberlo. Nosotros no hemos hablado con ellos y la oscuridad no nos permitió fijarnos en el distintivo de su raza.


  —Y el gentilhombre de cámara, ¿ha muerto?


  —Sí.


  —¿Estáis completamente seguros?


  —Sí.


  —Decías que viste su cadáver. ¿Lo has visto realmente? Reflexiona antes de responder.


  Estas apremiantes preguntas atemorizaron al Padar. Empezó a darse cuenta de que el ambiente no era favorable para él, pero había salida, no podía negar sus propias mentiras y tuvo que contestar:


  —Sí, lo hemos visto. No tenemos la menor duda de que estaba muerto; fue uno de los primeros que mataron.


  El general dejó transcurrir una breve pausa, para acumular la fuerza de las próximas palabras, y, mirando fijamente al Padar, dijo con lenta y marcada entonación:


  —Pues yo creí que estaba ileso y encerrado en el interior de Birs Nimrud.


  Esta frase cayó de un modo tan inesperado, que los persas no fueron dueños de dominar su estupor. Su involuntario estremecimiento y la mirada de espanto que cambiaron entre sí fueron pruebas evidentes de su culpa. Quedaron como petrificados ante el general. Éste prosiguió, con el mismo tono de severidad:


  —Decías que el huésped del Sandschaki se había puesto en persecución de los bandidos para descubrir su oculta guarida.


  —Sí, eso dijo —afirmó el Padar con voz que delataba su turbación.


  —Pues fue un trabajo inútil por su parte, porque conoce esa guarida y desde hace mucho tiempo. El haddedin está amarrado en la estancia que hay a la derecha según se entra y, si se va de frente, se tropieza con la verja de hierro detrás de la que están el gentilhombre persa y Kara Ben Nemsi.


  —¡En nombre de Alá! ¿Cómo sabes…? —se detuvo al darse cuenta de que estaba a punto de confesar su delito y, dando otro giro a su respuesta, dijo—: No sabemos lo que quieres decir, no tenemos la más remota idea de lo que significan tus palabras.


  —¿De veras? Pues os haré observar que yo no he dicho que esos dos hombres estén allí, sino que han estado. En la actualidad ya no están prisioneros. Vuestro safir…


  —¡Safir! —repitió, imprudentemente, Aftab.


  —¡Ah! ¿Te sorprende que, a pesar de lo bien que lo habéis ocultado, conozca yo el nombre del pretendido huésped del Sandschaki? El miedo que os domina es la mejor prueba de vuestra culpa. Repito que vuestro safir se ha equivocado con respecto a Kara Ben Nemsi. Ese europeo es muchísimo más hábil e inteligente que todos vosotros juntos. Conocía a fondo el interior de Birs Nimrud antes de ser llevado allí por vosotros y disimuladamente se reía del safir, mientras éste le amenazaba con las torturas que le haría sufrir.


  —Yo… yo… nosotros… estamos paralizados por la sorpresa que nos causan tus palabras —balbuceó el Padar.


  —Eso no es sorpresa, sino miedo. Cuando Kara Ben Nemsi y Halef cayeron en tus manos, en los bosquecillos de tamarindos que crecen a la orilla del Éufrates, te alegraste pensando que podrías vengarte de los azotes recibidos, y ahora vas entreviendo la posibilidad de que se repartan azotes, y no flojos, pero no serán ellos, sino vosotros quienes los recibirán.


  El Padar tuvo por conveniente hacer un esfuerzo para dominar su pánico y representar el papel del inocente ofendido. Levantó la cabeza y, procurando adoptar un digno contingente, preguntó:


  —Señor, ¿con qué fin nos dices cosas tan incomprensibles?


  —¡Silencio! —interrumpió el general con voz de trueno—. No me llames señor, sino Hazret, que es el tratamiento que me corresponde y que hasta ahora has evitado cuidadosamente darme. Pronto tendréis ocasión de aprender las reglas que impone la cortesía, y puesto que hablas de cosas incomprensibles, trataremos de hacer que las comprendas. Fija tu mirada aquí. ¿Conoces estos hombres?


  Y señalaba la cortina.


  El gentilhombre y yo habíamos esperado con impaciencia este momento. Ambos nos adelantamos. El efecto que causó nuestra presencia superó a cuanto esperábamos. Por cínicos y duros que fueran aquellos hombres ante el peligro, no pudieron sobreponerse al espanto. Se recogieron sobre sí mismos y el Padar retrocedió hacia la puerta. Me apresuré a interponerme entre ésta y el criminal, saqué mi revólver y apuntándole al pecho, exclamé:


  —Lejos de la puerta o te meto una bala en el corazón.


  Mi amenaza lo separó algunos pasos. Como yo viera que llevara la mano al cinturón, proseguí:


  —¡Fuera esa mano! Ahora se han acabado las bromas y vamos a hablar en serio. ¡Ombaschi ven acá!


  El cabo obedeció la orden. Entró con su gente y se aposentaron en la puerta. Mientras que yo seguía dirigiendo hacia los persas el cañón de mi revólver, el general les quitó los cuchillos y las pistolas; no traían escopetas, y ninguno de los tres opuso resistencia.


  —¿Te acuerdas —dije al Parad— de las amenazas que me hiciste para cuando nos volviéramos a ver? Ya ves que sucede precisamente lo contrario.


  Oí que sus dientes rechinaban con fuerza; fue su única respuesta.


  —Creíais tener talento y habilidad y no sois más que un hato de imbéciles. Es casi incomprensible que me encerrarais en Birs Nimrud después de haberme enseñado las ocultas entradas y salidas de las ruinas.


  —¿Quién te las ha enseñado?


  —Tú.


  —¿Yo?


  —Sí, tú mismo.


  —Mentiras y más mentiras.


  —¡Bah! ¿No llevas tú una especie de plano en donde están señaladas y hasta marcados los ladrillos de la entrada?


  El persa se retorció los puños, intentó lanzarse sobre mí, pero se detuvo exclamando:


  —¿Lo has tenido en la mano? ¿Lo has visto? ¡Alá te pulverice!


  —Sí, lo he visto despacio y he comprendido perfectamente todos sus trazos.


  —Para eso es preciso que seas omnisciente o que cuentes con la ayuda del diablo.


  —No es necesario ni lo uno ni lo otro. Basta con no ser lo rematadamente estúpido que sois los tres. Pero renunciaré a convenceros de vuestra propia tontería, puesto que no os habíais de corregir de ella. Mejor será que gastemos con vosotros el menor tiempo posible. ¡Venga la carta que traes para el Sandschaki!


  Involuntariamente se llevó la mano hacia atrás, pero retirándola en el acto contestó:


  —No tengo ninguna carta.


  —No digas majaderías. Verdaderamente da risa ver que ahora tratas de negar lo que hace poco afirmabas.


  —La carta fue un pretexto, en realidad no traigo ninguna.


  —Estoy convencido de que la tienes.


  —Aun en el caso de que la tuviera, no la entregaría.


  —Ya la encontraré.


  —¡Pues búscala! —exclamó lanzándome una aviesa mirada y riendo forzadamente.


  Pasé a su espalda y, poniendo la mano en el sitio que hacía poco tocó la suya, dije:


  —Aquí está.


  —En el cinturón, ¿eh? Sácala si puedes.


  —En el cinturón, no, en los sirjema (calzones) —contesté.


  —¡Maldito! ¡Eres el diablo!


  Apenas acababa de pronunciar esas palabras cuando le di tal bofetón que cayó al suelo cuan largo era.


  —¡Sujetadlo! —ordené al cabo.


  Éste y sus soldados se arrojaron sobre el criminal antes de que pudiera levantarse. Trató de oponer resistencia, pero nada pudo contra tan superiores fuerzas. La cortina fue separada con violencia dando paso al Sandschaki, quien vino hacia mí precipitadamente, y diciéndome con enojo:


  —¿Qué tienes tú que ver con las cartas que me están dirigidas? ¿Eres, acaso, mi superior o soy un chiquillo que necesita permiso para leer su correspondencia? Cuando una carta lleva mi dirección no ha de estar en otras manos que en las mías.


  —¿Exceptuándome a mí? —preguntó el general.


  —No.


  Osman Bajá le puso la mano en el hombro y, con tono reposado y digno, le dio la siguiente lección:


  —Parece que no te has enterado aún del motivo a que obedece mi visita; te lo diré en pocas pero claras palabras. Soy la mano del Padischah que se extiende hacia ti para examinar el libro de tus acciones. Por tu parte son inútiles la resistencia y las negativas. Yo obro según las instrucciones recibida y, en caso de que trates de oponerte a ellas, sabré cómo castigar su desobediencia.


  El Sandschaki retrocedió algunos pasos, lo miró cara a cara, dispuesto a aceptar el reto, pero bajó los ojos ante la firme mirada del bajá y, cambiando de tono, respondió:


  —Ya sé que me toca obedecer en cuanto se refiera a la posición oficial que ocupo, pero esa carta trata de un asunto privado.


  —¡Ah! ¿Conoces de antemano su contenido?


  —Sí.


  —¿Y sabías que este hombre a pesar de su negativa, estaba en posesión de un pliego para ti?


  —No hubiera podido afirmarlo, pero, en caso de tenerlo, sé que su contenido se refiere a un asunto personal y que nada tiene que ver con el cargo que desempeño.


  —¿A qué atribuir entonces el temor del mensajero? ¿A qué sus negativas a enseñarlo?


  —Justamente porque el pliego no va dirigido al funcionario, sino al particular y en él se trata de cuestiones de familia que no debe leer nadie, ni mis superiores, ni aun la mano del Padischah, como le llamas tú mismo.


  —Bueno, si es como dices, seremos discretos. ¡Que entregue este hombre inmediatamente el pliego!


  —No tengo ninguno —afirmó el Padar haciendo un infructuoso esfuerzo por levantarse, a pesar de las manos que lo sujetaban.


  —Esas negativas dan a entender que lo escrito tiene más importancia de lo que parece. ¡Registradlo! —añadió el general.


  —No será necesario buscar mucho —observé—. El mensajero se ha delatado a sí mismo por medio del movimiento de su mano, que ha tocado el sitio donde está el mensaje. Pronto lo veremos.


  Diciendo esto, me agaché y puse la mano debajo del cinturón del persa que nada pudo hacer para resistirse. En la parte trasera de los calzones, en un sitio en que no se suele buscar nada, existía un bolsillo que contenía el pliego que saqué de su escondite. Con una rápida mirada leí las señas que estaban escritas en el sobre. Cuando me levanté, el Sandschaki se precipitó hacia mí y, alargando la mano, trató de arrancarme la presa, diciendo:


  —¡Dámelo! ¡Me pertenece! Nada tienes que ver con este pliego.


  Con no menor prontitud alejé la carta de las manos del funcionario, separé a éste con un empellón y dije:


  —Procedamos con calma, no hago más que leer la dirección.


  —¿Es quizá la tuya? —bramó el furioso gobernador.


  —No, pero aquí no pone sólo tu nombre, sino también el título de tu cargo. Al enviado del Padischah toca decidir si su contenido trata de cuestiones de familia o de asuntos oficiales.


  Y alargué el pliego al general. El Sandschaki corrió hacia él para arrancárselo, pero yo lo cogí por el cuello y lo lancé contra un rincón, en donde fue a caer. Volvió a levantarse y trató de repetir su intento, para apoderarse del escrito, no pudiendo conseguirlo porque los oficiales que habían salido de la vecina estancia se pusieron delante y no le permitieron salir del rincón. Como él sabía perfectamente que en aquel pliego se encerraba la prueba de su culpa, se resistió con los puños y con palabras, pero inútilmente. El general leyó el sobre y, haciéndome una seña con la cabeza, dijo:


  —Tienes razón. La forma en que está escrita la dirección de esta carta hace adivinar su contenido. Desde luego me pertenece.


  La abrió y leyó. Conforme avanzaba en su lectura se iba acentuando la severidad de su semblante. Al terminarla se guardó el papel, permaneció unos momentos abstraído en profunda meditación y, después, fue a la puerta de entrada y llamó:


  —¡Kol ayasi!


  El veterano apareció al instante.


  —¿Tenéis aquí esposas?


  —Sí, hazretim. Están colgadas de las cadenas, abajo, en los calabozos destinados a los más peligrosos criminales.


  —¿Son seguros esos calabozos?


  —¿Seguros? ¡Alá Wallah! Las paredes de piedra tienen la anchura de un hombre, el suelo es también de piedra y el techo lo es igualmente. No tienen ventanas ni más abertura que la puerta, que es tan gruesa que habría de trabajar largas horas antes de hacer en ella el más pequeño agujero.


  —¿Cuántos calabozos hay?


  —Lo menos diez o doce.


  —¿Quién tiene las llaves?


  —El Sandschaki. ¿Quiere que lo llame?


  —No, iré yo mismo a llamarle y tú me guiarás. —Y, volviéndose hacia mí, me dijo en alemán—: El Sandschaki es un traidor. Este pliego es un contrato en regla que él debía firmar y en el que se especifica la suma que ya ha recibido y la que aún tiene que percibir. No puedo decir a usted más. Necesito asegurarme de su persona según exige mi responsabilidad y, por eso, quiero ver la cárcel por mis propios ojos. ¿Quiere usted tener la bondad de cuidar de que durante mi breve ausencia no ocurra aquí nada que yo no pueda autorizar?


  —Con mucho gusto. Puede usted ir completamente tranquilo. ¿Puedo permitirme el preguntar a usted qué ha resuelto respecto a los tres persas?


  —Quedarán también presos. Uno de ellos, el llamado Padar es el que ha traído la carta desde Teherán y el safir es el verdadero intermediario y conoce, punto por punto, el contenido de este pliego.


  —¡Vaya un canalla! Engañando aquí y allá a los que le han confiado la misión y de cuya confianza abusa. Nos queda por resolver si el Gentilhombre persa, que, como alto funcionario palatino, vive cerca del foco de estas intrigas, está poco o mucho al corriente de ellas.


  —Ya se me había ocurrido. ¿Qué opina usted sobre él?


  —Me parece inofensivo.


  —Creo lo mismo, pero, de todos modos, dispondré que no pueda salir de aquí antes de que estemos convencidos, plenamente convencidos, de su inculpabilidad. Así es que le ruego cuide usted, mientras esté fuera, de que no sucede nada que no pueda yo permitir.
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  Capítulo 29


  Asumo el mando de la expedición


  Después de encargarme por dos veces la vigilancia de los prisioneros, el general, seguido por el kol ayasi se alejó. Apenas habían salido cuando el Sandschaki hizo un nuevo y más violento esfuerzo para salir del rincón y lanzó contra los que se lo impedían las siguientes amenazas:


  —¡Dejadme pasar! El que se atreva a detenerme será duramente castigado. ¡Yo soy aquí el que manda y nadie más! Enviaré una queja a Bagdad y hasta a Estambul. Seréis degradados y encerrados ¿lo oís? ¿Es que tenéis miedo a ese perro cristiano? Ese nauseabundo engendro de la maldad y la bajeza Me puse delante de él interrumpiéndole:


  —¿Te refieres a mí?


  —Sí, a ti —afirmó insolentemente.


  —¿Y cómo te atreves a llamarme…?


  —¡Perro cristiano!…


  No pudo terminar la frase porque le aplique un tremendo puñetazo en la cabeza que le hizo caer sin sentido. Le saqué el pañuelo del cinturón y, con su ayuda, le até las manos a la espalda.


  —Así, ahora no nos molestará más. Del resto se encargará el carcelero.


  —Y aun puede que el verdugo, a menos que, por su alta categoría oficial, se le envíe el cordón de seda —dijo el Mir Alai como comentario a mis palabras—. Veo, effendi, que tus puñetazos siguen siendo tan eficaces como antes. Con ellos haces innecesarias las cuerdas para sujetar las manos y pies de los prisioneros. Tampoco estaría de más allí uno de esos certeros golpes.


  Y señalaba al Padar, siempre sujeto por los soldados, pero que hacía esfuerzos desesperados para librarse aprovechando la ausencia del general. Mandé que lo ataran con su propio cinturón y, una vez que el cabo terminé esta tarea, lo hizo extensivo, sin necesidad de que yo se lo ordenase, a los otros dos persas, quienes no tuvieron ánimo para oponer la más leve resistencia.


  Mientras tanto, el bueno del gentilhombre había desempeñado un papel completamente pasivo. Apoyado contra la pared e inmóvil como una estatua, no había desplegado los labios y sólo por el movimiento de sus ojos se comprendía que no era indiferente a la escena que ante él se desarrollaba. A la sazón se acercó a mí y pronunció su primera palabra.


  —Effendi, esos hombres son traidores, convengo en ello. Merecen ser castigados, lo reconozco, pero ¿tiene el general derecho para detenerlos y castigarlos?


  —Naturalmente.


  —¿Aun siendo súbditos persas?


  —Escucha, gentilhombre de cámara, ten mucho cuidado. El derecho del general es incontable pues no hay cónsul ni representante de un país extranjero que pueda oponerse al arresto de un criminal de su nacionalidad. Nadie puede exigir por ejemplo, que se deje impune a un criminal porque pertenezca a otra nación.


  —Sí, tienes razón, pero ¿por qué me decías que tuviera cuidado?


  —Porque si tomas la defensa de esa gente podrá concebirse fácilmente la sospecha de que eres uno de sus ocultos aliados.


  Con una tranquila sonrisa, que hubiera sido imposible a no estar completamente limpio de culpa, me contestó:


  —Semejante sospecha no puede alcanzarme. Yo me hallo cubierto por el manto del favor de mi augusto amo y disfruto de una buena posición y de una vida agradable. ¿Por qué había de comprometer ambas cosas mezclándome en asuntos que me robarían la tranquilidad que tanto me gusta? Ya te he dicho que soy un valiente guerrero, hasta quizá temerario, pero ni aun en sueños ha podido ocurrírseme la idea de comprometer mi regalada vida y mis saneadas riquezas ocupándome de conquistas territoriales, me aprecio demasiado para eso. Aborrezco cuanto se refiere a conjuras o asociaciones secretas que no conducen más que a complicar la existencia y a trocar en sobresalto la saludable y necesaria tranquilidad del espíritu. Puedes creerme, effendi.


  Sí, daba entero crédito a sus palabras por las razones aducidas y por otra que él se había guardado bien de exponer; no sólo era demasiado amante de la tranquilidad, sino sobrado cobarde para que pudiera inspirar las sospechas de que antes hablé con Osman Bajá.


  Éste entró en aquel momento seguido del kol ayasi y por la puerta que dejaron entreabierta pude ver que la antecámara estaba llena de soldados. Los prisioneros fueron conducidos a los calabozos, siendo necesario llevar al Sandschaki, que aun no había recobrado el conocimiento. El general fue con ellos para inspeccionar su traslado y dejarlos con todas las medidas de seguridad que exigía el caso.


  Cuando regresó le hice presente que debía apresurarme para llegar con oportunidad a Birs Nimrud.


  —Tienes razón —dijo el bajá— hemos tardado más tiempo del que tú querías, pero se ha presentado la ocasión de dar el golpe de gracia al Sandschaki, ocasión que sólo a ti tengo que agradecer. Y ahora ¿quién ha de determinar lo que se ha de hacer, tú o yo?


  —Tú, como es natural.


  —Es un problema cuya solución te será más fácil que a mí, puesto que conoces mejor que yo las condiciones del terreno y demás circunstancias. Así es que, por lo menos, te ruego que me des un consejo o, aún mejor, que me hagas una proposición a la que pueda atenerme.


  —De muy buena gana, pero hablaremos en alemán.


  —Como usted guste —respondió el general ya en el idioma convenido—. ¿Hay algo que sólo debemos saber los dos?


  —Sí.


  —¿Qué?


  —El valor del depósito de géneros que tienen los contrabandistas. Me parece que sólo se puede permitir la entrada a personas de toda confianza.


  —Opino lo mismo, ¿pero no será probable que se tenga que llegar a un combate en esas regiones subterráneas?


  —No sería imposible, aunque haré cuanto pueda para evitarlo. Si ese tesoro cae en nuestras manos, pertenece, como es natural, al gobierno del Padischah. ¿No es usted del mismo parecer, general?


  —Claro está; sin duda alguna una parte se destinará a recompensar a las personas a quienes se deba tan buena presa.


  —Está muy bien. Le recordaré a usted esas palabras.


  —¿Usted? ¿Cómo…? ¿Usted quiere…? —me preguntó con acento de incredulidad—. Desde luego, todos estaremos de acuerdo en que sólo por su mediación ha sido posible…


  —Un momento —le dijo interrumpiéndole—, no se me debe a mí, sino al viejo Bimbaschi de Bagdad. Si él no me hubiera contado cuanto le sucedió en Birs Nimrud, no podríamos ahora coger in fraganti al safir. Él tuvo que entregar toda su fortuna y yo reclamo, en su nombre, el premio de que hablaba su excelencia.


  Osman Bajá me estrechó la mano y dijo con acento conmovido:


  —Ya me lo figuraba. No se podía esperar menos de usted. Así es como habla siempre, el famoso Kara Ben Nemsi, verdadero protector de los débiles y de los desgraciados. Su Bimbaschi tendrá todo lo que usted pida para él. Pero vamos al caso, necesitamos militares. ¿Cuántos y de qué arma?


  —Sólo caballería a causa de su rapidez.


  —La tenemos.


  —No sé a punto fijo de cuantos hombres se compone la banda del safir ni cuantos beduinos ghasai había, pero me parece que con cincuenta jinetes tendremos más que suficiente.


  —Si usted lo cree necesario, pongo toda la guarnición a sus órdenes.


  —Muchas gracias. Si yo obrara a mi modo, llevaría muchos menos de cincuenta.


  —¿Por qué no lo hace usted?


  —A causa de la responsabilidad.


  —¡Bah! Yo soy aquí extranjero. ¿No comprende usted que me prestará un señalado servicio si me libra de este asunto tomando su dirección? Le conozco y sé que puedo confiarle plenos poderes. Así es que no vacile y asuma usted él mando.


  Como yo aún vacilaba, él me estrechó la mano y me dijo sonriendo:


  —Prometo recompensarle a usted concediéndole una gracia que, como todo lo que pide, recaerá en favor de otro.


  —¿A qué se refiere?


  —Espere un momento. ¿Cómo se llama el kol ayasi que usted me recomendó?


  —Amuhd Mahuli.


  —Bien, en dos minutos estaré de vuelta.


  Hizo seña al Mir Alai de que lo siguiera y ambos pasaron al aposento contiguo donde estaba el recado de escribir. Cuando volvieron, el coronel que había dado los necesarios informes, me dirigió una disimulada sonrisa de satisfacción y el general me alargó un pliego diciendo:


  —Amuhd Mahuli es desde hoy Bimbaschi. Aquí tiene usted este documento como garantía mientras llega el ascenso oficial que seguirá los trámites reglamentarios. Puede usted entregarlo al interesado cuando le parezca oportuno, pues ni el coronel ni yo le diremos nada. Quizás le servirá a usted para recompensar algún servicio extraordinario. Ya ve que le facilito el camino. Y, ahora, venga otro apretón de manos. ¿Se decide usted por fin?


  —Con todo mi corazón —dije estrechándole la mano y guardándome el pliego después de doblarlo.


  —Bueno, pues dé usted las órdenes que quiera. Pero no deje de llevar los cincuenta jinetes, en estas cosas siempre vale más que sobren diez a que falte uno.


  —Pues vengan sesenta, porque diez tendrán que quedar al cuidado de los caballos.


  —Perfectamente. ¿Qué más le hará falta?


  —Esos sesenta hombres irán mandados por mi viejo Amuhd Mahuli que, naturalmente, tendrá que obedecerme en todo.


  —Conforme. Adelante.


  —Necesitaré un paquete de velas y varias cajas de fósforos.


  —¿Nada más?


  —No, nada más. Eso es todo y sólo me falta pedir un favor a vuestra excelencia. Si yo le llamo por medio de un mensajero, ¿vendrá usted?


  —Si me llama será porque me necesita. Acudiré al momento.


  —Pues tenga la bondad de dar las órdenes para que el destacamento se disponga a marchar lo antes posible y para que se facilite un caballo al gentilhombre de cámara.


  —¿También ha de ir?


  —Sí, lo necesito.


  —No lo creo muy animoso.


  —Lo necesito a él no a sus ánimos, de los que carece por completo. El papel que le confío es absolutamente pasivo.


  —Ya me figuro que preparará usted uno de esos golpes de efecto en los que es maestro.


  —Así me lo propongo.


  —Ya estoy deseando que me cuente el resultado. Voy a dar las órdenes necesarias.


  —Le ruego que se ejecuten con el mayor secreto posible y no olvide usted que yo tengo hambre y sed con mucha frecuencia.


  —Procuraremos subvenir a esas necesidades —repuso riendo alegremente.


  Pocos minutos después todos los presentes estábamos sentados reponiendo nuestras fuerzas con abundante trozos de cordero asado y, un cuarto de hora más tarde, anunciaba el veterano kol ayasi que la tropa estaba dispuesta a marchar.


  Capítulo 30


  El reparto del botín


  Ya era tiempo. El gentilhombre no puso ningún obstáculo a ser de la partida, pues, con una escolta de sesenta hombres, se sentía seguro. Si hubiera sabido a qué sitio lo destinaba yo, es probable que hubiese preferido quedarse en Hilleh. En cuanto al valiente Amuhd Mahuli se regocijaba como un chiquillo de la aventura que íbamos a correr.


  Salimos del edificio y, fuera de la puerta, encontramos al escuadrón que nos esperaba. Montamos a caballo y el gentilhombre, el kol ayasi y yo nos colocamos a la cabeza. Este último, apenas estuvimos fuera de la ciudad, se informó acerca de las órdenes que tenía que darle.


  —Tú, effendi, eres el general en jefe de nuestro pequeño ejército y yo soy tu ferik paschá (general de división). Todos te debemos obediencia, pero a mí me deben obedecer también mis sesenta hombres. Estamos dispuestos al combate y por ti nos lanzaríamos al fuego. Dime solamente lo que tengo que hacer y cómo debo comportarme.


  —Ante todo debemos llegar rápidamente a Birs Nimrud, procurando pasar inadvertidos.


  —¿Inadvertidos? Lo conseguiremos si abandonamos este camino.


  —Sí, pero entonces tendremos que avanzar por terreno muy quebrado y peligroso para las patas de los caballos.


  —¡Oh, no! Piensa que todas estas cercanías son nuestros campos de maniobras y conozco palmo a palmo el terreno. Si el enemigo teme alguna agresión la esperará de la ciudad, ¿no es cierto?


  —Sin duda.


  —Y como, por consiguiente, dedicará toda su atención a vigilar ese camino, nosotros debemos llegar por el otro lado. ¿No tienes inconveniente en que demos un pequeño rodeo? Perderemos, a lo más, cinco minutos.


  —Conforme.


  —Pues ven y confía en mí. Tu potro no tropezará ni una sola vez. Marcharemos como sobre una mesa llana.


  Torció hacia la derecha y, en honor de la verdad, debo decir que no exageró demasiado las buenas condiciones del camino. Decidido a sostener la conversación, prosiguió el veterano:


  —Estoy recordando ahora la vieja sentencia que dice: «El destino cambia diariamente por tres veces la chaqueta del hombre; por la mañana, por la tarde y por la noche». Pero tu destino, según parece, cambia aún con más frecuencia, sobre todo de noche.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque esta misma noche tú mismo estabas prisionero y ahora, a tu vez, quieres prender a los que te cogieron. También fuiste mi prisionero y al poco tiempo estabas libre, sin haber pedido permiso a nadie.


  —Un refrán de mi país dice: «Quien mucho pregunta poco avanza», que, en mi caso, quiere decir: «Quién mucho pregunta no salta las tapias».


  —Sí, vaya un salto. ¡Si hubieras visto los ojos de todos cuando vosotros, como si fuerais de goma, saltasteis por encima del muro! Ninguno de nosotros se hubiera atrevido a dar un salto semejante. En el regimiento tenemos buenos caballos, pero los jinetes no valen nada. Los libres beduinos montan mucho mejor que nosotros. Si yo mandara, no digo un regimiento, sino un batallón, ¡cómo habrían de montar mis soldados! Volarían como halcones. Pero no tendré esa suerte en mi vida. La fortuna me ha sido adversa.


  —¿No estás satisfecho?


  —¿Cómo puede estarlo el que se pasa cinco meses sin tocar la paga? Nuestro Padischah es el más grande, famoso, rico y sabio de cuantos soberanos hay en la tierra, pero, y no tomes a mal lo que digo, ni repitas mis palabras, sus riquezas se quedan con él y no llegan hasta nosotros, y toda su sabiduría no basta para llenarnos los bolsillos.


  —¿Cómo puedes vivir tanto tiempo sin paga?


  —Casi puedo decir que no vivo, sino que me muero de hambre. Porque alimento a mi mujer y a mis hijos con las migajas que recojo. Paso el que yo sufra hambre, pero ellos no.


  —¿Es decir que tus superiores tienen pan?


  —¡Oh! No sólo pan, sino carne y todo cuanto les apetece. Has de saber que las pagas corrientes llegan hasta el grado de Bimbaschi, pero de ahí no pasan, y sólo cuando el regimiento se rebela, se abre un poco la espita, que pronto se vuelve a cerrar. ¡Ah! Si yo lograra llegar a Bimbaschi, mi familia, a quien pertenece todo mi corazón, y yo estábamos salvados para siempre.


  —¿Es numerosa tu familia?


  —Tengo cuatro hijos y tres hijas, mi esposa, su madre y la mía, es decir, once personas que tienen que vivir de la mezquina paga que no me pagan. ¡Alá se apiade pronto de nosotros!


  —Se apiadará, no lo dudes. Si yo quedo hoy satisfecho de ti, hablaré al general para que se te entreguen las pagas atrasadas.


  —¡Oh! Si hicieras eso, effendi, mi gratitud y la de los míos te acompañaría hasta el fin de nuestra vida. Ya hemos visto cuánto te aprecia el general; teniendo tantos asuntos urgentes, todo lo ha dejado para servirte y te complacerá gustoso en esa pequeñez si tú se lo pides. Quedarás contento de mí. Haré todo lo que yo pueda para merecer ese inmenso favor. ¿Quizá no habrás olvidado tampoco la otra promesa que me hiciste?


  —¿Qué promesa? —dije yo fingiendo no recordarla.


  —El informe al Seraskier. ¿Mencionarás en él que yo te acompaño a Birs Nimrud para castigar a los asesinos de la caravana?


  —Sí.


  —¿Y que voy a tus órdenes inmediatas mandando sesenta hombres?


  —Naturalmente. Lo diré todo y explicaré con detalle cuánto hagas.


  —Muchas gracias. Ya sé que tú cumples tu palabra y que harás cuanto puedas para atraer sobre mí la benevolencia del Seraskier. Hemos llegado al punto de que tenemos a Birs Nimrud al sudoeste. En diez minutos estaremos allí.


  —¿Ya? Hemos ido más aprisa de lo que pensaba.


  —Sabía yo que estarías satisfecho de tu guía. Ahora sólo falta que determines qué punto de la ruina ha de ser el que ataquemos primero.


  —¿Te acuerdas del sitio en que escondimos los caballos y los fuimos a buscar por la mañana?


  —Sí, lo recuerdo muy bien.


  —Pues allí hemos de ir primero. Nos colocaremos en un sitio que esté al alcance de la voz y, desde allí, me deslizaré a pie para averiguar dónde están los que buscamos.


  —¿No es eso demasiado peligroso?


  —No.


  —Pueden volver a cogerte.


  —¡Bah! No hay zorro que caiga dos veces en la misma trampa.


  Avanzamos un corto trecho y el kol ayasi se detuvo diciendo:


  —Aquí estamos a la distancia que deseas. Si damos una voz se oirá en las ruinas. ¿Quieres abandonarnos ahora?


  —Sí.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No puedo precisarlo. Vosotros permaneced aquí y no os alejéis bajo ningún motivo hasta que yo vuelva.


  —Pero ¿y si no vuelves?


  —Volveré, estad seguros.


  —¿Nos encontrarás en medio de esta oscuridad?


  —Sí. Te confío mis carabinas. Cuida de que no se acerquen otros caballos a los nuestros, porque no pueden sufrirlo.


  El caballo de Halef había sido conducido por la brida, le hice la seña, lo mismo que a mi Ben Rih, para que se echase. Ambos obedecieron y yo emprendí la expedición de reconocimiento.


  Había trazado mi plan fundándolo en la afirmación del safir de que no entraría en el interior de la torre, o al menos en la estancia que nos encerraba, antes de seis o siete horas. Si, por cualquier causa, lo hubiera hecho antes, habría descubierto nuestra fuga y se hubiese apresurado a levantar el campo, llevándose del tesoro de la ruina cuanto hubiera permitido la premura del tiempo.


  Inútil me parece decir que tomé cuantas precauciones pude. Empuñaba con firmeza mi cuchillo, decidido a servirme de él antes de dejarme tocar.


  Llegué sin tropiezos hasta el escondite de los caballos. No había nadie. Desde allí tomé el camino varias veces recorrido que conducía a la entrada del almacén de los contrabandistas. Allí ardían varias hogueras cuya luz me sirvió para evitar cualquier importuno encuentro.


  Arrastrándome por el suelo, avancé más y más hasta alcanzar una gruesa columna que se erguía solitaria, y cuya negra sombra bastaba para resguardarme de los reflejos del fuego. Me agaché detrás de ella y me dediqué a la observación.


  Apenas a veinte pasos de la ilustre concurrencia que en el silencio de la noche ventilaba sus poco limpios asuntos, podía verlos a todos y aun oír cuanto hablaban, siempre que no lo hicieran en voz baja. Por fortuna hablaban alto y sin temor, pues creían hallarse en completa seguridad.


  Los presentes estaban divididos en dos secciones que, según pude ver, se componían la una de los ladrones y la otra de los contrabandistas. Los últimos se ocupaban en trasladar al almacén un enorme montón de mercancías, dividido en paquetes y fardos. Estaban colocados los hombres a cierta distancia uno del otro y se iban pasando los bultos de mano en mano, evitando así inútiles idas y venidas.


  Era de suponer que no todos, sino unos cuantos escogidos por el safir, conocían la entrada del almacén. Éstos estaban situados arriba y los demás se quedaban abajo. Mientras no estuvieron reunidos y hablaran más explícitamente, mis observaciones serían infructuosas y dediqué mi atención a los ladrones.


  Ladrones eran y en toda la extensión de la palabra, como atestiguaban los doce caballos y los seis camellos de carga de la caravana del Gentilhombre. Estos últimos, naturalmente, ya no estaban cargados, sino que todos los objetos se hallaban hacinados en dos montones delante de los asesinos, que iban tomando cada objeto y después de examinarlo y tasar su valor, operación que daba lugar a violentas discusiones, lo depositaban en el otro. Así crecía un montón mientras disminuía el otro.


  Estas discusiones que dieron a entender que el resultado del legal negocio no se repartía en calidad de premio, sino de participaciones, forma que, sin duda, fue convenida de antemano. Conté hasta quince partícipes, todos ellos beduinos de la tan frecuentemente nombrada tribu de ghasai, de cuerpo flaco, piel ennegrecida y ojos feroces en los que brillaba la avaricia.


  El safir estaba sentado entre ellos. Tenía en la mano un libro y junto a él un repleto bolso. En el libro anotaba la convenida tasa de los objetos y, con el contenido del bolso, pagaba el precio en que se había valorado a un viejecillo de barba gris que debía ser el representante de aquellos pillos. Dada la clase de gente, ya se comprende, desde luego, que estas transacciones no se hacían sin un verdadero derroche de palabrotas, juramentos y maldiciones. Sólo el safir conservaba la sangre fría; parecía ya estar acostumbrado a los modales de sus secuaces, los dejaba vociferar tranquilamente y, después, resolvía la cuestión con unas cuantas palabras breves y decisivas, sacaba dinero del bolso y lo depositaba en la extendida y sucia mano.


  Aquellos tunantes no estaban fuertes en cuentas, por eso no querían tratar del total del botín, sino que cada objeto por separado debía ser justipreciado para recibir la parte que de él les correspondía.


  En una ocasión llegó el safir a perder la paciencia. Se trataba de una riquísima tela oriental, el brillo de cuyos bordados de oro pude apreciar con mis propios ojos, Los ghasais la tasaban demasiado alta y la discusión tomó tales vuelos que el safir, perdiendo por fin los estribos, se levantó y exclamó con rabia:


  —¡Estáis locos y no sabéis más que ladrar por nada, como los chacales a la luz de la luna! ¡Mirad a mi gente! Son diecinueve hombres, pero todos juntos, y durante la noche entera, no han hecho tanto ruido como uno de vosotros en dos minutos. ¡Ya estoy harto de escándalo! ¿Os figuráis que no tengo más que hacer que oír vuestros gritos y discusiones? Los míos acabarán su trabajo en media hora. El nuestro ha de estar para entonces también terminado, porque me esperan asuntos de la mayor importancia. Si queréis prologar más la discusión, me quedo con todo, mando que lo reúnan con lo demás y tendréis que conformaros con lo recibido.


  La arenga fue eficaz y, desde aquel momento, las transacciones fueron más rápidas. Pero aquellas palabras me indicaron que también debía apresurarme yo, pues ya estaba enterado de los importantes asuntos que le aguardaban una vez terminado el reparto; indudablemente querría visitarnos al Gentilhombre y a mí, y la ejecución del plan que me había propuesto exigía que nos encontrara en el mismo sitio en que nos dejó.


  Capítulo 31


  Encierro voluntario


  Arrastrándose silenciosamente, pude ponerme fuera del alcance de los oídos de los contrabandistas y después corrí con toda la ligereza de mis piernas hasta encontrar a mis bizarros jinetes.


  El kol ayasi, a quien preocupaba mucho mi ausencia, no disimuló su alegría al verme:


  —Ahora empieza vuestra tarea —dije de modo que todos me oyeran—. ¡Fijaos bien en cuanto voy a deciros! Nueve hombres quedarán aquí, al cuidado de los caballos y su cometido se reduce a que éstos no hagan ningún ruido, el décimo vendrá conmigo y con el gentilhombre de cámara. Más tarde sabrá lo que ha de hacer. El kol ayasi se encargará de escoger estos diez hombres. Ahora viene lo más importante. Oíd.


  El círculo que me rodeaba se estrechó más y yo proseguí:


  —Conduciré a los cincuenta restantes al lado de las ruinas donde arden varias hogueras. Allí están los asesinos repartiéndose el botín. Son quince hombres. También encontraremos allí a los contrabandistas, ocupados en esconder los géneros entre los escombros. Incluyendo al jefe, su número total es de veinte hombres. Es decir, que tenemos que prender a treinta y cinco criminales. Si no se escapa ni uno, ¡oídme bien!, ni uno solo, cada soldado recibirá cien piastras y los cabos, doscientas.


  Se oyeron exclamaciones de sorpresa y alegría; todos los rostros estaban satisfechos y animados. Yo proseguí:


  —Los cogeremos del siguiente modo: formaréis una línea que, partiendo de las ruinas en semicírculo, llegue a las hogueras y termine en las ruinas. Así quedará esa gente cercada sin que ni uno solo pueda escapar por la llanura. Al que se acerque a vuestra línea, le dais el alto mandándole retroceder. Si no obedece, lo matáis de un tiro sin contemplaciones. Os digo que antes de tirar los mandéis retroceder, porque, a ser posible, quisiera que, al amanecer, los tuviéramos a todos reunidos. Lo que suceder entonces ya lo sabréis, pues de nuevo estaré entre vosotros. Y ahora decidme, pero sin gritos, si lo habéis comprendido bien todo.


  Se oyó un sí repetido por sesenta bocas. La gente estaba entusiasmada con la recompensa ofrecida y podía estar seguro de que harían cuanto pudieran por merecerla. Para que el bravo kol ayasi participara de este entusiasmo, lo cogí aparte y pregunté en voz baja:


  —¿Crees que puedo contar con que cumplirán con su deber?


  —¡Oh, effendi! —me contestó—. Puedo afirmarte que antes morirán que dejar escapar a uno solo de esos malvados. Con un solo golpe te has conquistado por completo su afecto, su adhesión y su lealtad.


  —Pues voy a probar de conquistar igualmente los tuyos. Antes suspirabas por un ascenso y yo te dije que Alá se apiadaría de ti. Esta promesa podrá realizarse muy pronto. Alá me ha escogido por instrumento de su clemencia y puedo participarte lo siguiente: si no se nos escapa ni uno solo de esos treinta y cinco criminales, antes de que regresemos a Hilleh tendrás el grado de Bimbaschi.


  La sorpresa y la alegría le causaron tal estupor que le dejaron paralizado y sin poder articular ni una palabra. Haciendo un violento esfuerzo, logró tartamudear:


  —Bim… bas… chi… antes de… llegar… —Una súbita reacción le permitió decir mucho más de prisa—: ¿Dices que seré Bimbaschi antes de que regresemos a Hilleh? ¡Effendi! Sé que siempre dices la verdad y que no eres capaz de gastar una broma cruel pero…


  —Tranquilízate, Amuhd Mahuli —le interrumpí—. No eres aún Bimbaschi, pero podrás serlo si cumples la condición impuesta. No te excites inútilmente y, sobre todo, no defraudes las esperanzas que en ti he depositado.


  —¡Effendi! ¡Los cogeremos! ¡Los cogeremos a todos, a todos! Estoy segurísimo de que no se nos escapará ni uno. Ven a prisa, para que, sin perder tiempo, formemos la línea.


  —Antes tienes que elegir los nueve hombres que han de quedar con los caballos y el que debe acompañarnos.


  —Es cosa de un minuto. Voy al instante.


  Pronunció diez nombres y los cincuenta restantes se pusieron en marcha. Como es natural, tomamos las máximas precauciones para no hacer ruido. Una vez que hubimos llegado cerca del fuego, el kol ayasi se dio tan buena maña para formar la línea que ninguno de los cercados se dio cuenta de ello y yo obtuve la seguridad de que no había un solo hueco por donde pudiera deslizarse un hombre. Tranquilo respecto a este punto, me encaminé con el gentilhombre y el soldado al sitio que Halef, en su pintoresco lenguaje, llamaba el mercado de los puercoespines. Ya se comprenderá que me refiero al oculto pasadizo abierto en el muro que daba al sitio en que escondimos los caballos y gracias al que el gentilhombre y yo salimos de nuestra prisión a la luz del día, o mejor dicho, a las tinieblas de la noche.


  Tenía plena conciencia de que jugaba una partida arriesgada, pero me sentía tan alegre, tranquilo y satisfecho como si ya la hubiera ganado.


  Mientras trepábamos por el elevado montón de escombros, el persa me dijo:


  —¿Por qué vuelves a este sitio, effendi? Me parece que nada se nos ha perdido en él.


  —Te equivocas, yo tengo algo que buscar aquí.


  —¿A qué te refieres?


  —Al safir.


  —Antes estaba allí rodeado de su gente.


  —Antes sí, pero nosotros lo encontraremos en nuestra prisión.


  —¿Piensas acaso volver a ella?


  —Sí.


  —¡Alá! ¿Estás en tu juicio?


  —Así lo creo. Y no volveré solo, sino que tú me acompañarás.


  El espanto hizo que sus pies se clavaran en el polvo de ladrillo y, cruzando las manos, dijo con alterada voz:


  —¿Que… yo… te he de acompañar? ¡Effendi, de ninguna manera! Si tú has perdido el juicio, no es esa razón para que yo lo pierda también.


  —Escucha lo que te digo. ¿Sabes lo que yo busco aquí? Lo que te pertenece.


  —¿Lo que me pertenece? ¿Qué quieres decir?


  —No quiero hablar de tus caballos y camellos; ya has visto que están aquí y, si haces lo que te digo, te serán devueltos, pero estos últimos iban muy cargados y, según parece, la carga consistía en objetos de relativo valor.


  —¿Relativo valor nada más? Puedes creerme si te afirmo que su valor era tan grande que, juntos, constituían una verdadera fortuna. Eran regalos del Sha y lo que nuestro soberano regala es siempre valiosísimo.


  —¿Y qué dirá cuando le comuniques que tan ricos presentes han sido robados?


  —¡No quiero ni pensarlo! Seguramente perderé su favor y protección y me veré hundido en el polvo del que nunca más podré levantarme. A esta desgracia hay que añadir las firmas que me ha arrancado el safir y que me convierten en mendigo.


  —¿Y no sería una suerte, una inmensa suerte para ti, si recuperas los regalos del Sha y tus firmas?


  —¡Oh! Sería una suerte que nunca podría agradecer lo bastante a Alá.


  —Pero te niegas a hacer lo necesario para obtenerlo, renuncias a ello.


  —¿Yo? ¿Que yo renuncio? ¿Quién lo dice?


  —Tú mismo.


  —¿Yo mismo? Pero si no sé nada, ni una sola palabra.


  —¿No acabas de decir que de ningún modo estás dispuesto a volver al calabozo conmigo?


  —Claro está que lo he dicho. Pero ¿qué tiene que ver mi fundada negativa con los regalos de mi augusto amo y con mis firmas?


  —Muchísimo. Volvemos a la prisión para recogerlo todo. Si tú te decides a venir conmigo te garantizo la posibilidad de recuperar cuanto has perdido.


  —¿Lo dices de veras, effendi? —preguntó con viveza y haciendo esfuerzos para sacar los pies enterrados en los escombros.


  —Sí, te lo aseguro.


  —Pero nos detendrán.


  —Al contrario, seremos nosotros los que detendremos a ellos. Esta es la principal razón que me impulsa a dar este, al parecer, imprudente paso. Ahí ya sé yo lo que hago, mientras que, si me confío a los soldados, será muy fácil que se nos escape el safir. Si lo deseas, te daré mi palabra de que puedes seguirme sin el menor riesgo para tu persona. Si confías en mí, yo sabré obligar a ese bandido a que te devuelva cuanto te ha quitado y recuperarás los regalos del Sha, que no sólo no te privará de su favor, sino que te quedará agradecido por haber cumplido, a pesar de todo, su encargo.


  —Tus promesas vencen todas mis vacilaciones, menos una, que me impele a no acceder a lo que solicitas. Probablemente habrá lucha.


  —No habrá lucha, sino un solo golpe dado por mí y, para saber si tendrá bastante, recuerda el que le apliqué al Sandschaki.


  —Si tienes un puño tan fuerte como temible y quedo ya convencido, y deposito en ti mi confianza y te seguiré. ¿Qué no arriesgaría yo para conservar el favor de mi soberano?


  —Bueno, si nos subimos sobre los hombros del soldado llegaremos con facilidad al agujero. Yo iré delante y tú me sigues. Espera solo un instante.


  Hice que se adelantase el soldado de caballería que hasta entonces había permanecido inmóvil esperando. Le dije que me prestara la larga pieza de tela que a guisa de faja llevaba arrollada a la cintura y que me serviría para tapar el agujero en la prisión. Yo me había provisto en Hilleh de velas y fósforos y en cuanto a ambas llevaba mi cuchillo que había vuelto a coger de manos del Parad, el revólver y la carabina de repetición. La Mataosos había quedado en poder del kol ayasi. Por consiguiente, me hallaba bien armado y no tenía por qué temer al safir.


  No negaré que para llevar a cabo mi empresa se necesitaba cierta dosis de atrevimiento, pero a los que reprochen diciéndome que no sólo era atrevida, sino temeraria, les haré observar que yo estaba convencido de que, en el interior de la ruina, sólo tendría que habérmelas con un número muy reducido de enemigos. Creía que el sitio donde se almacenaban los géneros sería únicamente conocido por algunos, muy pocos, secuaces del safir, pues habría sido imperdonable imprudencia por parte de éste poner en el secreto a toda la banda.


  Es decir, que exceptuando el jefe, sólo tenía que temer el encuentro de unos cuantos bandidos y, sin presunción por mi parte, esperaba poder dar rápida cuenta de ellos.


  A todo esto ya era más que tiempo para que volviéramos a nuestra dura prisión. El soldado se apoyó contra la pared, sus manos cruzadas formaron el primer escalón y sus hombros el segundo y así gané fácilmente el agujero. El gentilhombre siguió mis pasos.


  Que no participaba con entusiasmo en esta expedición me lo demostraban los profundos suspiros que a cada paso se escapaban de su pecho. El angosto pasadizo, ya libre del polvo de ladrillo que lo obstruía, nos brindaba cómodo acceso y tampoco nos dificultaba el paso la pequeña y ligera carabina que llevaba.


  Al final del recto y secreto camino saqué con precaución la cabeza para observar; me hallaba nuevamente en la estancia subterránea número cinco. Nada se oía. Salí por el agujero y ayudé al persa para que hiciera lo mismo. Un rápido examen hecho por medio del tacto me demostró que encontrábamos el sitio de nuestra forzosa reclusión exactamente igual que lo dejamos.


  Nuestras cuerdas seguían en el mismo sitio y al otro lado palpé el montón de tierra y polvo que extrajimos del agujero. Estábamos solos y de buena gana habría encendido una vela, pero el reflejo de ésta al filtrarse por las rendijas de la puerta, nos habría delatado, caso de encontrarse alguien en el vecino aposento. No había más remedio que hacer nuestros preparativos a oscuras.


  En primer lugar volvimos a echar al agujero la tierra que habíamos sacado, puse encima la carabina, la cubrí con la faja del soldado y, sobre ésta, esparcimos polvo de ladrillo. Así quedaba el agujero y la carabina ocultos a los ojos del safir. Ya se supondrá que el cuchillo y el revólver no me los colgué ostensiblemente del cinturón, sino que los hice desaparecer en los bolsillos.


  Luego se trató de volver a atar al persa y casi no necesito decir que no quiso permitirlo. En vista de que las buenas razones eran inútiles, le di un empujón poco amistoso en las costillas que inmediatamente le convenció de la necesidad de aquella medida de precaución.


  Lo até exactamente igual que estaba. Después me senté y coloqué mis cuerdas, como es natural, no tan fuertemente como antes, porque esto era imposible, pero sí de un modo capaz de engañar los ojos de cualquiera a menos que se sometiera a un detenido examen. Luego me sentí tranquilo, se había realizado mi deseo de que el safir nos encontrara allí. Podía llegar cuando quisiera.


  Capítulo 32


  El asombro del “safir”


  El estado de ánimo del gentilhombre de cámara, a pesar de sus afirmaciones de que era un temerario guerrero, distaba mucho de ser tan tranquilo como el mío. Repetidas veces oí apagados «¡Oh! ¡Ah!» que, invariablemente, eran seguidos por plañideros «¡Alá! ¡Alá!». El miedo lo embargaba, y cuando, al cabo de poco rato, oímos pasos y vimos luz a través del enrejado de la puerta, me dijo con voz que el espanto hacía tartamudear:


  —Effendi…, ya… ya… viene. ¡Adiós, mundo! ¡Adiós, vida! ¡Ya acabó todo para nosotros, absolutamente todo! ¡Oh! ¡Si no me hubiera dejado seducir! ¡Si no hubiera vuelto!


  —¡Silencio! —exclamé con energía—. Van primero a la prisión de Halef. Escuchemos.


  En efecto, los pasos se encaminaron al número cuatro. Oí las voces del safir y de Halef, pero sin poder entender las palabras. Sólo cuando el primero se alejó y el segundo levantó la voz, oí que decía:


  —No seas idiota. Conozco bien a mi effendi. Vendrá para libertarme y entonces os ajustaremos las cuentas.


  —Pues te diré que ya ha venido —gritó a su vez el safir—. Ya hace rato que lo tenemos aquí abajo amarrado aún más que tú.


  —¡Mentira!


  —Ya te convencerás de que digo la verdad.


  —Suponiendo que lo sea, todo esto no ha sido más que una broma para burlarse de ti, un ardid de los que tanto gusta emplear. Ya verás cómo, antes de lo que te puedas imaginar, se encuentra libre y viene a libertarme a mí.


  —Su alma y la tuya serán las que quedarán libres cuando las hayamos arrancado a palos de vuestros malditos cuerpos.


  —Los palos los recibirás tú y no nosotros. Yo te juro, por Alá y todos los Profetas, que no tardarás en estar en contacto con ese mismo látigo que me habéis quitado burlándoos de él, y entonces, será tu alma la que se desprenda de tu asqueroso cuerpo para hundirse en los infiernos.


  El safir dejó oír una risita de desprecio y los pasos se acercaron a nuestra puerta. Oí distintamente que eran dos personas. Los cerrojos fueron descorridos, las barras levantadas y entró el safir con el hombrecillo que me engañó disfrazado con el traje de Halef. Este último llevaba en la mano una lamparita de aceite encendida.


  El jefe, al entrar, lanzó una rápida e investigadora mirada a su alrededor e, inclinándose para examinar las ligaduras del persa por estar éste más cerca, exclamó, satisfecho:


  —Todo está en regla. Ya me ocuparé de ti después. Ahora daremos la preferencia al cristiano, con quien tengo ganas de charlar un poquito.


  Se acercó a mí e hizo seña a su acompañante de que aproximara la luz para poder verme mejor. No se le ocurrió examinar mis cuerdas. El estar en regla las del cortesano y mi forzada posición, le hicieron creer que me encontraba en la misma dolorosa postura en que me dejó.


  —Probablemente habrán llegado a tus oídos las palabras que ese venenoso enano que te acompañaba acaba de pronunciar.


  —Sí —contesté.


  —Ese lobo salvaje de beduino ha perdido el juicio. Está loco de remate.


  —No lo creo.


  —¿Que no? ¿Opinas lo mismo que él?


  —Sí.


  —Entonces estás más loco que él. El miedo te habrá trastornado.


  —De ningún modo. Mi entendimiento está mucho más claro y sano que el tuyo.


  Dejó oír la misma risita que antes y exclamó:


  —¡Que recobrará pronto la libertad, que libertará al Seheih, que me azotará con su propio látigo! Todo esto confirma este perro y pretende estar en su juicio.


  —¡Bah! Cuanto promete mi bravo Halef acostumbra a cumplirlo. Si te ha prometido zurrarte con el látigo, recibirás los azotes por mucho que te resistas.


  —¡Perro! Si es que no estás loco, tienes el propósito de ofenderme. Según parece, has olvidado lo que te espera.


  —¿Quieres que me ría en tus barbas? Si uno de nosotros no sabe lo que le espera, ese eres tú. Yo ya te he anunciado lo que sucederá. Espera a que amanezca.


  —Sí, ya recuerdo —repuso inclinando la cabeza con ademán burlón—. Mi castigo empezaría con la aurora y terminaría al ponerse el sol, eso o algo parecido creo que has dicho. Pero el plazo es muy corto, demasiado corto. Yo, en cambio, he arreglado mejor las cosas. No me contento con dedicarte un solo día, los planes que te preparo durarán más, mucho más. Lo que hiciste a orillas del Tigris…


  —¡Ah! ¿Te refieres al Padar i Baharat?


  Me miró con la sorpresa retratada en el semblante y, retrocediendo un paso, preguntó con viveza:


  —¿Padar i Baharat? ¿Cómo conoces ese nombre? ¿Qué sabes de él? ¿Quién te lo ha dicho? El mero hecho de conocerlo, siendo tú un extranjero y cristiano, te condena a muerte.


  —Te repito que cambias constantemente nuestros papeles. No es mi muerte, sino la tuya la que está próxima. Estás descubierto, se sabe que eres el safir, el mismo que…


  —¡Safir! —me interrumpió—. Esa es una nueva causa para quitarte la vida. Si tu muerte no fuese cosa resuelta, decidiría ahora que no salieras de aquí no siendo cadáver.


  —No te hagas ilusiones. Ningún poder tienes sobre mí. Saldré sano y salvo de Birs Nimrud llevándote a ti prisionero a Hilleh, donde te reunirás con el Padar i Baharat y sus dos compañeros que ya están allí amarrados con cadenas.


  —¿Yo, prisionero tuyo… a Hilleh… cadenas? —exclamó mirándome como si yo fuera un espectro—. Ya te he dicho, y lo repito, que estás rematadamente loco.


  —Más bien mereces tú ese calificativo por haber enviado al Padar a una trampa en la que ha sido cogido. Nadie ha creído allí lo que tú le mandaste que dijera.


  —¿Qué es que no han creído?


  —Que el haddedihn y yo éramos los que habíamos asaltado la caravana del gentilhombre persa; que tú nos hubieras seguido secretamente para descubrir nuestro escondite y que nosotros nos hubiéramos llevado el cadáver del cortesano para arrojarlo al agua.


  Movió los labios para decir algo, pero en su confusión no pudo articular ningún sonido. Entonces se me ocurrió la idea de aprovechar aquella ofuscación para descubrir el misterio concerniente a la Rosa de Schiraz y proseguí:


  —Ya ves que todos vuestros secretos están descubiertos. Hasta hemos llegado a averiguar lo de la famosa Rosa de Schiraz.


  Como una fiera saltó sobre mí y, agachándose, me cogió por los hombros y, sacudiéndome, dijo:


  —¿Rosa de Schiraz? ¡La viuda del soberano, la estrella del entusiasmo, nuestro sol, de hermosura que tan oculta vive a los ojos humanos que los míos sólo han logrado verla tres veces! ¡Nuestra bella y deslumbradora reina, reina ante la que todos inclinamos la cabeza y doblamos la rodilla! Tú, miserable gusano, ¿pretendes conocer a aquella cuya mirada hechiza los corazones y cuya voz nos hace acometer las más temerarias empresas? ¡Ahora sí que te ahogo, te estrangulo!


  Me cogió por la garganta. Ya me disponía a sacar las manos de las cuerdas, cuando se me ocurrió otro medio de defensa que quizá tuviera la eficacia de hacerle cometer nuevas imprudencias, pues el malvado se hallaba en tal grado de excitación que le impedía medir sus palabras.


  —¡No me toques! ¡Yo también soy una sombra! —dije con autoridad.


  Se apartó de mí como si hubiera recibido un golpe, me miró con espantados ojos y preguntó:


  —¿Tú… tú una sombra?


  —Y lo que es más, un jefe de las sombras.


  —¡Jefe de las sombras! ¿Qué dices? ¿Estás aliado con el diablo que te descubre nuestros secretos, o realmente debes de ser una sombra? Entonces sólo serás cristiano en apariencia y, en el fondo, serán un buen creyente.


  —Si no tuviera las manos atadas, te enseñaría el anillo que llevo en el bolsillo para demostrarle quién soy.


  —¿Tienes… también… un anillo? —exclamó con asombro creciente—. Para convencerme de lo que dices te someteré a una prueba. Me limitaré a preguntarte el nombre de nuestro jefe supremo, de Dscha…


  Se detuvo después de pronunciar esta sílaba, pues comprendió que estaba a punto de cometer la mayor traición que puede hacer una sombra. No me fue difícil completar el nombre por habérselo oído decir al arad cuando lo espié a orillas del Tigris. Así es que, terminando la interrumpida palabra, dije:


  —¿Te refieres a Dschafar el Emir-i-Sillam…? (Príncipe de las Sombras).


  —¡Sí, a ese mismo! ¡Lo conoces! ¡Lo sabes todo, todo! Una de dos, o eres realmente un jefe de las sombras, cuyo rango es superior al mío, y entonces debo dejarte libre en el acto, o, valiéndote de la traición, has logrado sorprender nuestros secretos, en cuyo caso eres un espía a quien voy a inutilizar sin pérdida de tiempo.


  Plantado delante de mí, apretándose la frente con ambas manos, parecía la verdadera personificación de la perplejidad. Volviéndose con movimiento brusco hacia su compañero, dijo con tono resuelto:


  —¡Alúmbralo, alúmbralo bien! ¡Necesito ver la expresión de su rostro, es preciso que mis ojos penetren hasta su corazón!


  El hombrecillo se apresuró a obedecer y los ojos del safir se hundieron en los míos. La tremenda cicatriz, hinchada y de un color cárdeno, se destacaba sobre su contraído rostro, y sus cerrados puños delataban un salvaje furor que, al estallar, amenazaba con destruirlo todo.


  Sin embargo, yo contemplé a aquella atlética figura con la mayor calma y sin que se borrara de mis labios una leve y desdeñosa sonrisa, pero con disimulo saqué las manos de las cuerdas para tenerlas prontas a la defensa.


  —¡Tu semblante es para mí un enigma indescifrable! —exclamó, aun cuando mi tranquila expresión no podía ser más evidente—. No veo nada y no puedo descubrir nada. Probaré otro medio que tengo por infalible. Te conjuro en nombre de Alá y, si realmente eres cristiano, en el de tu Dios, a que me digas la verdad. ¿Prometes hacerlo así?


  —Sí, lo prometo.


  —Y si realmente no eres una sombra, ¿tendrás ánimo suficiente para confesarlo?


  —Sin duda alguna, no creas que me inspiras ningún temor.


  —Pues dime, primeramente, si eres un creyente sehita o un cristiano.


  —Ni por ti ni por nadie negaré mi religión, sean las que sean las circunstancias que me encuentre o los peligros que me rodeen, siempre afirmaré que soy cristiano.


  —¡Alá! Las leyes que regulan nuestra asociación impiden que un cristiano pueda ser miembro de ella. ¿Luego no eres una sombra?


  —No.


  —¿Es decir que sin permiso nuestro te has permitido descubrir nuestros secretos?


  —Sí.


  —¡Maldito seas, mil veces maldito y muere!


  En su ciego furor no pensó emplear ningún arma, sino que, extendiendo sus trémulas manos, se lanzó sobre mí. Yo lo esquivé dando un rápido salto de costado cuya inmediata consecuencia fue que mi enemigo, falto del apoyo que creyó encontrar en mi cuerpo, cayera al suelo. Con una de mis manos, ya libres de las ligaduras, lo agarré por el cuello y, con la otra, le asesté dos buenos puñetazos en la sien. Los brazos, ya impotentes, agitaron el aire, un convulso estremecimiento recorrió todo su cuerpo y después quedó inmóvil.


  Todo esto sucedió en menos tiempo del que se tarda para contarlo. Bastaron dos o tres tirones de las cuerdas para verme por completo libre de ellas y me levanté de un salto. El hombrecillo, con la lámpara en la mano, parecía la estatua de la estupefacción, pero reaccionando por un violento esfuerzo, arrojó la lámpara, que se apagó al caer dejándonos en completa oscuridad y gritó con chillona voz:


  —¡Perro! ¡Todavía no estás libre!


  Quise retroceder por precaución, pero el criminal se lanzó sobre mí y sentí una punzada que me habría llegado al corazón si no hubiera resguardado éste con el brazo, cuyo músculo alcanzó causándome, según vimos más tarde, una insignificante herida, de poco más de una pulgada de profundidad. Intenté sujetarlo, pero el hábil hombrecillo pudo esquivarme y cogió sus pistolas, lo que no pude ver a causa de la oscuridad.


  De un brinco me interpuse ante la puerta para cortarle la salida y, en aquel instante, sonó un tiro disparado hacia el sitio en que yo estaba antes. El fogonazo me descubrió donde estaba mi enemigo, salté hacia él y le pegué un puñetazo en la cabeza que le hizo caer como una pelota. Me incliné sobre su cuerpo para convencerme de que nada teníamos que temer por aquella parte.


  Todo quedó en silencio y yo lo guardé también hasta saber si el disparo había sido oído desde el exterior. A mis oídos llegó la ahogada voz del gentilhombre que preguntaba:


  —¡Effendi!


  —¿Qué quieres? —le respondí.


  —¿Estás muerto?


  —¡Qué ocurrencia! Puesto que te respondo es señal de que no lo estoy.


  —¿Ni tampoco fusilado o estrangulado?


  —Nada de eso, solamente un ligero pinchazo.


  —¿Dónde están estos malditos criminales?


  —Aquí, inutilizados por mis golpes. Pero no hables ahora, no sabemos si desde fuera han oído el disparo.


  Esperamos algún tiempo y, como no vino nadie, creí que ya podía encender una luz. La lámpara no nos servía porque se había roto y caído el aceite.


  —¡Dios sea alabado! —exclamó el persa suspirando—. Ya veo que has quedado vencedor. El corazón se me paralizó de angustia cuando vi al safir plantado delante de ti y, sobre todo, cuando saltó como un tigre hambriento dispuesto a destrozarte entre sus zarpas. En toda mi vida no he temblado tanto, porque si te llega a matar también yo estaba perdido. Soy un esforzado y valiente guerrero, pero cuando se está sujeto con cuerdas de nada sirve el valor. ¿Cuándo me veré de una vez libre de estas ligaduras?


  —Ahora mismo. Para variar, ataremos a estos dos con las mismas cuerdas.


  Desaté los nudos y el cortesano se levantó muy contento.


  —¡Alá sea bendito, que nos ha salvado de este horrible peligro! Nadie negará que he sabido arrostrarlo todo con mi peculiar denuedo, pero…


  —¡No grites! —le interrumpí—. Ninguna prueba he visto de tu valor y, si crees que ha pasado el peligro, estás muy equivocado. Por ahora hemos quitado de en medio a dos y tenemos que habérnoslas con treinta y tres.


  —¡Alá nos proteja! ¿Aún quedan treinta y tres? ¿En qué parará esto?


  El miedo volvió a apoderarse de él obligándolo a sentarse mientras yo ataba al safir y a su acompañante todo lo fuertemente que requería nuestra seguridad y, apenas había terminado, oí la voz de Halef que gritaba llamándome:


  —¡Sidi, sidi! Se oyen tiros. ¿Estás aquí?


  —Sí, querido Halef —respondí en el mismo tono.


  —A mí me tienen aquí. ¿Vendrás pronto?


  —En seguida.


  —¡Si supiera dónde han puesto estos pillos mi látigo! ¿Lo has encontrado por casualidad?


  A pesar de la gravedad de las circunstancias, no pude por menos que echarme a reír. Apenas mi buen Halef entreveía una posibilidad de salvarse, lo primero que echaba de menos era el insustituible látigo. Recomendé al persa que permaneciera callado y, cogiendo la luz, fui al encuentro del que me esperaba. En cuanto me vio entrar, dijo:


  —El safir quería convencerme de que tú eras su prisionero, y yo, como es natural, no lo he creído y, en premio a su mentira, le he prometido hacerle sentir mi látigo sobre su espalda.


  —Ya lo he oído, pero por esta vez no mentía, yo estaba realmente prisionero, pero ya estoy libre y lo he atado a él como lo estuve yo. Ya te contaré todo el asunto más despacio, ahora voy a conducirte ante el safir.


  —Devuélveme antes el uso de mis miembros, pues tal y como me encuentro no es posible que obedezca tu amistosa indicación.


  Lo habían envuelto en un tapiz, sujetando éste con cuerdas, y sólo le salía la cabeza de aquel bulto informe. Desaté las ligaduras y, apenas se puso en pie, extendió el brazo en ademán de prestar juramento y dijo con solemnidad:


  —Tan verdad como que acabo de salir de entre los pliegues de este tapiz, tan verdad será que cumpliré mi palabra y azotaré al safir con mi látigo. Me lo han arrebatado, pero yo lo buscaré y lo encontraré aunque lo hayan escondido en el otro extremo del mundo o aún más lejos. Ya sé que tú no gustas del lenguaje que habla mi kurbadsch, pero esta vez, sidi, ya puedes decir lo que quieras en contra porque yo cumpliré mi palabra.


  —Tranquilízate sobre ese punto, querido Halef. En la presente ocasión estoy completamente de acuerdo contigo. Cuando él me amenazó con golpearme y oí que tú le prometías hacerle probar tu látigo decidí en mi interior que sufriera este castigo.


  —Puesto que esa decisión, que prueba la profundidad de tu entendimiento, sea bendita mientras existan hombres sobre la tierra. Y ahora vamos, llévese a su presencia. No puedo demorar ni un momento más la dicha de ofrecerle mis respetos. No puedes figurarte, effendi, cómo me late el corazón de pura impaciencia.


  Me cogió de la mano y me arrastró hacia afuera. Comprendí que sería inútil que tratara de oponerme a que por esta vez desahogara su furor por medio (según su propia frase) de la bendición con el látigo.


  Por otra parte los crímenes del safir eran más que suficientes para justificar el castigo, de modo que, en aquel caso excepcional y sin que sirviera de precedente, estaba por completo de acuerdo mi opinión y los más vivos deseos de mi impulsivo compañero.


  Como ya he dicho antes, me arrastró hacia el aposento central; él quería seguir adelante, pero yo me mantuve firme y le dije:


  —Antes de que nos presentemos al safir, es necesario que sepa cómo se han portado contigo desde el momento en que salté al agua. Cuéntamelo todo.


  —Tiempo tendremos para ello. Ahora, si retrasas nuestra entrevista, me voy a deshacer de impaciencia.


  —Mucho siento verme obligado a dejar que te deshagas. Necesito saber cómo se ha portado contigo para regular mi conducta a la suya.


  —En ese caso te daré las indicaciones que pides, pero conste que por cada cinco minutos que me retrase, recibirá el culpable cinco latigazos más.


  —Procura abreviar, pues.


  —¿Que abrevie? ¡Oh, sidi! ¡Cuán poco sabes medir la duración que han de tener esta clase de informes! Al contrario, me extenderé lo más que pueda, pues cuanto mayor sea el número de los azotes que reciba, mejor podrá penetrarse de los amistosos sentimientos que me inspira y del tierno vínculo que une mi alma con la suya. Dime qué es lo que quieres saber, y qué es lo que he de decirte o, si no, más vale que preguntes tú, así acomodaré mis respuestas a la medida de tu curiosidad.


  Capítulo 33


  El anillo del “Sillan”


  Dispuesto a que la relación que me hiciera Halef fuera lo más breve posible, le pregunté:


  —Cuando yo salté de la cesta flotante, ¿no te dieron tentaciones de seguirme?


  —Sí, por cierto, y hubiera podido hacerlo sin que nadie me lo impidiera, pues nuestros dos buenos amigos bastante trabajo tenían con evitar que diese la vuelta la embarcación. Pero la sensación de la realidad me detuvo. Si yo, atado de pies y manos, saltaba detrás de ti, te obligaba a que compensaras mi inutilidad, lo que nos ponía en peligro de ser vistos y aun de perder la vida si a nuestros guardianes les daba la fatal y probable idea de disparar sobre nosotros. A ti te convenía desaparecer con toda la rapidez posible, siendo para ello necesario sumergirse y nadar por debajo del agua con toda la ligereza que te permitían tus remos. Pero eso no lo hubieras podido hacer si te hubieses visto obligado a prestarme ayuda. Por eso me quedé quieto, y creo haber hecho lo que debía.


  —Desde luego. ¿Veías muy difícil nuestra salvación?


  —No lo niego. Además, ya sabes la ciega confianza que me inspiras. Apenas diste el salto estuve seguro de que te salvarías, correrías en busca de nuestros caballos y, desde allí, a las ruinas para salvarme. Este convencimiento me permitía la inefable satisfacción de reírme en las barbas de mis opresores, cuando, al parecer, estaba indefenso en sus manos. Este pensamiento me permitía disfrutar de esa apacible tranquilidad de espíritu sin la que la vida podría compararse a un hueso cuya carne hubiera sido devorada por la desgracia.


  —¡Esa comparación es preciosa, querido Halef!


  —¡Oh! Todas mis comparaciones lo son y, además, muy exactas, lo que no siempre ocurre con las tuyas, pero consuélate pensando que no todos poseen las excepcionales dotes mías. Se necesita no poca humildad y abnegación para encubrir el propio talento, de modo que no deslumbre y anonade a los demás.


  —Cuida tú de no ser la primera víctima de la magnitud del tuyo.


  —¿Qué quieres decir con eso, sidi?


  —Medita cuando tengas tiempo sobre ello. Quedamos en que, atado e indefenso en la cesta de cimbré, tenías ocasión oportuna de ejercitar esa humildad de que ha poco hablabas. ¿Qué pasó después?


  —Algo que aún me hace reír de todo corazón. Cuando los ladrones lograron restablecer el equilibrio de la ligera embarcación, se pusieron a llamarme. Primero te mandaban imperiosamente que volvieras en el acto, prometiendo perdonarte tu inútil intento de fuga. Cuando vieron que tú no alcanzabas a comprender las ventajosas condiciones de esta proposición, apelaron a los ruegos. Te suplicaron que, en obsequio de ellos, volvieras sin perder tiempo, pues lo pasarían muy mal si sólo entregaban un prisionero. Yo, enternecido por sus lamentos, procuré consolarlos afirmando que mi persona sin la tuya tenía mucho más valor que si nos entregaban a los dos juntos.


  —¡Muchas gracias!


  —No hay de qué. No tuvieron la suficiente penetración para comprenderme y siguieron lamentándose hasta que se convencieron de que, probablemente, te encontrabas mejor en el agua que en su compañía, y volvieron a manejar los remos, por cierto con mucha prisa, pensando que cuanto antes vieran al safir y le anunciaran tu fuga, tanto más fácil sería tu captura. Llegamos por el río al canal y, poco después, al término de nuestro viaje. Uno de los hombres saltó a tierra y el otro se quedó para guardarme, aunque yo me basto y me sobro para guardarme a mí mismo. Luego volvieron por mí, no sin antes tener la precaución de vendarme los ojos. Me llevaron por espacio de largo rato, muy lejos, y cuando, por último, me dejaron en el suelo, me encontré donde me has visto y con el safir delante de mí.


  —¿Él solo?


  —No, le acompañaba una especie de enano. Entonces sucedió una cosa inaudita, que no he llegado a comprender y que tú, a pesar de tu reconocida sagacidad, tampoco podrás explícame.


  —¿Qué ocurrió?


  —El diminuto personaje demostró vehementes deseos de poseer mi ropa. ¿En qué podrá fundarse tan singular capricho?


  —Conozco el motivo y ya te lo diré más adelante. Sigue con tu relato.


  —Me quitaron las ligaduras y me invitaron a desnudarme; como es natural, me negué, y me amenazaron con azotarme. Teniendo cómo tenía las manos libres, hubiera podido defenderme, pero el safir estaba delante de mí apuntándome con la pistola y amenazándome con matarme si no obedecía. Nada se podía hacer. Tuve que rendirme, pero no sin imponer una condición.


  —¿Cuál?


  —Declaré que era esposo de una incomparable mujer y padre de un hijo inmejorable, por consiguiente mi principal deber era conservar mi salud, pero como al quedarme desnudo en este subterráneo me exponía a coger un resfriado con su inevitable acompañamiento de estornudos y tos, no podía acceder a los deseos del hombrecillo a menos de que éste me entregara sus ropas para envolverme con ellas la belleza de mi perfecta figura. El safir accedió, quizá no tanto por consideración hacia mi salud como para ahorrar tiempo.


  Mientras cambiábamos las vestiduras, quiso el bandido sonsacarme algunos pormenores, pero yo le atajé diciendo que se dirigiera a ti, que no tardarías en llegar y tendrías mucho gusto en darle cuantos detalles quisiera saber. Con esto tuvo que contentarse. En cuanto estuve atado de nuevo, se alejaron dejándome por una eternidad solo conmigo mismo, que, hablando con franqueza, es la compañía más grata para mí, en cambio, es lo que menos distracción me ofrece. Hice innumerables ensayos para libertarme, pero sin resultado alguno. En esto oí que bajaban otro prisionero que gemía sin cesar e imploraba misericordia. No lo trajeron adonde yo estaba, sino que lo llevaron a otro aposento. Hasta ahora no he podido saber quién es.


  —Yo te lo diré, es el famoso gentilhombre de cámara persa.


  —¿Él? ¿Luego han conseguido asaltar su caravana?


  —Sí. Todos sus acompañantes han caído asesinados.


  —¡Alá! Pero él mismo tiene la culpa. ¿Por qué no hizo caso de nuestra advertencia? Ese hombre es un perfecto gallina, gimoteaba como un chiquillo cuando tiene dolor de muelas. Después de dejarlo encerrado, vinieron a ver si yo seguía bien atado y después transcurrió otro largo rato, larguísimo rato, antes de que volvieran el safir y el hombrecillo y volviéramos a cambiar nuestras respectivas ropas. La conciencia de que mis carnes estaban cubiertas por mis propias vestiduras me produjo tan grata sensación, que una deliciosa laxitud me hizo entornar los párpados y me dormí tranquilamente hasta que de nuevo se presentaron los dos sujetos citados. Me disgustó mucho el que interrumpieran mi sueño y no tuve inconveniente en manifestar mi enojo. El safir se puso grosero y nos separamos en términos tan poco amistosos que eché de menos mi kusbadsch. Poco después sonó un tiro. Quien dispara es que está armado y es un enemigo; ahora bien, un enemigo armado en el interior de Birs Nimrud no podía ser más que tú, por eso te llamé a voces para que supieras dónde habías de buscarme. Ya sabes cuanto querías saber, no dilatemos más el dar al safir la agradable sorpresa de presentarnos juntos. Cuando se puede dar un placer a un amigo, se ha de hacer cuanto antes, y ya veo yo con el pensamiento la alegría que reflejará su semblante cuando nos vea. Además, al meterme la mano en el bolsillo he observado que el hombrecillo lo ha dejado vacío. Comisionaré a mi látigo para que le diga con la mayor amabilidad que el contenido de esos bolsillos era propiedad mía y de nadie más. ¡Ven!


  Cuando entramos en el aposento número cinco, el gentilhombre se revolvía en un rincón como un pájaro espantado y, al verme, exclamó:


  —¡Gracias a Dios que ya estáis aquí! ¡Por fin has vuelto, effendi! Puedo asegurarte que he pasado un miedo espantoso.


  —¿Por qué? —le pregunté.


  —Este maldito safir me ha abrumado con amenazas horribles.


  —¿Qué te ha inducido a trabar conversación con él? Donde está no podía verte.


  —Pero me oía.


  —Haber permanecido callado.


  —Tienes razón, pero cuando recobró el conocimiento, preguntó si había alguien presente y yo le contesté que sí. Desde ese momento me ha martirizado con la amenaza de que me hará sufrir las más crueles torturas si no le quito las cuerdas durante tu ausencia.


  —¿Y eso te ha asustado? Puedes estar seguro de que este hombre ya ha cesado de ser peligroso.


  Mientras tanto, Halef dedicaba toda su atención al hombrecillo que yacía por tierra. Se plantó delante de él diciéndole con tono melifluo:


  —Permite que te salude, inolvidable amigo de mi alma. Sigo queriéndote bien, aunque no debiera de hablarte porque tu ingratitud me ha sumido en el más profundo desconsuelo. Ya sabrás a qué me refiero, ¿verdad?


  El interpelado no contestó ni hizo el menor movimiento.


  —¿Te callas? —prosiguió el jeque—. Sidi, ten la bondad de alumbrar un poco este simpático semblante. Tengo vivísimos deseos de recrear mi vista en su bondadosa sonrisa.


  Cuando yo, satisfaciendo esta petición, dejé caer un rayo de luz sobre el rostro del hombrecillo, sin moverme del sitio en que estaba, exclamó Halef:


  —¿Qué es esto? ¿Cuál ha sido la causa de su caída?


  —Un puñetazo mío.


  —¡Ah! ¿Has descargado el puño sobre él? Pues este no es el rostro de un hombre desmayado, sino el de un hombre muerto.


  Me apresuré a examinar al caído. Tenía la mandíbula inferior muy caída, la boca abierta y los ojos vidriosos y sin vida, profundamente hundidos en sus órbitas. Le sacudí y, viendo que permanecía inmóvil, puse la mano sobre su corazón.


  —¿Vive aún? —me preguntó Halef.


  —No, está muerto —contesté levantándome.


  —Ya me lo figuraba yo. Has descargado tu puño sobre él y tu puño necesita cabezas más duras. Pero no pongas esa cara tan seria, pues no has sido tú, sino Alá que ha guiado tu mano. Tú no eres ningún asesino o verdugo, sino el ejecutor de la voluntad de Alá. ¿Quién disparó antes?


  —Él.


  —¿Contra quién?


  —Contra mí.


  —¿Te ha tocado?


  —No.


  —Pues tranquilízate. No tienes que hacerte ningún reproche. Él quiso matarte disparándote una bala y ha recibido su justa recompensa.


  —También quiso acuchillarme.


  —¿Igualmente sin resultado?


  —He sentido el acero, pero debe ser un rasguño insignificante.


  Dejando caer la luz sobre la parte dolorida pude ver que la manga estaba manchada de sangre. Halef también lo vio y exclamó visiblemente preocupado:


  —¡Sangre! Quítate pronto la chaqueta. Es preciso que yo vea si esa herida es o no peligrosa. Antes no estaré tranquilo.


  Accedí a su deseo. El accidente carecía de importancia. Un trocito de lienzo que cogimos en la estancia inmediata bastó para vendar la herida.


  Hecho esto, Halef registró los bolsillos del cadáver.


  —¡Mira por acá, sidi! —exclamó Halef con acento satisfecho—. Aquí está todo lo que me había robado. Espero que también encontraré mi látigo. Es lo que buscaré con más empeño. Preguntaré por él al safir.


  Éste, que nos miraba con una expresión imposible de describir, respondió con el silencio a la pregunta que le hizo el jeque. Halef sacó el cuchillo de su faja y, apuntándolo al pecho, exclamó:


  —¿Dónde está mi látigo? Si no me lo dices, te atravieso. ¿Dónde lo tienes?


  No obtuvo contestación; entonces empujó el arma, no de modo que causara una grave herida, sino lo bastante para que la punta rasgara la piel. Este contacto puso término al silencio del amenazado, que no sabía hasta dónde iría Halef, o, mejor dicho, hasta dónde lo dejaría ir yo. Con un movimiento que revelaba su miedo, trató de alejarse del cuchillo y, por fin, contestó:


  —Está aquí, el Padar lo trajo.


  —¿Dónde lo encontraré?


  —Arriba en el pasadizo, también está tu cuchillo.


  —Ya ves qué bien sabes contestar cuando se consigue abrirte los labios. ¿Le has registrado ya los bolsillos, sidi?


  —No.


  —¿Quieres que mire lo que lleva?


  —Eso lo haremos después. Por ahora sólo me apoderaré de un objeto. Cógele la llave que lleva pendiente de un cordón y oculta bajo la túnica.


  —¿Qué os importa mi llave? —gritó el criminal.


  —Estate quieto, corderillo mío —dijo Halef riendo—. ¿Ves este cuchillo? Pues te lo clavaré hasta el mango como no te estés quieto.


  —¡Tomadla, en nombre del diablo! Ya sé que pronto la recuperaré. Os creéis que sólo os las habréis conmigo o con muy pocos, pero estamos aquí tantos hombres, que no podréis salir sin haber sido cogidos de nuevo.


  Mientras que Halef cogía la llave y se la guardaba, contesté:


  —Ya sé que no estás solo. Aquí hay todavía treinta y seis hombres más.


  —¡El infierno te trague vivo! ¿Quién ha sido el que nos ha hecho traición?


  —Nadie. Yo los he visto y contado.


  —¿Visto y contado? —dijo él repitiendo mis palabras—. ¿Pretendes hacerme creer que tu vista penetra a través de las paredes y montones de escombros?


  —No sólo mi vista, sino yo mismo —le contesté—. ¿Acaso eres lo bastante imbécil para creer que he permanecido aquí amarrado durante todo este tiempo? Si hubieras tenido la precaución de dar una vuelta por aquí, no me hubieras encontrado. Apenas habías salido tú de este cuarto cuando me alejé seguido por el gentilhombre de cámara.


  —¡Mentira!


  —¡Bah! A galope tendido llegamos a Hilleh a tiempo de hacer prender al Parad y a sus acompañantes y requerir la ayuda de la fuerza armada para cogeros a vosotros. Te he visto rodeado de los beduinos ghasai repartiendo el mal adquirido botín y he oído cuanto decíais. Después volvimos a entrar aquí y nosotros mismos nos pusimos las ligaduras para engañarte. Por lo que antes has oído, podías haberte dado cuenta de que lo sé todo, y esto bastaba para que se te ocurriera la idea de que habíamos salido de aquí con el propósito de desbaratar tus planes.


  —No me engañarás. Cuanto has dicho no son más que mentiras.


  —Me es completamente indiferente el que me creas o no.


  —Nunca se os hubiera ocurrido volver aquí y ataros por vuestra propia voluntad.


  —Sólo fue para cubrir las apariencias. Ya has visto qué pronto nos soltamos cuando llegó el momento oportuno.


  —¡Pero si no es posible que hayáis salido! La puerta de hierro estaba cerrada por fuera.


  —Es una prueba más de tu incorregible ligereza el no conocer los caminos secretos que conducen a tu escondite. ¡Mira!


  Y, separando la manta del soldado, que recogí con intento de devolvérsela a su dueño, le mostré el visible agujero.


  —¿Cuánto tiempo hace que utilizas este calabozo sin sospechar que tiene un camino oculto que conduce directamente a la libertad? En cambio, yo, a la primera ojeada que eché sobre este montón de ladrillo en polvo, me di cuenta de que debajo había una posibilidad de escapar.


  El prisionero, sin pronunciar una palabra, clavaba los ojos en el descubierto agujero. Yo saqué mi carabina de repetición y, enseñándosela, añadí:


  —Cuando me arrastrasteis aquí, yo no tenía esta arma. ¿Por dónde ha venido? Indudablemente he ido yo a buscarla, y si dudas aún, mereces por tu estupidez muchos más azotes de los que pensábamos darte.


  —¡Esto es una injusticia! —fue lo único que dijo.


  Su asombro era tan grande que le impedía coordinar las ideas. Me pareció conveniente explicarle la situación con más claridad.


  —Recuerda con qué seguridad te he predicho lo que iba a suceder. Sólo pude hacerlo porque estaba seguro de poder salir de esta prisión mucho antes de lo que tú pensabas. Tú, en cambio, afirmaste que no volvería a pasar vivo por esa puerta.


  Por fin bramó:


  —¡Perro! ¡Cerdo! ¡Eres un demonio! Nadie nos ha hecho traición, sino que tu infernal clarividencia lo ha descubierto todo. ¡Pero de poco te servirá, porque ahora mismo quedaré libre y te pulverizaré!


  Y, levantando los hombros y encogiendo las rodillas, se entregó a una serie de violentas contorsiones, demostrando en ellas su extraordinaria fuerza física. Se oía el crujir de los huesos, pero no consiguió su propósito, las cuerdas permanecieron lo mismo que estaban y con sus bruscos movimientos se produjo tales dolores que no pudo contener un gemido.


  —No te molestes, es inútil —le dije—. Tengo más habilidad y costumbre de anudar cuerdas que tú. Lo que yo ato no se puede soltar sin mi permiso. Y ahora te voy a dar las más expresivas gracias por la amabilidad que has tenido al ilustrar mi ignorancia respecto a los misterios de vuestra sociedad.


  —¡No sé nada de eso! —gritó con furor.


  —Me refiero al Sillan —dije apuntándole.


  —¡Yo no he dicho nada, nada!


  —Recuerda que nombraste al Emir i Sillan.


  —¡No existe!


  —Y a la Rosa de Schiraz.


  —Todo eso es una fábula, son personajes imaginarios.


  —¿Entonces tampoco existe Bisa i Hakim?


  —No.


  —¿Ni la Schems i Dschamal?


  —¡No y mil veces no! Todos esos son nombres sueltos que no tienen ninguna significación.


  —¿Luego la palabra Sill tampoco pasará de ser una fábula?


  —Sí.


  —Pero es que los objetos que se nombran en una fábula no pueden verse.


  —Tampoco los podrás ver.


  —Dispénsame, pero veo algunos y precisamente por eso me parece increíble que se trate de una fábula.


  —¿Qué es lo que ves?


  —El anillo de tu mano derecha.


  Vi como se estremeció, pero, dominándose en el acto, me respondió con una sonrisa que no pudo conseguir que pareciera natural:


  —Esto es una sortija, nada más que una sortija como todas las demás.


  —Nosotros, es decir, tú y yo, estamos mejor enterados de todo eso; se trata del anillo del Sillan, con la contraseña del grado que te corresponde dentro de la asociación.


  —¡Perro!


  —¡Silencio! —exclamé—. Y guárdate de repetir esa palabra. Si la vuelves a pronunciar, te demostraré cómo se trata a un perro, tenlo entendido. Como sé que esa joya no te volverá a hacer falta en lo que te queda de vida, espero que me la darás como recuerdo de nuestro actual encuentro.


  —No pienses en ello.


  —Tampoco es necesario. Nada tienen que hacer aquí tus pensamientos, basta con ejecutar los míos. ¡Venga acá!


  Me acerqué para quitarle la sortija. Él retiró cuanto pudo sus atadas manos y se hizo un ovillo, exclamando con la mayor agitación:


  —¡No la toques! ¡No lo intentes! ¡Me opondré con todas mis fuerzas!


  —¡Bah! Aun cuando no estuvieras atado, me reiría de tus fuerzas.


  —¡Esa sortija tiene un poderoso hechizo! Si la tocas, te perderás.


  —Precisamente tengo gran curiosidad por apreciar la eficacia de ese hechizo.


  —¡Mira mi puño! No lo abriré, así es que, si quieres la sortija, tendrás que cortarme la mano.


  —No será necesario llegar a ese extremo, bastará con apretar un poco. Fíjate en lo que voy a hacer. Te abriré la mano con la misma rapidez con que te ensangrenté la otra.


  Con la mano izquierda cogí su muñeca y con la derecha oprimí sus contraídos dedos con tal fuerza que crujieron los huesos y no pudo reprimir un aullido de dolor al mismo tiempo que abría la mano. Con un rápido movimiento, cogí la sortija, se la arranqué del dedo y la puse en el mío.


  —¿Lo ves? —le dije riendo—. La llevaré en recuerdo tuyo y te doy las gracias por la buena voluntad con que me la has entregado. Como prueba de gratitud te demostraré que este agujeró es realmente la entrada de un camino que conduce a la libertad.


  Capítulo 34


  Soy amonestado severamente


  El safir, al oír mis últimas palabras dejó oír un sordo gruñido que más parecía articulado por una fiera que por un ser humano. Con ayuda del gentilhombre, limpié la entrada del pasadizo del polvo y tierra que habían caído y, arrastrándome por él, me puse al habla con el soldado de caballería que aún seguía firme en su puesto. Le pedí que me alargara las armas de Halef y, con ellas, volví al calabozo por el mismo camino.


  Halef, al verlas, experimentó una inmensa alegría.


  —¡Sidi! Sólo ahora vuelvo a sentirme en mi centro —dijo el jeque—. Mientras no se tienen más que las manos, el hombre más valiente está a merced del que tiene un arma bien cargada. Ahora ya tengo lo que me hacía falta y estoy dispuesto a medirme con todos los safirs del mundo. Mira a ese canalla, ¿a que ahora ya no nos insultará más?


  Vi que el safir tenía la boca tapada con un trapo y pregunté a qué obedecía esa medida.


  —Cuando tú desapareciste por el agujero, volvió a llamarnos perros. Creyó por lo visto que yo sería más paciente que tú. Rasgué dos tiras de su túnica y una se la he metido en la boca y la otra la he anudado por encima, así es que, si antes decía lo que pensaba, ahora le ofrezco la ocasión de pensar lo que debe decir. ¿Y, ahora, qué hemos de hacer nosotros? Ya estoy otra vez armado y, por consiguiente, dispuesto a ejecutar cuanto me digas.


  —Debemos salir y, puesto que tenemos al safir, coger a toda la cuadrilla.


  —Muy bien. ¡Qué contentos se pondrán al ver que sustituyen a aquél dos mozos tan valientes como nosotros! ¿Hemos de salir por el agujero?


  —No, saldremos por el pasadizo de arriba para cogerlos de espaldas. Pero, antes, tenemos que dejar mejor asegurado al safir.


  —¿De qué modo?


  —Atándole de manera que se estrangule al primer intento de fuga. ¡Tráemelo acá!


  Halef y el gentilhombre lo arrastraron hasta el aposento central. Yo dejé caer la puerta de hierro y eché el cerrojo. Buscamos una tira de lienzo a propósito y, después de encontrarla, colocamos al safir contra la puerta y lo atamos a las barras de hierro, cuidando de que la tira de lienzo quedara colocada de modo que pudiera ahogarlo si hacía algún movimiento violento.


  Terminada esta operación, volví a coger la luz y me disponía a preceder a mis compañeros, cuando me detuvo el gentilhombre diciendo:


  —Effendi, he oído que te propones apresar a la gente del safir. ¿Ha de ser ahora?


  —Sí —respondí con un ademán afirmativo.


  —¿Y yo he de acompañarte?


  —Naturalmente, a menos que prefieras quedarte solo aquí.


  —¡No! ¡Oh, no! No quisiera quedarme aquí muerto y mucho menos vivo. Pero dime la verdad, ¿habrá lucha?


  —Es probable.


  —¿Y yo he de tomar parte en ella?


  El elevado cortesano tenía un miedo atroz y, para aumentarlo, dije yo:


  —Ya comprendo los vivísimos deseos que tienes de poder, por fin, tomar cumplida venganza. Antes nos has dicho que eres un temerario guerrero, y nosotros nos felicitamos de que tu valor nos facilite el triunfo.


  —Sí —añadió Halef con la mayor seriedad—. Muy necesaria será la presencia de un héroe como tú, porque me parece que las balas volarán en todas direcciones.


  —¿Volarán… en todas direcciones? —repitió el cortesano temblando.


  —Sí.


  —Pues… pues… se prepara una hermosa batalla y yo siento no poder tomar parte en ella.


  —¿Por qué?


  —Bien veis que carezco en absoluto de armas y no tengo más remedio que quedarme aquí hasta que se encuentren las pistolas y la escopeta que me robaron.


  —¡Oh! En cuanto a eso ya encontraremos armas para ti y, a falta de otra, mi effendi te prestará uno de sus revólveres.


  —No puede ser, porque no conozco el manejo de esa arma.


  —En un momento te la enseñaré.


  —¡No! Tengo hecho el voto de no servirme más que de mis propias armas. Con que ya estáis viendo que no puedo ayudaros antes de haberlas recuperado.


  —Mucho, muchísimos sentimos que nos prive de tu valioso apoyo ese admirable y oportuno voto. ¿Qué dices a eso, effendi?


  —Que en cuanto llegue a Persia no dejaré de hacer público su arrojo y el famoso voto que le impide ser valiente. ¡Ven!


  A pesar de lo grande que era mi curiosidad por visitar detenidamente aquellos subterráneos, por el momento comprendí que era preciso privarme de ese gusto. Alumbré el camino y pronto llegamos al pie de la escalera que conducía al pasadizo de arriba. Como no era cosa imposible que en él se encontraran los secuaces del safir, apagué la vela por prudencia.


  A tientas subimos la escalera, marchando yo delante y seguido por Halef y el persa. Cuando llegamos arriba, el pasadizo estaba completamente a oscuras, pero a lo lejos vimos un lejano resplandor que procedía de la entrada que estaba abierta. Quise seguir adelante, pero encontré a mi paso una porción de obstáculos. Según me demostró el tacto, éstos consistían en sacos, bultos y cajas, es decir, las mercancías del contrabando.


  —Quisiera saber —murmuró Halef a mi oído— por qué han puesto intransitable este pasadizo amontonando aquí todas estas cosas.


  —¿No te lo imaginas?


  —No. ¿Por qué no las han bajado en seguida?


  —Porque no todos los miembros de la partida deben conocer los subterráneos ni el camino que conduce a ellos. Seguramente la mayoría nada sabe, ni siquiera conocen al detalle la existencia de este pasadizo. No se les permite más que subir los bultos hasta cierta altura y dejarlos allí. Algunos, que conocen la existencia de este pasadizo, amontonan en él los géneros y, por último, unos cuantos, que se hallan enterados del sitio en que están las cámaras subterráneas, guardarán en ellas las mercancías, comprometiéndose a guardar el más impenetrable secreto. Así me lo figuro yo y así es lo más natural que sea.


  —¿Y qué hacemos ahora? Si trepamos sobre todo esto haremos ruido.


  —El tacto me dice que, por la izquierda y junto al muro, han dejado un estrecho pasaje practicable; utilicémoslo, es decir, sólo tú y yo; en cuanto al gentilhombre se quedará aquí hasta que vengamos por él.


  —¿Cuándo será eso? —preguntó el cortesano.


  —Nada puedo precisar —le respondí.


  —¿Pero tardarás mucho?


  —¿Tienes miedo?


  —¡Oh, no! Ya conoces mi valor, effendi.


  —Sí, espérate aquí como un valiente. Cuando volvamos ya estaremos aquí, antes no.


  —¡Poder de Dios! ¿Y si, mientras tanto, me sucede algo malo?


  —Admiramos tu valor y estamos seguros de que te defenderás bravamente.


  Cuidando de no hacer ruido, nos deslizamos suavemente entre la pared y los bultos, hacia la entrada. Cuanto más nos acercábamos a ella, mayor intensidad tomaba el resplandor que ya he mencionado. Vimos que fuera ya era de día claro. El tiempo había transcurrido con más rapidez de la que nos figurábamos.


  Me pareció oír hablar, me detuve y presté oído. Sí, eran voces humanas que hablaban en tono más bien bajo y que estaban muy próximas. Seguimos adelante con precaución y, después de dejar atrás un gran montón de paquetes, vimos a los que charlaban.


  Eran tres hombres que, sentados cerca de la entrada, gesticulaban animadamente mirando hacia afuera. Al parecer tenían alguna causa para estar agitados. Cuando más nos acercábamos, más distintas se oían sus palabras, hasta que ni separándonos de ellos más que algunos sacos, pudimos oír que decían:


  —No, no bajemos de ningún modo. Ya sabéis que castiga la desobediencia con la muerte.


  —Pero un suceso tan inesperado bien merece una excepción. Puede que nos castigue por no habérselo avisado.


  —Dices bien —opinó el tercero—. ¿Qué nos importan esos perros de ghasais? Según parece la cosa va contra ellos.


  —Mucho me temo que contra nosotros también.


  —¿Qué te lo hace creer así?


  —El que los soldados no se hayan alejado. Tienen cercado tan estrechamente el sitio, que ni uno solo de nosotros podría pasar entre ellos. Por eso, repito, temo mucho que no sólo vayan contra los ghasais, sino también contra nosotros. Propongo que, a pesar de la rigurosa consigna, avisemos al safir.


  Si la proposición de aquel hombre era aceptada, indudablemente seríamos descubiertos en un sitio tan estrecho que no permita la defensa. Preciso era ganarles por la mano. En consecuencia, murmuré al oído de mi compañero:


  —Coge al de la izquierda con ambas manos por el cuello y no le permitas gritar. Todo se ha de hacer con el mayor silencio. Yo me encargo de los otros dos.


  —¿Piensas matarlos?


  —Si lo puedo evitar, no. Entre estos bultos encontraremos más mordazas y cuerdas de las que necesitamos.


  Con rápido movimiento salimos de detrás de los sacos. Halef se lanzó contra el enemigo que haba elegido, yo, de un puñetazo, derribé al que estaba más inmediato y cogí al tercero por la garganta. Como éste tratara de defenderse agitando con violencia brazos y piernas, le apliqué otro golpe en la sien que lo inmovilizó. Halef sostenía fuertemente al suyo que no estaba desmayado. Yo sujeté a este último con las cuerdas que por allí encontré y, después de ponerle la punta de mi cuchillo en el pecho, dije a Halef que lo soltara.


  —¡No des ni un grito o te mato! Halef, haz con su turbante tres mordazas con las que sujetaremos las bocas de estos tunantes para que no puedan hacer ruido.


  —Con el mayor placer, Effendi —contestó el beduino—. Y si este pillo no abre la boca de buen grado, yo sabré…


  No terminó la frase. Su mirada se había dirigido casualmente a la pared del otro lado. Sus ojos relampaguearon y exclamó:


  —Hambulillah! ¡Allí veo mi látigo y mi cuchillo! Con ellos la conquista de todas las ruinas de Babilonia y del mundo entero es una pequeñez.


  Primeramente cogió su látigo y después rasgó la tela del turbante en tres trozos y uno de ellos lo metió en la boca del prisionero. Los otros dos contrabandistas también fueron atados y amordazados y, hecho esto, pudimos dedicar nuestra atención a ver lo que pasaba en el exterior.


  Lo que vimos no podía ser más interesante. Al acercarnos a la salida del pasadizo, con la natural precaución para no ser vistos, observamos que, a unos treinta pasos de nosotros y pegados al montón de escombros que daba acceso adonde estábamos, había unos quince hombres que se habían escondido tras los restos de la muralla. No querían ser vistos por los soldados que seguían ocupando la posición en que, por orden mía, los había colocado el buen kol ayasi.


  Éste, sentado en el centro del semicírculo, observaba con insistencia la altura en que estábamos. Delante de él había dos filas de hombres tendidos en el suelo y vigilados muy de cerca por varios soldados. Su postura denotaba que estaban atados. Los conté; eran dieciséis.


  Supuse que serán los ghasais a quienes no veía por ninguna parte. La distancia era demasiado larga para que pudiera verles los trajes, ni mucho menos las facciones del rostro, pero debían de ser ellos. ¿Cómo se las habría arreglado Amuhd Mahuli para tenerlos en su poder?


  Halef, que había seguido la, dirección de mis miradas, no tardó en hacer el mismo descubrimiento que yo y me dijo:


  —Allá lejos veo una porción de soldados ¿cómo han venido aquí? A todo estos nada me has dicho de cuanto has hecho desde que saltaste al agua. Espero no dudarás del interés que tengo en saberlo.


  —Lo sabrás y ahora mismo, pues veo que tengo tiempo para contárselo.


  —¿No nos estorban esos tunantes? —prosiguió señalando a los contrabandistas.


  —No lo creo, pues presumo que no tienen permiso para subir aquí.


  —¿Por qué les ha de estar prohibido?


  —Por precaución, para que no descubran la entrada de las cámaras secretas. Si estuvieran autorizados para poner aquí los pies, no estarían ahí, sino que se habrían refugiado en el interior de la ruina, donde estarían mejor escondidos que fuera.


  —Tienes razón, se ven rodeados pero no se atreven a emprender nada sin orden del safir y esperan con paciencia a que salga de las ruinas. ¡Qué cara pondrán cuando nos vean aparecer a nosotros en su lugar! ¡Mi alegría no tiene límites! Pero estabas a punto de contarme tus aventuras…


  Nos sentamos en el suelo y le hice un detallado relato de cuanto había sucedido. No es necesario decir que ninguno de los dos perdió de vista el cuadro que teníamos delante, pero nada ocurrió que estorba mi relato. Tampoco Halef me interrumpió ni una sola vez y, cuando hube terminado, me dijo:


  —Sidi, ¿tienes narices?


  —Contando con tu permiso, sí —le contesté.


  —Pues te ruego que cada vez que se te ocurra reñirme por mi pretendida imprevisión, te des un buen tirón de ellas. ¿Es posible que me hayas confundido con aquel ruin hombrecillo cuya única semejanza conmigo era el llevar mis ropas? Te has cubierto de ridículo, del más completo ridículo. Si la consideración y el cariño que le tengo no estuvieran tan arraigados en mi alma, la justa indignación que siento los habría disipado. ¿Cómo hacer comprender a Hanneh, el más acabado modelo de perfecciones que existe en la tierra, y a mi hijo y heredero, que lleva tu nombre y mío, que tú hayas podido cometer falta semejante? Ambos sacudirán la cabeza hasta que corra peligro de desprenderse y caer redonda. Y piensa también en tu Dschanneh, en la más preciosa perla de tu harén. ¿Qué dirá cuando sepa lo que esta noche has hecho? Y no es eso sólo, aún me falta mencionar algo mucho peor.


  —¿Qué es ello?


  —Yo sé que escribes libros en los que relatas cuanto nos sucede a los dos. ¡Figúrate lo que dirán tus lectores cuando sepan que tienes un tornillo flojo en el entendimiento y que es preciso apretártelo! ¿No será esto un serio disgusto para ellos? Pero quiero portarme como verdadero amigo tuyo y te consentiré que pases en silencio ese pasaje, siempre y cuando que te comprometas, con toda formalidad, a someter a mi juicio las correcciones que haya que hacer por este estilo. ¡Ea, no estés tan triste y abatido; consuélale y recobra el ánimo! No hay hombre que no cometa alguna falta en su vida y no es cosa de que desesperes por ello. Mi sincera amistad vendrá en tu ayuda para sacarte de ese abismo de tristeza animándote con mi testimonio de que, fuera de ese incidente, has llevado el asunto bastante bien. Lo que es verdad, nunca lo niego. El Padar y sus compinches están encadenados, el safir también es nuestro y los ghasais están allí tendidos. Sólo nos falta coger a los dieciséis contrabandistas. ¿De qué modo crees que lo conseguiremos mejor?


  —¿Y me lo preguntas a mí, Halef?


  —Claro. ¿A quién se lo he de preguntar?


  —A mi juicio, a cualquiera que no sea yo.


  —¿Por qué?


  —A quien tan falto está de entendimiento como yo, no es prudente dejarle la dirección de tan graves asuntos. Me parece mucho mejor que te pongas en mi puesto y termines la comenzada empresa.


  Al oír esto, mi compañero se rascó la cabeza y respondió:


  —¡Así eres tú! No toleras la menor represión y, sin embargo, ésta es el más cercano pariente de la mejora. Si yo me pongo ahora a la cabeza de este asunto, me llevaré toda la gloria y renombre y sólo podrás decir en tus libros que también te hallaste presente. ¡No lo consentiré en modo alguno! Yo, como protector tuyo que soy, quiero que el público aprecie el valor y conozca el respeto que merece mi compañero y eso no se podrá conseguir más que dejándote obrar con toda libertad. Con que dispón lo que tengas por conveniente, todo se ejecutará sin ningún tropiezo, pues yo sigo firme a tu lado y ya sabes que se puede confiar en mí.


  —Mil gracias, querido amigo, por una delicadeza y abnegación tan extraordinarias. Encantas mis oídos con tus benévolas palabras y llenas de gratitud mi corazón con tanta bondad y condescendencia. Puesto que lo permites, esforzaré mi limitada inteligencia para hallar un medio de coger a estos tunantes…


  —No, sidi, tu inteligencia no es limitada —me interrumpió en tono de profundo convencimiento—. Eso no lo he dicho, ni lo he querido decir tampoco. Tu inteligencia es superior a la mía en extensión y sólo es inferior en la profundidad. Ya ves que está muy lejos de ser limitada. Qué no te falte ahora la confianza en ti mismo y estoy seguro de que darás buen fin a la empresa. Tienes a tu lado a tu siempre fiel Halef.


  —Bueno, tu presencia me anima y reconforta. Con la inapreciable ayuda de tu bondad y excelentes consejos, creo que hallaré un medio de apoderarme de los contrabandistas con el menor riesgo posible.


  —Pero ¿qué podrás hacer si se resisten?


  —¿Resistirse? ¿Con qué armas podrán hacerlo?


  —No dejarán de tener cuchillos y algunos veo que tienen pistolas.


  —De los cuchillos sólo pueden servirse en un combate cuerpo a cuerpo y nos guardaremos bien de acercarnos tanto. Y a distancia, las balas de sus viejas pistolas no nos pueden alcanzar. Fusiles no tienen o, en todo caso, los habrán dejado en otro lugar. Voy a echar una ojeada a ver si están por aquí.


  Y, diciendo estas palabras, me separé de Halef, me eché al suelo y, a rastras, me asomé al exterior.
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  Capítulo 35


  La recompensa al “kol ayasi”


  No me había engañado en mis suposiciones. Los fusiles estaban apoyados en el muro, a la izquierda de la entrada. A la derecha, descubrí un montón de ladrillos, muchos de ellos unidos entre sí con arcilla y en alguno de los cuales se veían aún algunos caracteres cuneiformes casi borrados. No me fue difícil adivinar que allí se encontraba la entrada del pasadizo oculto por el que nos habíamos aventurado.


  Ya había sacado casi todo el medio cuerpo superior y me disponía a retroceder, cuando volvió la cabeza uno de los contrabandistas y miró hacia arriba y, en el acto, conoció que yo era un extraño en la partida.


  Con un grito llamó la atención de sus compañeros mientras que me señalaba con el dedo. Tomando una rápida determinación, salté fuera y apunté al grupo con el cañón de mi carabina. Halef siguió sin vacilar, mi ejemplo.


  —¡El effendi! —oí que decían—. ¡El effendi! ¡Está libre! ¡Alá nos proteja!


  Se habían levantado y, por consiguiente, descubierto a los ojos de los de abajo. El pánico que les produjo nuestra presencia les hizo olvidar la de los soldados, a cuyas miradas querían pasar desapercibidos. Yo grité con voz de mando:


  —¡Quedaos donde estáis! ¡Al que se mueva del sitio le parto la cabeza de un balazo!


  —¡Antes despedazaré la tuya! —respondió uno apuntándome con la pistola. Otros tres lo imitaron pero ninguna de las balas acertó.


  —Habéis desobedecido la orden y el castigo será inmediato. Voy a tiraros al suelo dándoos en la rodilla. ¡Atención!


  Disparé cuatro tiros sin interrupción y otros tantos contrabandistas cayeron con la rodilla destrozada. Jamás habían visto que un arma disparara cuatro tiros tan seguidos. Aquello sobrepujaba a su comprensión. Halef aprovechó su aturdimiento para darles una muestra de su peculiar estilo diciéndoles:


  —¿Por qué abrís esos ojos y esas bocazas? La carabina de mi effendi es un arma encantada que si él quiere puede disparar por espacio de diez mil años sin necesidad de reponer la carga. Y por experiencia propia sabéis que no se pierde ni una bala. Cuantos estaban en el interior de las ruinas se hallan en nuestro poder. No os queda más remedio que entregaros sin condiciones, pues nada podéis hacer contra nuestras armas mágicas. ¡Efendi, muéstrales con que rapidez se suceden tus balas y que infalible es tu puntería!


  —Sí, voy a demostrárselo al punto; quedan en pie once, pues voy a meter una bala en cada una de las veintidós piernas, comprometiéndome a no fallar ninguna. ¡Empiezo!


  Apunté y en efecto se arrodillaron los once cubriéndose instintivamente las piernas con los ropajes y chillando cuanto podían, sobresaliendo por sus aullidos de dolor las voces de los cuatro heridos.


  Como es natural, todas las miradas estaban fijas en nosotros, así es que no pudieron observar lo que había pasado en la parte baja de las ruinas. El kol ayasi había oído los tiros y me vio de lejos. No sé si fui reconocido a pesar de la distancia o si es que se dijo que los tiros demuestran combate; el combate delata la presencia de un enemigo y el enemigo de los contrabandistas no podía ser nadie más que yo.


  Dispuesto a acudir en mi ayuda, dio a su gente la orden de trepar por las ruinas, nosotros vimos la rapidez con que fue obedecida la voz de mando, pero los aterrados contrabandistas, que no tenían ojos más que para observarnos, no vieron nada. El kol ayasi fue lo bastante listo para mandar que sus soldados no subieran en fila, uno detrás de otro, sino formando una ancha línea que mantenía el cerco y hacía imposible la fuga no dejando ningún hueco por donde poder escapar.


  Los cuatro heridos hacían un ruido infernal. Se quejaban, maldecían y gemían al mismo tiempo. Naturalmente, nosotros no hicimos el menor caso de sus ofensivas maldiciones. Aquellos tunantes eran todos unos cobardes. No tenían más que la sagacidad necesaria para pasar el contrabando, pero carecían en absoluto del empuje indispensable para acometer empresas arriesgadas y por eso el safir encomendó a los beduinos y no a ellos el ataque a la caravana persa.


  Para que su atención continuara fija en nosotros, y no se percataran de lo que pasaba a su espalda, el Seheih les dirigió una furibunda arenga en la que trató de persuadirles de que ellos eran la hez de la humanidad, mientras que nosotros pertenecíamos a la raza excelsa de los héroes. Logró por completo su objeto, pues, no había terminado ni con mucho su vibrante improvisación, cuando el kol ayasi y sus soldados se hallaban ya junto al montón de escombros detrás del que se ocultaban los contrabandistas. En vista de eso, Halef se interrumpió en seco y dijo volviéndose hacia mí:


  —Ya están aquí los soldados y, por desgracia, tengo que cortar por la mitad mi sermón. Ahora te corresponde a ti la palabra. Ya puedes hablar.


  —No es necesario, bastará con hacer una seña con la mano.


  El viejo kol ayasi, con ademán decidido y a la cabeza de su gente, me dirigía interrogadoras miradas. Le hice una seña y, en el acto, dio una voz de mando y sus soldados se lanzaron contra los sorprendidos contrabandistas, quedando éstos tan aterrados por la rapidez del ataque que ni siquiera se les ocurrió la idea de defenderse contra sus agresores.


  Nuestra ayuda no fue necesaria, pudimos quedarnos donde estábamos contemplando la escena como meros espectadores. El belicoso jefe beduino no estaba conforme con la pasividad de este papel y me dijo:


  —Ahí dentro en el pasadizo he visto una cuerda de fibra de palmera con la que podemos atar a estos tunantes como si fueran un racimo de dátiles. Voy por ella.


  Desapareció por la abertura y volvió poco después trayendo no sólo la mencionada cuerda, sino una porción de tiras de lienzo y trozos de cordel que distribuyó entre los soldados. No puedo negar que era un espectáculo divertido ver cómo presidía el impulsivo Seheih la operación de atar a los prisioneros. Cuando se terminó la tarea fueron conducidos formando una larga fila. Los heridos también fueron llevados, y del mismo modo se transportó a los tres hombres que sorprendimos en el pasadizo.


  Pasaré en silencio los obstáculos y dificultades que hubo de vencer a causa de la desigualdad del terreno. Cuando la cuerda de prisioneros se puso en movimiento, el kol ayasi se acercó a mí y me dijo:


  —Effendi ¿cómo has logrado llegar hasta aquí? Cuando te alejaste de nosotros te dirigiste hacia el otro lado de las ruinas, de ahí mi sorpresa cuando te he visto aquí arriba.


  —¿Me has conocido en seguida? —le pregunté.


  —Sí, teníamos esta parte tan bien guardada que era imposible que hubieras pasado entre nuestras filas.


  —Puede que llegue la ocasión de contarte cómo he volado hasta estas alturas.


  —¿Volado? No, volado no has llegado. Por aquí veo una abertura, puede que conocieras otra por el otro lado y que hayas subido por la parte del interior.


  —Dejemos eso para más tarde y ahora cuéntame cómo conseguiste apoderarte de los beduinos ghasais.


  —Sucedió de la manera más sencilla. Los estuvimos observando hasta que terminó con ellos y se alejó el persa que era cómplice del Sandschaki. Yo creí que le habías destrozado la mano, pero, después, me ha parecido que la herida no era tan grave pues, aunque la llevaba vendada, movía los dedos y se podía servir bien de ellos.


  —Sí, ya me ha dado pruebas de lo que dices.


  —Al marcharse él, los beduinos se dispusieron a ponerse en camino. En el reparto del botín se habían quedado con los camellos y caballos de la caravana del noble persa. Si los dejaba montar sobre las bestias, era casi inevitable la pérdida de alguna de ellas, así es que no convenía dejarles tiempo para ello. Reuní con rapidez mis soldados y cargamos sobre ellos tan inesperadamente y de modo tan rápido que se quedaron tan aturdidos como los contrabandistas. A los pocos que intentaron oponer resistencia los derribamos a culatazos. Los apresamos tan pronto y con tanta facilidad que yo mismo, después, no pude menos de sorprenderme. Claro está que la captura no pudo llevarse a cabo sin gran ruido y alboroto que sirvió para poner en guardia a los contrabandistas. Tuve que rehacer inmediatamente la línea en semicírculo para impedir la fuga. Pronto se dieron cuenta de que estaban cercados y se tiraron detrás de esa altura, creyéndose en ella a cubierto de nuestros ataques. El resto de lo sucedido ya lo sabes. Conoces el número exacto de los enemigos y puedes contarlos. Sólo faltan el persa y el otro hombre, pero no creo que se nos pueda culpar por ello, pues es imposible que hayan conseguido atravesar nuestra línea. Ya ves que no he olvidado las condiciones que me impusiste.


  —No temas que esa falta comprometa tu merecida recompensa. Los dos individuos que echas de menos están también prisioneros.


  Al oír esta noticia se disipó como por encanto la nube que oscurecía el semblante del veterano. Una sonrisa de satisfacción y confianza entreabrió sus labios y me dijo:


  —¿Entonces me permites que te pregunte, effendi, si se ha escapado alguno?


  —Todos son nuestros.


  —¿He cumplido tus condiciones?


  —Sí.


  —Puesto que tú mismo has pronunciado la palabra recompensa ¿no llevarás a mal el que te la recuerde? ¿Verdad que no te enfadarás por eso?


  —¿Enfadarme? ¡De ningún modo! No cabe la menor duda de que estás en tu derecho recordando mis promesas. Ahora, ya es otra cosa el que tú creas que puedo cumplirlas.


  —¡Alá me ayude! —exclamó el veterano con un profundo suspiro.


  —¡Hum! De eso me parece que no estás muy convencido.


  —Perdone, effendi, eres un hombre famoso y estás bajo el amparo del Padischah, a quien Alá bendiga; puedes escribir informes que son leídos con atención por el Seraskier. Yo mismo he visto las atenciones que te ha prodigado el Bajá de Estambul. Estoy segurísimo de que una palabra o indicación tuya será prontamente atendida en las más altas esferas oficiales, pero… pero…


  —Pero ¿qué?


  —¿Me permites que lo diga?


  —Sí.


  —¿No te ofenderás?


  —No.


  —Pues eso de nombrarme Bimbaschi inmediatamente, eso… eso…


  —¡Adelante!


  —Eso no puedes hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —En primer lugar porque eres cristiano y todos los jefes que han de intervenir en mi ascenso son musulmanes.


  —Bueno, sigue.


  —Y, segundo, aun no puede tener ninguna eficacia puesto que todavía no está en manos del Seraskier.


  —Si no hay más inconvenientes que esos, segura ya tienes la plaza de Bimbaschi. Jamás hago una promesa si no estoy completamente seguro de cumplirla. Por esta vez no necesito al Seraskier y, justamente porque soy cristiano, puedes tener más confianza en mis palabras que si fuera musulmán. Yo te dije: «Si no se escapa ninguno de los treinta y cinco, serás en el acto Bimbaschi». Y lo que digo se hace.


  —¡Alá! ¡Pero reflexiona, effendi, en que no se ha escapado ninguno!


  —Ya lo sé.


  —¡Entonces debiera ser Bimbaschi!


  —Ya lo eres.


  —Pero, no veo ni observo nada que me lo pruebe.


  —Echa una mirada aquí y tendrás la comprobación.


  Saqué el documento que me dio Osman Bajá y se lo entregué. Lo cogió con mano trémula y lo leyó. Yo había esperado una ruidosa explosión de alegría, pero me engañé. Cuando terminó la lectura permaneció inmóvil y con la vista clavada en el papel. Un instante después un violento estremecimiento recorrió tolo su cuerpo, su rostro se contrajo, como tratando de reprimir los sollozos que pugnaban por salir de su garganta y gruesas lágrimas se desprendieron de sus ojos, rodando sobre sus tostadas mejillas y, por último, cayó de rodillas y, alzando hacia el cielo sus cruzadas manos, exclamó:


  —¡Gracias y alabanzas sean dadas al Dios Todopoderoso Señor del mundo, al infinitamente misericordioso que presidirá el juicio final! ¡Sólo a Ti seguiremos y serviremos y Tú nos conducirás por el buen camino que conduce a tu gracia y no el que siguen los extraviados que te ofenden!


  Estas frases eran las primeras del primer Sura del Corán, llamado el sagrado Fatiha. Equivale a nuestro Padrenuestro y es la principal oración de los mahometanos y se acostumbra a emplear como introducción para los demás rezos. Prosiguió el piadoso viejo:


  —¡Te agradezco. Señor, el haberme favorecido con tu bendición! En mi corazón reinaban las sombras y la más negra oscuridad envolvía mi alma. Me veía perdido en el mar de la tristeza y las olas de la amargura casi cubrían mi boca. Acudí a ti y no me escuchaste, te imploré y, al parecer, no me hiciste caso. Pero tú habías oído mis palabras, comprendido mi angustiosa situación y sólo esperabas la ocasión oportuna para dejar caer sobre mí los tesoros de tu inagotable bondad. Ahora ha llegado el instante de la felicidad. Mis quejas han hallado gracia ante tus ojos y me favoreces con los dones de tu misericordia. Yo me postro ante tu grandeza y, mirando al Cielo, te suplico acojas la expresión de mi gratitud. Grande beneficio me has hecho. Tu nombre sea bendito y tu bondad alabada por todos los siglos de los siglos. Amén.


  Se levantó del suelo y, cogiéndome ambas manos, me dijo:


  —Effendi, no eres más que un mortal, pero en este caso eres el mensajero que Dios ha escogido para enviarme la recompensa de mis diarias oraciones. Perdóname las dudas que antes manifesté respecto a la rápida realización de tus promesas. Me has librado de gravísimas preocupaciones y, gracias a ti, me veo libre de penas y cuidados. Te ruego me des tu licencia para que en mi casa se rece por ti todos los días. No creo que Alá juzgue como pecado el que siendo musulmanes recemos por un cristiano.


  —¿Pecado? Muy al contrario, tus preces serán doblemente gratas a los oídos de Alá. En el Sura veintidós está escrito: «Todos los Dioses del Cielo merecen alabanza y veneración». No pienses que tus creencias sean las únicas verdaderas. Y suponiendo que lo fueran, justamente por eso debieras rogar a Alá por los que carecían de ellas. Yo, diariamente rezo por todos los que no son cristianos, es decir, por ti también. Cuando me hablaste de tu angustiosa situación, me propuse ayudarte sin pensar ni por un instante en que, a mis ojos, eres un infiel. Nadie necesita tanto como yo el que se rece por él.


  —Así lo haré, effendi y, ahora, dime qué hemos de hacer.


  —Halef y yo tenemos algún trabajo aquí arriba. Tú reúnete con tu gente y consagra toda tu atención a los prisioneros, pues serás responsable si uno solo de ellos falta cuando llegue el general.


  —¿Te refieres a Osman Bajá?


  —Sí.


  —¿Va a venir aquí?


  —Así lo deseo. Envía inmediatamente un mensajero a Hilleh cuidando de que monte un caballo ligero. Que llame al general de mi parte y que le sirva de guía hasta que nos encuentre.


  —Mandaré a mi mejor jinete. Otra pregunta, effendi ¿no te enfadarás por ello?


  —No eres capaz de preguntarme nada que pueda ofenderme. Habla.


  —Me refiero a tu promesa a mis soldados…


  —¡Ah! ¿Las piastras ofrecidas?


  —Sí. No tomes a mal que te lo recuerde. Es tan grande la alegría que inunda mi corazón que quisiera ver participar de ella a mis subordinados.


  —Ese compañerismo te honra. Una vez más te repito que lo que yo ofrezco lo cumplo siempre. Recibirán el dinero.


  —¿Me permites que se lo diga?


  —Sí.


  —Gracias, effendi.


  Se separó de mí, pero apenas había dado algunos pasos se volvió y me dijo:


  —Effendi, si todos los cristianos tuvieran en el corazón la caridad y el amor que encierra el tuyo, tu religión sería muy peligrosa para la mía. ¡Alá te bendiga y te guarde!


  Y se alejó en busca de sus soldados.


  FIN


  Colección de «Por tierras del Profeta II»


  Por tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio otomano en plena decadencia.


  Los libros que forman esta serie fueron publicados en España siguiendo el criterio de la editorial, que incluyó en la serie Por tierras del Profeta II estos ocho libros, que en la versión original alemana conforman la serie En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  Por tierras del Profeta II


  0. En guerra con los comanches (Im Krieg mit den Komantschen). Este libro también es el número 1 de la siguiente serie del autor: En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  
    	Los bandoleros persas (Die persischen Banditen).


    	Los contrabandistas de especias (Gewürzschmuggler).


    	La cristiana de la torre (Die Christin des Turms).


    	El valle de la paz (Das Tal des Friedens).


    	El jefe de los Kalhuran (Der Scheich der Kalhuran.)


    	Traición en Oriente (Verrat im Orient).


    	La aniquilación de las sombras (Die Vernichtung der Schatten).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 - 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).
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